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     ORACIONES A LA VIRGEN AUXILIADORA 
 
 
 
 
 
 
Cuando se acerca el precioso mes de Mayo, dedicado a la Virgen 
María, me es grato presentarte una serie de oraciones en  honor de 
Nuestra Madre la Virgen. 
 
He buscado por aquí y por allá. Y ahí tienes, una buena cantidad de 
plegarias a la Virgen. 
 
 
Y pensando en aumentar tu cultura o al menos ponerla al día o 
recordarla, van también  documentos del Papa, recientemente 
fallecido, Juan Pablo II, en las Catequesis que hizo en honor de 
Nuestra Madre. 
 
Juntamente con esto hay muchas oraciones y Novenas a la Virgen del 
Carmen, devoción que tanto ha calado en el corazón del pueblo 
cristiano. 
 
La Encíclica “Fulgens Corona” del Papa Pío XII es una honda 
meditación sobre la Virgen. 
Hay también intervenciones de teólogos que hablan de María con 
profundidad pero al mismo tiempo en un lenguaje sencillo y 
comprensible para todos. 
Se recoge también un devocionario muy abundante en Latinoamérica 
para terminar con dos puntos sumamente prácticos para el mes de 
mayo: 
Se pueden hacer tanto en casa, como en la iglesia o en la escuela. Son 
30 días de oración a la Reina del Cielo. 
 
Por último, he colocado unas reflexiones sobre las Letanías  que, sin 
duda, nos harán repetir con mayor amor y fervor esta densa  plegaria 
que recorre todos los dones de Nuestra Madre. 
 
  Con todo cariño, Felipe Santos 
 
                                     Málaga- Abril-2005 
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MARÍA AUXILIADORA 
1. ORACIONES 

MARIA AUXILIUM CHRISTIANORUM 
ORA PRO NOBIS 

ORACIÓN DE SÚPLICA 

Santísima Virgen, Madre de Dios, yo aunque 
indigno pecador postrado a vuestros pies en 
presencia de Dios omnipotente os ofrezco 
este mi corazón con todos sus afectos. A vos 
lo consagro y quiero que sea siempre vuestro 
y de vuestro hijo Jesús. 

Aceptad esta humilde oferta vos que siempre 
habéis sido la auxiliadora del pueblo cristiano.

Oh María, refugio de los atribulados, consuelo 
de los afligidos, ten compasión de la pena que 
tanto me aflige, del apuro extremo en que me 
encuentro. 

Reina de los cielos, en vuestras manos pongo 
mi causa. Se bien que en los casos 
desesperados se muestra más potente 
vuestra misericordia y nada puede resistir a 
vuestro poder. Alcanzadme Madre mía la 
gracia que os pido si es del agrado de mi Dios 
y Señor. Amén. 

__________ 
  

NOVENA DE MARÍA AUXILIADORA 
(Propagada por San Juan Bosco) 

  

1. Rezad durante nueve días seguidos tres Padrenuestros, Avemarías y Glorias 
con la jaculatoria "Sea alabado en todo momento el Santísimo Sacramento", y 
tres salves con la jaculatoria "María Auxiliadora de los cristianos, ruega por 
nosotros". 

El cristiano ora al Señor y también a la que es su Auxiliadora 

2. Recibid los Sacramentos de la Reconciliación y de la Eucaristía. 

El cristiano vive unido a Cristo, a la Auxiliadora de los cristianos y a la 
Iglesia por los Sacramentos. 

3. Os recomiendo que prometáis vuestro donativo o vuestro trabajo personal 
para sostener obras de apostolado, preferentemente salesianas. 

El cristiano, siente que la Auxiliadora le anima a ser apóstol y a s
las obras de apostolado de la Iglesia de Cristo. 

ostener 
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__________ 

ORACIÓN DE CONSAGRACIÓN 

¡Oh Santísima e Inmaculada Virgen María, tiernísima Madre nuestra y poderoso 
Auxilio de los Cristianos! Nosotros nos consagramos enteramente a tu dulce 
amor y a tu santo servicio. Te consagramos la mente con sus pensamientos, el 
corazón con sus afectos, el cuerpo con sus sentidos y con todas sus fuerzas, y 
prometemos obrar siempre para la mayor gloria de Dios y la salvación de las 
almas. 

Tú, pues, ¡oh Virgen incomparable! que fuiste siempre Auxilio del Pueblo 
Cristiano, continúa, por piedad, siéndolo especialmente en estos días. Humilla a 
los enemigos de nuestra religión y frustra sus perversas intenciones. Ilumina y 
fortifica a los obispos y sacerdotes y tenlos siempre unidos y obedientes al Papa, 
maestro infalible; preserva de la irreligión y del vicio a la incauta juventud; 
promueve las vocaciones y aumenta el número de los ministros, a fin de que, 
por medio de ellos, el reino de Jesucristo se conserve entre nosotros y se 
extienda hasta los últimos confines de la tierra. 

Te suplicamos ¡oh dulcísima Madre! que no apartes nunca tu piadosa mirada de 
la incauta juventud expuesta a tantos peligros, de los pobres pecadores y 
moribundos y de las almas del Purgatorio: sé para todos ¡oh María! dulce 
Esperanza, Madre de Misericordia y Puerta del Cielo. 

Te suplicamos, gran Madre de Dios, que nos enseñes a imitar tus virtudes, 
particularmente la angelical modestia, la humildad profunda y la ardiente 
caridad, a fin de que, por cuanto es posible, con tu presencia, con nuestras 
palabras y con nuestro ejemplo, representemos, en medio del mundo, a tu Hijo, 
Jesús, logremos que te conozcan y amen y podamos, llegar a salvar muchas 
almas. 

Haz, ¡oh María Auxiliadora! que todos permanezcamos reunidos bajo tu maternal 
manto; haz que en las tentaciones te invoquemos con toda confianza; y en fin, 
el pensamiento de que eres tan buena, tan amable y tan amada, el recuerdo 
amor que tienes a tus devotos, nos aliente de tal modo, que salgamos 
victoriosos contra el enemigo de nuestra alma, en la vida y en la muerte, pa
que podamos formarte una corona en el Paraíso. Así sea 

del 

ra 

__________ 

OFRECIMIENTO 

Enséñame, oh María Auxiliadora, a ser dulce y bueno en todos los 
acontecimientos de mi vida; en los desengaños, en el descuido de otros, en la 
falta de sinceridad de aquellos en quienes creí, en la deslealtad de aquellos en 
quienes confié. 

Ayúdame a olvidarme de mí mismo para pensar en la felicidad de otros; a 
ocultar mis pequeños sufrimientos de tal modo que sea yo el único que los 
padezca. 

Enséñame a sacar provecho de ellos, a usarlos de tal modo que me suavicen, no 
me endurezcan ni me amarguen; que me hagan paciente y no irritable; que me 
hagan amplio en mi clemencia y no estrecho y despótico. Que nadie sea menos 
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bueno, menos sincero, menos amable, menos noble, menos santo por haber 
sido mi compañero de viaje en el camino hacia la vida eterna. Amén. 

__________ 

NOVENA DE CONFIANZA 

Madre amable de mi vida auxilio de los cristianos, la pena que me atormenta, 
pongo en tus divinas manos. Dios te salve María... 

Tú que sabes mis congojas, pues todas te las confío, da la paz a los turbados y 
alivia el corazón mío. Dios te salve María... 

Y aunque tu amor no merezco, no recurriré a Ti en vano, pues eres madre de 
Dios y auxilio de los cristianos. Dios te salve María... 

Acuérdate, ¡oh piadosísima Virgen María!, que jamás se ha oído decir que 
ninguno de los que han acudido a tu protección haya sido abandonado; animado 
con esta confianza, me presento a ti. ¡Oh Madre de Dios!, no desoigas mis 
súplicas; escúchalas y acógelas benignamente, ¡oh clemente, oh dulce Virgen 
María! (Pedir la gracia que se desea y rezar una Salve) 

 
 
1. Con este titulo el pueblo cristiano rinde tributo a la eficaz ayuda que 
siempre ha recibido de la Virgen María en situaciones difíciles, 
especialmente en la batalla de Lepanto y en la liberación de Pío VII 
después de estar detenido cinco años por Napoleón. Pío V introdujo en 
la letanías lauretanas la invocación de "auxilio de los cristianos". Por su 
parte Pío VII coronó solemnemente una estatua de la Madre Dios en 
Savona, y estableció que se celebrase todos los años el día 24 de mayo 
la fiesta de María Auxiliadora. Apóstol destacado de esta devoción 
mariana fue San Juan Bosco (1815-1888), fundador de los salesianos, 
que tanta ayuda recibió de María. Para más información sobre esta 
advocación puede consultarse la excelente página María Auxiliadora de 
la familia salesiana, a quienes agradezco su colaboración. 

 
  

MARÍA AUXILIADORA 
2. NOVENA 

http://www.devocionario.com/santos/bosco_1.html
http://pagina.de/maria-auxiliadora
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V. Virgen Sacratísima, dígnate permitirme 
que te alabe. 
R. Dame fortaleza contra tus enemigos. 

ORACIÓN PREPARATORIA PARA TODOS 
LOS DÍAS 
Oh Dios Todopoderoso y Misericordioso, que 
en defensa del pueblo cristiano estableciste 
admirablemente en la Beatísima Virgen 
María un perpetuo auxilio; concédenos 
propicio, que fortalecidos con tal protección, 
luchando en esta vida podamos en la 
muerte, conseguir victoria del enemigo 
maligno, por nuestro Señor Jesucristo. 
Amén. 

Tres Avemarías, Gloria y la jaculatoria: 
María Auxilio de los Cristianos, Ruega por 
nosotros. 
  

Rezar a continuación la oración del día que 
corresponda: 

 

 

    

DÍA PRIMERO  

¡Oh, María, poderoso Auxilio de los Cristianos que confiados de tu 
misericordia, acuden a tu trono lleno de confianza! Oye los ruegos de tus 
hijos que suplicantes imploramos tu poderoso patrocinio, para poder huir del 
pecado y de las ocasiones de pecar. Tres Avemarías y Gloria. Terminar con 
las oraciones finales para todos los días. 

__________ 

DÍA SEGUNDO  

¡Oh, María Santísima, Madre de bondad y de misericordia! tú que siempre 
libraste al pueblo cristiano, con tu poderoso patrocinio, de los asaltos e 
insidias del enemigo, protege nuestras almas, te lo suplicamos, de las 
acometidas del demonio, del mundo y de la carne, para que alcancemos 
completa victoria sobre los enemigos de nuestra salvación. Tres Avemarías y 
Gloria. Terminar con las oraciones finales para todos los días. 

__________ 

DÍA TERCERO  

http://www.devocionario.com/maria/
http://www.devocionario.com/maria/
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¡Oh, poderosísima Reina del Cielo, que sola triunfaste de las herejías, que 
intentaron arrancar a tantos hijos del regazo de nuestra Madre la Iglesia! 
Ayúdanos ¡oh María! a guardar firme nuestra fe y puros nuestros corazones, 
en medio de tantas insidias para no contaminarnos con el veneno de tantas 
perversas doctrinas. Tres Avemarías y Gloria. Terminar con las oraciones 
finales para todos los días. 

__________ 

DÍA CUARTO  

¡Oh dulcísima Madre nuestra María, tú que eres Reina de los Mártires por los 
heroicos actos de valor y fortaleza que practicaste en la tierra! Dígnate 
infundir en nuestro corazón la fuerza necesaria para mantenernos constantes 
en tu servicio para que, venciendo todo respeto humano cumplamos sin rubor 
nuestros deberes religiosos y nos comportemos siempre como devotos hijos 
tuyos hasta la muerte. Tres Avemarías y Gloria. Terminar con las oraciones 
finales para todos los días. 

__________ 

DÍA QUINTO  

Querida Madre mía, tú que en el triunfo del Papa Pío VII mostraste tu eficaz 
patrocinio, desplegaste tu manto protector sobre toda la Iglesia y 
especialmente sobre su augusto jefe el Sumo Pontífice, defiéndelo en todo 
momento de los ataques de los enemigos, líbralo de las aflicciones, asístelo 
siempre para que pueda dirigir al puerto de salvación la navecilla de San 
Pedro, triunfando de las oleadas embravecidas que amenazan de sumergirla. 
Tres Avemarías y Gloria. Terminar con las oraciones finales para todos los 
días. 

__________ 

DÍA SEXTO  

¡Oh, María, Reina de los Apóstoles! toma bajo tu protección a los sagrados 
ministros y todos los fieles de la Iglesia Católica: alcánzales espíritu de unión, 
de perfecta obediencia al Romano Pontífice, y de celo ferviente por la 
salvación de las almas; especialmente te suplicamos extiendas tu amorosa 
asistencia sobre los misioneros, para que consigan atraer a la verdadera fe de 
Jesucristo a todas las almas, para formar del mundo entero un solo Rebaño 
bajo la guía de un solo Pastor. Tres Avemarías y Gloria. Terminar con las 
oraciones finales para todos los días. 

__________ 

DÍA SÉPTIMO  

No seas, Madre de misericordia, insensible a los dolores de la Iglesia 
menospreciada en su doctrina y en sus Sacramentos. No permitas sea 

http://www.devocionario.com/maria/
http://www.devocionario.com/maria/
http://www.devocionario.com/maria/
http://www.devocionario.com/maria/
http://www.devocionario.com/maria/
http://www.devocionario.com/maria/
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derramada en balde la sangre preciosísima de tu divino Hijo, ilumina a los 
ciegos que la persiguen, fortalece a los débiles que no la defienden. Brille ¡oh 
María! tu poder sobre la tierra; sea glorificada y acatada la religión, 
observada la ley divina y eclesiástica, para que todos te alaben y alcance la 
humanidad los goces eternos. Tres Avemarías y Gloria. Terminar con las 
oraciones finales para todos los días. 

__________ 

DÍA OCTAVO  

Oh María, Madre de Dios y Madre nuestra amantísima, de Ti se ha dicho: todo 
poder se le ha dado en la tierra y en el cielo; te presentas al trono del 
Altísimo, no como quien pide, sino como quien manda, a Ti clamamos desde 
el abismo de nuestras miserias, aleja de nosotros todo mal; bajo tu 
protección ponemos nuestros bienes, nuestros corazones, almas, potencias, 
sentidos, vida y todo lo que tenemos; sé nuestro amparo y nuestra defensa 
durante toda la vida. Tres Avemarías y Gloria. Terminar con las oraciones 
finales para todos los días. 

__________ 

DÍA NOVENO  

¡Oh, piadosísima Madre!, Tú que en todo tiempo te mostraste 
verdaderamente la Auxiliadora de los cristianos asístenos con tu poderosísimo 
patrocinio en vida y especialmente en el terrible trance de la muerte, y 
alcánzanos la perseverancia final. ¡Ah! no nos dejes un solo instante hasta 
que felices cantemos tus glorias y las misericordias de tu Hijo en el cielo, por 
los siglos de los siglos. Tres Avemarías y Gloria. Terminar con las oraciones 
finales para todos los días. 

    
ORACIONES FINALES PARA TODOS LOS DÍAS 

Invocación. ¡Oh María! Virgen poderosa, grande e ilustre defensora de la 
Iglesia... Singular Auxilio de los Cristianos, terrible como un ejército ordenado 
en batalla... Tú sola has triunfado en todas las herejías del mundo. ¡Oh 
Madre!, en nuestras angustias, en nuestras luchas, en nuestros apuros, 
líbranos del enemigo, y en la hora de nuestra muerte, llévanos al Paraíso. 
Amén. 

Súplica a María Auxiliadora. Necesitando un favor especial, y confiando en 
tu bondad, a Ti recurro, poderoso Auxilio de los Cristianos. Conocedor de las 
innumerables gracias que diariamente concedes a tus devotos, he puesto 
siempre en Ti toda mi confianza; y hoy, humildemente postrado a tus plantas, 
te suplico, con todo el fervor de mi alma, remedies mi necesidad... (pídase 
aquí la gracia que se desea obtener). Bien sé, Madre querida que yo no 
merezco nada; y aún temo que mis culpas sean un obstáculo a tu bondad. 
Mas Tú puedes, dulcísima Señora, sacarme de este lastimoso estado y hacer 
que sirva con fidelidad a Ti y a tu divino Hijo, a fin de que yo también pueda 
experimentar la maravillosa eficacia de tu santo Auxilio. 

http://www.devocionario.com/maria/
http://www.devocionario.com/maria/
http://www.devocionario.com/maria/
http://www.devocionario.com/maria/
http://www.devocionario.com/maria/
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ORACIONES A LA VIRGEN MARÍA 

 

  

BENDITA SEA TU PUREZA 

Bendita sea tu pureza 
y eternamente lo sea, 
pues todo un Dios se recrea 
en tan graciosa belleza. 
A ti, celestial princesa, 
Virgen sagrada, María, 
te ofrezco en este día 
alma, vida y corazón. 
¡Mírame con compasión! 
e mía¡ ¡No me dejes, Madr

  

ORACIÓN DE SAN BERNARDO 

Acordaos, ¡oh piadosísima Virgen María! que jamás se ha oído decir que 
ninguno de los que han acudido a vuestra protección, implorado vuestra 
asistencia y reclamado vuestro socorro, haya sido abandonado de Vos. 
Animado con esta confianza, a Vos también acudo, ¡oh Madre, Virgen de las 
vírgenes! Y aunque gimiendo bajo el peso de mis pecados, me atrevo a 
comparecer ante vuestra presencia soberana. No desechéis, ¡oh Madre de 
Dios!, mis humildes súplicas, antes bien, inclinad a ellas vuestros oídos y 
dignaos atenderlas favorablemente. 

  

BAJO TU AMPARO 

Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios. 
No desoigas nuestras súplicas que te dirigimos en 
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nuestras necesidades, antes bien, líbranos de todos los peligros, 
Virgen gloriosa y bendita. 

  

  

  

  

EJERCICIO DE LOS SIETE DOLORES DE LA MADRE DE DIOS 

1.- Dolor-La aflicción que causó a su tierno corazón, la profecía del anciano 
Simeón. (Avemaría.) 

2.-La angustia que padeció su sensibilísimo corazón, en la huida y 
permanencia en Egipto. (Avemaría.) 

3.-Las congojas que experimentó su solícito corazón, en la pérdida de su 
Hijo Jesús. (Avemaría.) 

4.-La consternación que sintió su maternal corazón, al encontrar a su Hijo 
Jesús llevando la cruz a cuestas. (Avemaría.) 

5.-El martirio de su generoso corazón, asistiendo a su Hijo Jesús en la 
agonía. (Avemaría.) 

6.-La herida que sufrió su piadoso corazón, en la lanzada que abrió el 
costado de su Hijo Jesús. (Avemaría) 

7.-El desconsuelo y desamparo que padeció su amantísimo corazón, en la 
sepultura de su Hijo Jesús. (Avemaría.) 

Ruega por nosotros, Virgen dolorosísima, para que seamos dignos de las 
promesas de Cristo. 

SIETE GRACIAS QUE LA SANTÍSIMA VIRGEN CONCEDE A LAS 
ALMAS QUE LE HONRAN DIARIAMENTE, MEDITANDO SUS 
DOLORES, CON EL REZO DE SIETE AVEMARÍAS. (SANTA 
BRÍGIDA). 

1-Pondré paz en sus familias. 
2.-Serán iluminadas en los divinos Misterios. 
3.-Las consolaré en sus penas y acompañaré en sus trabajos. 
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4.-Les daré cuanto me pidan, con tal que no sea opuesto a la voluntad 
adorable de mi Divino Hijo y a la santificación de sus almas. 
5.-Las defenderé en los combates espirituales con el enemigo infernal, y 
protegeré en todos los instantes de la vida. 
6.-Las asistiré visiblemente: en el momento de su muerte y verán el rostro 
de su Madre. 
7.-He conseguido de mi Divino Hijo que, cuantas propaguen esta devoción, 
sean trasladadas de esta vida terrenal a la felicidad eterna directamente, 
pues serán borrados todos sus pecados y mi Hijo y Yo seremos su 
consolación eterna y alegría. 

  

ORACIÓN 

Madre mía: Desde que amanece el día, bendíceme;  
en lo rudo del trabajo, ayúdame;  
si vacilo en mis buenas decisiones, fortaléceme;  
en las tentaciones y peligros, defiéndeme;  
si desfallezco, sálvame y al cielo llévame. 
Amén. 

  

MODO PRÁCTICO DE REZAR EL ROSARIO 

Por la señal... 

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero, Creador, Padre y Redentor mío; p
ser Vos quien sois, Bondad infinita, y porqu
amo sobre todas las cosas, me pesa de todo 
corazón de haberos ofendido; también me pesa 
porque podéis castigarme con las penas del
infierno. Ayudado de vuestra divina gracia, 
propongo firmemente nunca más pecar, 
confesarme y cumplir la penitencia que me 
fuere impuesta. Amén. 

or 
e os 

 

Misterios gozosos 

(Lunes) 
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1. La Encarnación del Hijo de Dios. 
2. La Visitación de Nuestra Señora a su prima 
santa Isabel. 
3. El Nacimiento del Hijo de Dios en Belén. 
4. La Purificación de Nuestra Señora. 
5. El Niño perdido y hallado en el Templo. 

Misterios dolorosos 
(Martes y viernes) 

1. La Oración del Huerto. 
2. La Flagelación del Señor. 
3. La Coronación de espinas. 
4. La Cruz a cuestas. 
5. Jesús muere en la Cruz. 

Misterios gloriosos 
(Miércoles, sábados y domingos) 

1. La Resurrección del Señor. 
2. La Ascensión del Señor. 
3. La Venida del Espíritu Santo. 
4. La Asunción de Nuestra Señora. 
5. La Coronación de María Santísima. 

Misterios luminosos 
(jueves) 

1. El Bautismo en el Jordán 
2. La autorrevelación de Jesús en las bodas de 
Caná;  
3. El anuncio del Reino de Dios invitando a la 
conversión;  
4. La Transfiguración;  
5. La institución de la Eucaristía.  

Después de cada misterio se reza: 

Gloria al Padre... 

María, Madre de gracia, Madre de misericordia, defiéndenos de nuestros 
enemigos y ampáranos ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. 
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Al terminar los cinco misterios: 

Dios te salve, María, Hija de Dios Padre, llena eres de gracia... 
Dios te salve, María, Madre de Dios Hijo, llena eres de gracia... 
Dios te salve, María, Esposa de Dios Espíritu Santo, llena eres de gracia... 

Letanía de la Santísima Virgen María 

Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad 

Cristo, óyenos 
Cristo, escúchanos 

Dios, Padre celestial 
Dios, Hijo Redentor del mundo 

Dios, Espíritu Santo 
Trinidad santa, un solo Dios 

Santa María 
Santa Madre de Dios 

Santa Virgen de las Vírgenes 
Madre de Cristo 

Madre de la Iglesia 
Madre de la Divina Gracia 

Madre purísima 
Madre castísima 
Madre y Virgen 

Madre sin mancha 
Madre inmaculada 

Madre amable 
Madre admirable 

Madre del buen consejo 
Madre del Creador 
Madre del Salvador 
Virgen prudentísima 

Virgen digna de veneración 
Virgen poderosa 
Virgen acogedora 

Virgen fiel 
Ideal de santidad 
Trono de sabiduría 

Causa de nuestra alegría 
Templo del Espíritu Santo 
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Obra maestra de la gracia 
Modelo de entrega a Dios 

Rosa escogida 
Fuerte como la torre de David 
Hermosa como torre de marfil 

Casa de oro 
Arca de la Nueva Alianza 

Puerta del cielo 
Estrella de la mañana 
Salud de los enfermos 

Refugio de los pecadores 
Consoladora de los tristes 
Auxilio de los cristianos 

Reina de los Ángeles 
Reina de los Patriarcas 
Reina de los Profetas 
Reina de los Apóstoles 
Reina de los Mártires 

Reina de los confesores de la fe 
Reina de las Vírgenes 

Reina de todos los Santos 
Reina concebida sin pecado original 

Reina llevada al cielo 
Reina del Santo Rosario 

Reina de la Familia 
Reina de la paz 

Magnificat 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

Se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador, 

Porque ha mirado la humillación de su esclava. 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 

Porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí; 

Su nombre es santo 

Y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. 
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Salve regina 

Salve Regina, Mater misericordiae, 
Vita dulcedo et spes nostra salve. 

Ad te clamamus exsules filii Hevae. 
Ad te suspiramus gementes et flentes, 

    in hac lacrimarum valle. 
Eja ergo advocata nostra, 

illos tuos misericordes oculos ad nos converte. 
Et Jesum benedictum fructum ventris tui 

nobis post hoc exsilium ostende. 
O clemens, o pia, o dulcis Virgo Maria.  

  

ORACIONES A LA VIRGEN MARÍA 

  

.  

San Francisco, como buen cristiano e hijo fiel de la Iglesia, profesaba una grandísima devoción a la 
Virgen María. Su primer biógrafo, Tomás de Celano, nos lo recuerda con estas palabras: «Rodeaba d
amor indecible a la Madre de Jesús, por haber hecho hermano nuestro al Señor de la majestad. Le 
tributaba peculiares alabanzas, le multiplicaba oraciones, le ofrecía afectos, tantos y tales como no 
puede expresar lengua humana. Pero lo que más alegra es que la constituyó abogada de la Orden, y 
puso bajo sus alas, para que los nutriese y protegiese hasta el fin, los hijos que estaba a punto de 
abandonar» (2 Cel 198). 
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Antífona del Oficio de la Pasión 
(S. Francisco) 

Santa Virgen María,  
no ha nacido en el mundo  
ninguna semejante a ti entre las mujeres,  
hija y esclava del altísimo y sumo Rey,  
el Padre celestial,  
Madre de nuestro santísimo Señor Jesucristo,  
esposa del Espíritu Santo:  
ruega por nosotros  
ante tu santísimo amado Hijo, Señor y maestro.  
Gloria al Padre. Como era. 

Saludo a la Bienaventurada Virgen María 
(S. Francisco) 

Salve, Señora, santa Reina,  
santa Madre de Dios, María,  
que eres virgen hecha iglesia  
y elegida por el santísimo Padre del cielo,  
a la cual consagró Él  
con su santísimo amado Hijo  
y el Espíritu Santo Paráclito,  
en la cual estuvo y está  
toda la plenitud de la gracia y todo bien.  

Salve, palacio suyo;  
salve, tabernáculo suyo;  
salve, casa suya.  

Salve, vestidura suya;  
salve, esclava suya;  
salve, Madre suya  
y todas vosotras, santas virtudes,  
que sois infundidas por la gracia  
e iluminación del Espíritu Santo  
en los corazones de los fieles,  
para que de infieles hagáis fieles a Dios. 
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.  

   

María en el Protoeva
Catequesis de Juan Pablo II (24-I-96)  

1. «Los libros del Antiguo Testamento describen la historia de la salvación en la que se va preparando
a paso, la venida de Cristo al mundo. Estos primeros documentos, tal como se leen en la Iglesi
interpretan a la luz de la plena revelación ulterior, iluminan poco a poco con más claridad la figura
mujer, Madre del Redentor» (Lumen gentium, 55). 

Con estas afirmaciones, el concilio Vaticano II nos recuerda cómo se fue delineando la figura de 
desde los comienzos de la historia de la salvación. Ya se vislumbra en los textos del Antiguo Testam
pero sólo se entiende plenamente cuando esos textos se leen en la Iglesia y se comprenden a la l
Nuevo Testamento. 

En efecto, el Espíritu Santo, al inspirar a los diversos autores humanos, orientó la Reve
veterotestamentaria hacia Cristo, que se encarnaría en el seno de la Virgen María. 

2. Entre las palabras bíblicas que preanunciaron a la Madre del Redentor, el Concilio cita, ante
aquellas con las que Dios, después de la caída de Adán y Eva, revela su plan de salvación. El Señor di
serpiente, figura del espíritu del mal: «Enemistad pondré entre ti y la mujer, y entre tu linaje y su linaj
pisará la cabeza mientras acechas tú su calcañar» (Gn 3,15). 

Esas expresiones, denominadas por la tradición cristiana, desde el siglo XVI, Protoevangelio, es 
primera buena nueva, dejan entrever la voluntad salvífica de Dios ya desde los orígenes de la huma
En efecto, frente al pecado, según la narración del autor sagrado, la primera reacción del Señor no co
en castigar a los culpables, sino en abrirles una perspectiva de salvación y comprometerlos activame
la obra redentora, mostrando su gran generosidad también hacia quienes lo habían ofendido. 

Las palabras del Protoevangelio revelan, además, el singular destino de la mujer que, a pesar de 
precedido al hombre al ceder ante la tentación de la serpiente, luego se convierte, en virtud del plan d
en la primera aliada de Dios. Eva fue la aliada de la serpiente para arrastrar al hombre al pecado
anuncia que, invirtiendo esta situación, él hará de la mujer la enemiga de la serpiente. 

3. Los exegetas concuerdan en reconocer que el texto del Génesis, según el original hebreo, no at
directamente a la mujer la acción contra la serpiente, sino a su linaje. De todos modos, el texto d
relieve al papel que ella desempeñará en la lucha contra el tentador: su linaje será el vencedor
serpiente. 

¿Quién es esta mujer? El texto bíblico no refiere su nombre personal, pero deja vislumbrar una mujer 
querida por Dios para reparar la caída de Eva: ella está llamada a restaurar el papel y la dignidad
mujer, y a contribuir al cambio del destino de la humanidad, colaborando mediante su misión matern
victoria divina sobre Satanás. 

4. A la luz del Nuevo Testamento y de la tradición de la Iglesia sabemos que la mujer nueva anuncia
el Protoevangelio es María, y reconocemos en «su linaje» (Gn 3,15), su hijo, Jesús, triunfador en el m
de la Pascua sobre el poder de Satanás. 
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Observemos, asimismo, que la enemistad puesta por Dios entre la serpiente y la mujer se realiza en 
de dos maneras. Ella, aliada perfecta de Dios y enemiga del diablo, fue librada completamente del do
de Satanás en su concepción inmaculada, cuando fue modelada en la gracia por el Espíritu Sa
preservada de toda mancha de pecado. Además, María, asociada a la obra salvífica de su Hijo, 
plenamente comprometida en la lucha contra el espíritu del mal. 

Así, los títulos de Inmaculada Concepción y Cooperadora del Redentor, que la fe de la Iglesia ha atrib
María para proclamar su belleza espiritual y su íntima participación en la obra admirable de la Rede
manifiestan la oposición irreductible entre la serpiente y la nueva Eva. 

5. Los exegetas y teólogos consideran que la luz de la nueva Eva, María, desde las páginas del Gén
proyecta sobre toda la economía de la salvación, y ven ya en ese texto el vínculo que existe entre Mar
Iglesia. Notemos aquí con alegría que el término mujer, usado en forma genérica por el texto del Gé
impulsa a asociar con la Virgen de Nazaret y su tarea en la obra de la salvación especialmente a las m
llamadas, según el designio divino, a comprometerse en la lucha contra el espíritu del mal. 

Las mujeres que, como Eva, podrían ceder ante la seducción de Satanás, por la solidaridad con 
reciben una fuerza superior para combatir al enemigo, convirtiéndose en las primeras aliadas de Dio
camino de la salvación. 

Esta alianza misteriosa de Dios con la mujer se manifiesta en múltiples formas también en nuestros d
la asiduidad de las mujeres a la oración personal y al culto litúrgico, en el servicio de la catequesis y
testimonio de la caridad, en las numerosas vocaciones femeninas a la vida consagrada, en la edu
religiosa en familia... 

Todos estos signos constituyen una realización muy concreta del oráculo del Protoevangelio
sugiriendo una extensión universal de la palabra mujer, dentro y más allá de los confines visibles
Iglesia, muestra que la vocación única de María es inseparable de la vocación de la humanidad
particular, de la de toda mujer, que se ilumina con la misión de María, proclamada primera aliada d
contra Satanás y el mal. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 26-I-96] 
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María, la «llena de g
Catequesis de Juan Pablo II (8-V-96)  

1. En el relato de la Anunciación, la primera palabra del saludo del ángel -Alégrate- constituy
invitación a la alegría que remite a los oráculos del Antiguo Testamento dirigidos a la hija de Sió
hemos puesto de relieve en la catequesis anterior, explicando también los motivos en los que se fun
invitación: la presencia de Dios en medio de su pueblo, la venida del rey mesiánico y la fecundidad ma
Estos motivos encuentran en María su pleno cumplimiento. 

El ángel Gabriel, dirigiéndose a la Virgen de Nazaret, después del saludo «alégrate», la llama «lle
gracia». Esas palabras del texto griego: «alégrate» y «llena de gracia», tienen entre sí una pro
conexión: María es invitada a alegrarse sobre todo porque Dios la ama y la ha colmado de gracia con
a la maternidad divina. 

La fe de la Iglesia y la experiencia de los santos enseñan que la gracia es la fuente de alegría y 
verdadera alegría viene de Dios. En María, como en los cristianos, el don divino es causa de un pro
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gozo. 

2. «Llena de gracia»: esta palabra dirigida a María se presenta como una calificación propia de la 
destinada a convertirse en la madre de Jesús. Lo recuerda oportunamente la constitución Lumen ge
cuando afirma: «La Virgen de Nazaret es saludada por el ángel de la Anunciación, por encargo de
como "llena de gracia"» (n. 56). 

El hecho de que el mensajero celestial la llame así confiere al saludo angélico un valor más a
manifestación del misterioso plan salvífico de Dios con relación a María. Como escribí en la en
Redemptoris Mater: «La plenitud de gracia indica la dádiva sobrenatural, de la que se beneficia 
porque ha sido elegida y destinada a ser Madre de Cristo» (n. 9). 

Llena de gracia es el nombre que María tiene a los ojos de Dios. En efecto, el ángel, según la narraci
evangelista san Lucas, lo usa incluso antes de pronunciar el nombre de María, poniendo así de reli
aspecto principal que el Señor ve en la personalidad de la Virgen de Nazaret. 

La expresión «llena de gracia» traduce la palabra griega "kexaritomene", la cual es un participio pasiv
pues, para expresar con más exactitud el matiz del término griego, no se debería decir simplemente ll
gracia, sino «hecha llena de gracia» o «colmada de gracia», lo cual indicaría claramente que se trata
don hecho por Dios a la Virgen. El término, en la forma de participio perfecto, expresa la imagen d
gracia perfecta y duradera que implica plenitud. El mismo verbo, en el significado de «colmar de grac
usado en la carta a los Efesios para indicar la abundancia de gracia que nos concede el Padre en s
amado (cf. Ef 1,6). María la recibe como primicia de la Redención (cf. Redemptoris Mater, 10). 

3. En el caso de la Virgen, la acción de Dios resulta ciertamente sorprendente. María no posee ningún
humano para recibir el anuncio de la venida del Mesías. Ella no es el sumo sacerdote, representante 
de la religión judía, y ni siquiera un hombre, sino una joven sin influjo en la sociedad de su ti
Además, es originaria de Nazaret, aldea que nunca cita el Antiguo Testamento y que no debía go
buena fama, como lo dan a entender las palabras de Natanael que refiere el evangelio de san Juan:
Nazaret puede salir algo bueno?» (Jn 1,46). 

El carácter extraordinario y gratuito de la intervención de Dios resulta aún más evidente si se compa
el texto del evangelio de san Lucas que refiere el episodio de Zacarías. Ese pasaje pone de reli
condición sacerdotal de Zacarías, así como la ejemplaridad de vida, que hace de él y de su mujer 
modelos de los justos del Antiguo Testamento: «Caminaban sin tacha en todos los mandamien
preceptos del Señor» (Lc 1,6). 

En cambio, ni siquiera se alude al origen de María. En efecto, la expresión «de la casa de David» (Lc
se refiere sólo a José. No se dice nada de la conducta de María. Con esa elección literaria, san Lucas d
que en ella todo deriva de una gracia soberana. Cuanto le ha sido concedido no proviene de ningún tít
mérito, sino únicamente de la libre y gratuita predilección divina. 

4. Al actuar así, el evangelista ciertamente no desea poner en duda el excelso valor personal de la V
santa. Más bien, quiere presentar a María como puro fruto de la benevolencia de Dios, quien tomó
manera posesión de ella, que la hizo, como dice el ángel, llena de gracia. Precisamente la abundan
gracia funda la riqueza espiritual oculta en María. 

En el Antiguo Testamento, Yahveh manifiesta la sobreabundancia de su amor de muchas manera
numerosas circunstancias. En María, en los albores del Nuevo Testamento, la gratuidad de la miseri
divina alcanza su grado supremo. En ella la predilección de Dios, manifestada al pueblo elegido
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particular a los humildes y a los pobres, llega a su culmen. 

La Iglesia, alimentada por la palabra del Señor y por la experiencia de los santos, exhorta a los creye
dirigir su mirada hacia la Madre del Redentor y a sentirse como ella amados por Dios. Los invita a im
humildad y su pobreza, para que, siguiendo su ejemplo y gracias a su intercesión, puedan persevera
gracia divina que santifica y transforma los corazones. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 10-V-96] 

 

La santidad perfecta de 
Catequesis de Juan Pablo II (15-V-96) 

1. En María, llena de gracia, la Iglesia ha reconocido a la «toda santa, libre de toda mancha de pecad
enriquecida desde el primer instante de su concepción con una resplandeciente santidad del todo sin
(Lumen gentium, 56). 
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Este reconocimiento requirió un largo itinerario de reflexión doctrinal, que llevó a la proclamación so
del dogma de la Inmaculada Concepción. 

El término «hecha llena de gracia» que el ángel aplica a María en la Anunciación se refiere al excep
favor divino concedido a la joven de Nazaret con vistas a la maternidad anunciada, pero indic
directamente el efecto de la gracia divina en María, pues fue colmada, de forma íntima y estable, 
gracia divina y, por tanto, santificada. El calificativo «llena de gracia» tiene un significado densísim
el Espíritu Santo ha impulsado siempre a la Iglesia a profundizar. 

2. En la catequesis anterior puse de relieve que en el saludo del ángel la expresión llena de gracia eq
prácticamente a un nombre: es el nombre de María a los ojos de Dios. Según la costumbre semít
nombre expresa la realidad de las personas y de las cosas a que se refiere. Por consiguiente, el título ll
gracia manifiesta la dimensión más profunda de la personalidad de la joven de Nazaret: de tal m
estaba colmada de gracia y era objeto del favor divino, que podía ser definida por esta predilección esp

El Concilio recuerda que a esa verdad aludían los Padres de la Iglesia cuando llamaban a María l
santa, afirmando al mismo tiempo que era «una criatura nueva, creada y formada por el Espíritu S
(Lumen gentium, 56). 

La gracia, entendida en su sentido de gracia santificante que lleva a cabo la santidad personal, real
María la nueva creación, haciéndola plenamente conforme al proyecto de Dios. 

3. Así, la reflexión doctrinal ha podido atribuir a María una perfección de santidad que, para ser com
debía abarcar necesariamente el origen de su vida. 

A esta pureza original parece que se refería un obispo de Palestina, que vivió entre los años 550 
Theoteknos de Livias. Presentando a María como «santa y toda hermosa», «pura y sin mancha», alud
nacimiento con estas palabras: «Nace como los querubines la que está formada por una arcilla p
inmaculada» (Panegírico para la fiesta de la Asunción, 5-6). 

Esta última expresión, recordando la creación del primer hombre, formado por una arcilla no mancha
el pecado, atribuye al nacimiento de María las mismas características: también el origen de la Virg
puro e inmaculado, es decir, sin ningún pecado. Además, la comparación con los querubines reafi
excelencia de la santidad que caracterizó la vida de María ya desde el inicio de su existencia. 

La afirmación de Theoteknos marca una etapa significativa de la reflexión teológica sobre el misterio
Madre del Señor. Los Padres griegos y orientales habían admitido una purificación realizada por la gra
María tanto antes de la Encarnación (san Gregorio Nacianceno, Oratio 38,16) como en el momento m
de la Encarnación (san Efrén, Javeriano de Gabala y Santiago de Sarug). Theoteknos de Livias parece
para María una pureza absoluta ya desde el inicio de su vida. En efecto, la mujer que estaba destin
convertirse en Madre del Salvador no podía menos de tener un origen perfectamente santo, sin m
alguna. 

4. En el siglo VIII, Andrés de Creta es el primer teólogo que ve en el nacimiento de María una 
creación. Argumenta así: «Hoy la humanidad, en todo el resplandor de su nobleza inmaculada, rec
antigua belleza. Las vergüenzas del pecado habían oscurecido el esplendor y el atractivo de la natu
humana; pero cuando nace la Madre del Hermoso por excelencia, esta naturaleza recupera, en su pe
sus antiguos privilegios, y es formada según un modelo perfecto y realmente digno de Dios. (...
comienza la reforma de nuestra naturaleza, y el mundo envejecido, que sufre una transformación total
divina, recibe las primicias de la segunda creación» (Sermón I, sobre el nacimiento de María). 
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Más adelante, usando la imagen de la arcilla primitiva, afirma: «El cuerpo de la Virgen es una tier
Dios ha trabajado, las primicias de la masa adamítica divinizada en Cristo, la imagen realmente semej
la belleza primitiva, la arcilla modelada por las manos del Artista divino» (Sermón I, sobre la dormic
María). 

La Concepción pura e inmaculada de María aparece así como el inicio de la nueva creación. Se trata
privilegio personal concedido a la mujer elegida para ser la Madre de Cristo, que inaugura el tiempo
gracia abundante, querido por Dios para la humanidad entera. 

Esta doctrina, recogida en el mismo siglo VIII por san Germán de Constantinopla y por san
Damasceno, ilumina el valor de la santidad original de María, presentada como el inicio de la redenci
mundo. 

De este modo, la reflexión eclesial ha recibido y explicitado el sentido auténtico del título llena de g
que el ángel atribuye a la Virgen santa. María está llena de gracia santificante, y lo está desde el p
momento de su existencia. Esta gracia, según la carta a los Efesios (Ef 1,6), es otorgada en Cristo a tod
creyentes. La santidad original de María constituye el modelo insuperable del don y de la difusión
gracia de Cristo en el mundo. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 17-V-96] 

* * * * * 

La Inmaculada Conce
Catequesis de Juan Pablo II (29-V-96) 

1. En la reflexión doctrinal de la Iglesia de Oriente, la 
expresión llena de gracia, como hemos visto en las anteriores 
catequesis, fue interpretada, ya desde el siglo VI, en el sentido 
de una santidad singular que reina en María durante toda su 
existencia. Ella inaugura así la nueva creación. 

Además del relato lucano de la Anunciación, la Tradición y el 
Magisterio han considerado el así llamado Protoevangelio (Gn 
3,15) como una fuente escriturística de la verdad de la 
Inmaculada Concepción de María. Ese texto, a partir de la 
antigua versión latina: «Ella te aplastará la cabeza», ha 
inspirado muchas representaciones de la Inmaculada que 
aplasta a la serpiente bajo sus pies. 

Ya hemos recordado con anterioridad que esta traducción no 
corresponde al texto hebraico, en el que quien pisa la cabeza de 
la serpiente no es la mujer, sino su linaje, su descendiente. Ese 
texto, por consiguiente, no atribuye a María, sino a su Hijo la 
victoria sobre Satanás. Sin embargo, dado que la concepción 
bíblica establece una profunda solidaridad entre el progenitor y 
la descendencia, es coherente con el sentido original del pasaje 
la representación de la Inmaculada que aplasta a la serpiente, 
no por virtud propia sino de la gracia del Hijo. 

2. En el mismo texto bíblico, además, se proclama la 
enemistad entre la mujer y su linaje, por una parte, y la 
serpiente y su descendencia, por otra. Se trata de una hostilidad 
expresamente establecida por Dios, que cobra un relieve 
singular si consideramos la cuestión de la santidad personal de 
la Virgen Para ser la enemiga irreconciliable de la serpiente
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La Virginidad de María, Madre de Dios 

Catequesis de Juan Pablo II 

.  

   

La Virginidad de María, verdad de 
Catequesis de Juan Pablo II (10-VII-96) 

1. La Iglesia ha considerado constantemente la virginidad de María una verdad de fe, acogien
profundizando el testimonio de los evangelios de san Lucas, san Marcos y, probablemente, tambié
Juan. 

En el episodio de la Anunciación, el evangelista san Lucas llama a María «virgen», refiriendo tan
intención de perseverar en la virginidad como el designio divino, que concilia ese propósito c
maternidad prodigiosa. La afirmación de la concepción virginal, debida a la acción del Espíritu S
excluye cualquier hipótesis de partenogénesis natural y rechaza los intentos de explicar la narración l
como explicitación de un tema judío o como derivación de una leyenda mitológica pagana. 

La estructura del texto lucano (cf. Lc 1,26-38; 2,19.51), no admite ninguna interpretación reductiv
coherencia no permite sostener válidamente mutilaciones de los términos o de las expresiones que af
la concepción virginal por obra del Espíritu Santo. 

2. El evangelista san Mateo, narrando el anuncio del ángel a José, afirma, al igual que san Luc
concepción por obra «del Espíritu Santo» (Mt 1,20), excluyendo las relaciones conyugales. 

Además, a José se le comunica la generación virginal de Jesús en un segundo momento: no se trata p
de una invitación a dar su consentimiento previo a la concepción del Hijo de María, fruto de la interve
sobrenatural del Espíritu Santo y de la cooperación exclusiva de la madre. Sólo se le invita a a
libremente su papel de esposo de la Virgen y su misión paterna con respecto al niño. 

San Mateo presenta el origen virginal de Jesús como cumplimiento de la profecía de Isaías: «Ved q
virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre Emmanuel, que traducido significa 
con nosotros"» (Mt 1,23; cf. Is 7,14). De ese modo, san Mateo nos lleva a la conclusión de q
concepción virginal fue objeto de reflexión en la primera comunidad cristiana, que comprend
conformidad con el designio divino de salvación y su nexo con la identidad de Jesús, «Dios con nosotr

3. A diferencia de san Lucas y san Mateo, el evangelio de san Marcos no habla de la concepción 
nacimiento de Jesús; sin embargo, es digno de notar que san Marcos nunca menciona a José, espo
María. La gente de Nazaret llama a Jesús «el hijo de María» o, en otro contexto, muchas veces «el H
Dios» (Mc 3,11; 5,7; cf. 1,1.11; 9,7; 14,61-62; 15,39). Estos datos están en armonía con la fe en el mi
de su generación virginal. Esta verdad, según un reciente redescubrimiento exegético, estaría cont
explícitamente en el versículo 13 del Prólogo del evangelio de san Juan, que algunas voces an
autorizadas (por ejemplo, Ireneo y Tertuliano) no presentan en la forma plural usual, sino en la sin
«Él, que no nació de sangre, ni de deseo de carne, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios»
traducción en singular convertiría el Prólogo del evangelio de san Juan en uno de los mayores testim
de la generación virginal de Jesús, insertada en el contexto del misterio de la Encarnación. 

La afirmación paradójica de Pablo: «Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, naci
mujer (…), para que recibiéramos la filiación adoptiva» (Ga 4,4-5), abre el camino al interrogante so
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personalidad de ese Hijo y, por tanto, sobre su nacimiento virginal. 

Este testimonio uniforme de los evangelios confirma que la fe en la concepción virginal de Jesús e
enraizada firmemente en los diversos ambientes de la Iglesia primitiva. Por eso carecen de todo fundam
algunas interpretaciones recientes, que no consideran la concepción virginal en sentido físico o bioló
sino únicamente simbólico o metafórico: designaría a Jesús como don de Dios a la humanidad. Lo m
hay que decir de la opinión de otros, según los cuales el relato de la concepción virginal sería, p
contrario, un theologoumenon, es decir, un modo de expresar una doctrina teológica, en este caso la fil
divina de Jesús, o sería su representación mitológica. 

Como hemos visto, los evangelios contienen la afirmación explícita de una concepción virginal de 
biológico, por obra del Espíritu Santo, y la Iglesia ha hecho suya esta verdad ya desde las pri
formulaciones de la fe (cf. Catecismo de la Iglesia católica, n. 496). 

4. La fe expresada en los evangelios es confirmada, sin interrupciones, en la tradición posterior
fórmulas de fe de los primeros autores cristianos postulan la afirmación del nacimiento virginal: Arís
Justino, Ireneo y Tertuliano están de acuerdo con san Ignacio de Antioquía, que proclama a Jesús «n
verdaderamente de una virgen» (Smirn. 1,2). Estos autores hablan explícitamente de una generación vi
de Jesús real e histórica, y de ningún modo afirman una virginidad solamente moral o un vago don
gracia, que se manifestó en el nacimiento del niño. 

Las definiciones solemnes de fe por parte de los concilios ecuménicos y del Magisterio pontificio
siguen a las primeras fórmulas breves de fe, están en perfecta sintonía con esta verdad. El conci
Calcedonia (451), en su profesión de fe, redactada esmeradamente y con contenido definido de 
infalible, afirma que Cristo «en lo últimos días, por nosotros y por nuestra salvación, (fue) engendra
María Virgen, Madre de Dios, en cuanto a la humanidad» (DS 301). Del mismo modo, el tercer conci
Constantinopla (681) proclama que Jesucristo «nació del Espíritu Santo y de María Virgen, q
propiamente y según verdad madre de Dios, según la humanidad» (DS 555). Otros concilios ecumé
(Constantinopolitano II, Lateranense IV y Lugdunense II) declaran a María «siempre virgen», subray
su virginidad perpetua (cf. DS 423, 801 y 852). El concilio Vaticano II ha recogido esas afirmac
destacando el hecho de que María, «por su fe y su obediencia, engendró en la tierra al Hijo mism
Padre, ciertamente sin conocer varón, cubierta con la sombra del Espíritu Santo» (Lumen gentium, 63).

A las definiciones conciliares hay que añadir las del Magisterio pontificio, relativas a la Inmac
Concepción de la «santísima Virgen María» (DS 2.803) y a la Asunción de la «Inmaculada Madre de 
siempre Virgen María» (DS 3.903). 

5. Aunque las definiciones del Magisterio, con excepción del concilio de Letrán del año 649, convocad
el Papa Martín I, no precisan el sentido del apelativo «virgen», se ve claramente que este término se u
su sentido habitual: la abstención voluntaria de los actos sexuales y la preservación de la integ
corporal. En todo caso, la integridad física se considera esencial para la verdad de fe de la conce
virginal de Jesús (cf. Catecismo de la Iglesia católica, n. 496). 

La designación de María como «santa, siempre Virgen e Inmaculada», suscita la atención sobre el ví
entre santidad y virginidad. María quiso una vida virginal, porque estaba animada por el deseo de en
todo su corazón a Dios. 

La expresión que se usa en la definición de la Asunción, «La Inmaculada Madre de Dios, siempre Vir
sugiere también la conexión entre la virginidad y la maternidad de María: dos prerrogativas u
milagrosamente en la generación de Jesús, verdadero Dios y verdadero hombre. Así, la virginidad de 
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está íntimamente vinculada a su maternidad divina y a su santidad perfecta. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 12-VII-96] 

* * * * * 

El propósito de virginidad de M
Catequesis de Juan Pablo II (24-VII-96) 

1. Al ángel, que le anuncia la concepción y el nacimiento de Jesús, 
María le dirige una pregunta: «¿Cómo será esto, puesto que no 
conozco varón?» (Lc 1,34). Esa pregunta resulta, por lo menos, 
sorprendente si recordamos los relatos bíblicos que refieren el 
anuncio de un nacimiento extraordinario a una mujer estéril. En esos 
casos se trata de mujeres casadas, naturalmente estériles, a las que 
Dios ofrece el don del hijo a través de la vida conyugal normal (cf. 1 
S 1,19-20), como respuesta a oraciones conmovedoras (cf. Gn 15,2; 
30,22-23; 1 S 1,10; Lc 1,13). 

Es diversa la situación en que María recibe el anuncio del ángel. No 
es una mujer casada que tenga problemas de esterilidad; por elección 
voluntaria quiere permanecer virgen. Por consiguiente, su propósito 
de virginidad, fruto de amor al Señor, constituye, al parecer, un 
obstáculo a la maternidad anunciada. 

A primera vista, las palabras de María parecen expresar solamente su 
estado actual de virginidad: María afirmaría que no «conoce» varón, 
es decir, que es virgen. Sin embargo, el contexto en el que plantea la 
pregunta «¿cómo será eso?» y la afirmación siguiente: «no conozco 
varón», ponen de relieve tanto la virginidad actual de María como su 
propósito de permanecer virgen. La expresión que usa, con la forma
permanencia y la continuidad de su estado. 

2. María, al presentar esta dificultad, lejos de oponerse al proyecto divino, manifiesta la intenci
aceptarlo totalmente. Por lo demás, la joven de Nazaret vivió siempre en plena sintonía con la vol
divina y optó por una vida virginal con el deseo de agradar al Señor. En realidad, su propósito de virgi
la disponía a acoger la voluntad divina «con todo su yo, humano, femenino, y en esta respuesta de fe es
contenidas una cooperación perfecta con la gracia de Dios que previene y socorre y una disponib
perfecta a la acción del Espíritu Santo» (Redemptoris Mater, 13). 

A algunos, las palabras e intenciones de María les parecen inverosímiles, teniendo presente que 
ambiente judío la virginidad no se consideraba un valor ni un ideal. Los mismos escritos del An
Testamento lo confirman en varios episodios y expresiones conocidos. El libro de los Jueces refier
ejemplo, que la hija de Jefté, teniendo que afrontar la muerte siendo aún joven núbil, llora su virginid
decir, se lamenta de no haber podido casarse (cf. Jc 11,38). Además, en virtud del mandato divino:
fecundos y multiplicaos» (Gn 1,28), el matrimonio es considerado la vocación natural de la mujer
conlleva las alegrías y los sufrimientos propios de la maternidad. 

3. Para comprender mejor el contexto en que madura la decisión de María, es preciso tener presente q
el tiempo que precede inmediatamente el inicio de la era cristiana, en algunos ambientes judíos se com

 verbal en presente, deja traslu
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a manifestar una orientación positiva hacia la virginidad. Por ejemplo, los esenios, de los que s
encontrado numerosos e importantes testimonios históricos en Qumrán, vivían en el celibato o limitab
uso del matrimonio, a causa de la vida común y para buscar una mayor intimidad con Dios. 

Además, en Egipto existía una comunidad de mujeres que, siguiendo la espiritualidad esenia, viví
continencia. Esas mujeres, las Terapeutas, pertenecientes a una secta descrita por Filón de Alejandría (
vita contemplativa, 21-90), se dedicaban a la contemplación y buscaban la sabiduría. 

Tal vez María no conoció esos grupos religiosos judíos que seguían el ideal del celibato y de la virgin
Pero el hecho de que Juan Bautista viviera probablemente una vida de celibato, y que la comunidad d
discípulos la tuviera en gran estima, podría dar a entender que también el propósito de virginidad de 
entraba en ese nuevo contexto cultural y religioso. 

4. La extraordinaria historia de la Virgen de Nazaret no debe, sin embargo, hacernos caer en el err
vincular completamente sus disposiciones íntimas a la mentalidad del ambiente, subestimando la un
del misterio acontecido en ella. En particular, no debemos olvidar que María había recibido, desde el 
de su vida, una gracia sorprendente, que el ángel le reconoció en el momento de la Anunciación. M
«llena de gracia» (Lc 1,28), fue enriquecida con una perfección de santidad que, según la interpretaci
la Iglesia, se remonta al primer instante de su existencia: el privilegio único de la Inmaculada Conce
influyó en todo el desarrollo de la vida espiritual de la joven de Nazaret. 

Así pues, se debe afirmar que lo que guió a María hacia el ideal de la virginidad fue una inspir
excepcional del mismo Espíritu Santo que, en el decurso de la historia de la Iglesia, impulsaría a 
mujeres a seguir el camino de la consagración virginal. 

La presencia singular de la gracia en la vida de María lleva a la conclusión de que la joven ten
compromiso de virginidad. Colmada de dones excepcionales del Señor desde el inicio de su existencia
orientada a una entrega total, en alma y cuerpo, a Dios con el ofrecimiento de su virginidad. 

Además, la aspiración a la vida virginal estaba en armonía con aquella «pobreza» ante Dios, a la q
Antiguo Testamento atribuye gran valor. María, al comprometerse plenamente en este camino, ren
también a la maternidad, riqueza personal de la mujer, tan apreciada en Israel. De ese modo, «ella m
sobresale entre los humildes y los pobres del Señor, que esperan de él con confianza la salvación
acogen» (Lumen gentium, 55). Pero, presentándose como pobre ante Dios, y buscando una fecundidad
espiritual, fruto del amor divino, en el momento de la Anunciación María descubre que el Señ
transformado su pobreza en riqueza: será la Madre virgen del Hijo del Altísimo. Más tarde desc
también que su maternidad está destinada a extenderse a todos los hombres que el Hijo ha venido a 
(cf. Catecismo de la Iglesia católica, n. 501). 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 26-VII-96] 

* * * * * 

La concepción virginal de 
Catequesis de Juan Pablo II (31-VII-96) 
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1. Dios ha querido, en su designio salvífico, que e
unigénito naciera de una Virgen. Esta decisión d
implica una profunda relación entre la virginid
María y la encarnación del Verbo. «La mirada de 
unida al conjunto de la revelación, puede descubr
razones misteriosas por las que Dios, en su de
salvífico, quiso que su Hijo naciera de una virgen.
razones se refieren tanto a la persona y a la m
redentora de Cristo como a la aceptación por Ma
esta misión para con los hombres» (Catecismo 
Iglesia católica, n. 502). 

La concepción virginal, excluyendo una pater
humana, afirma que el único padre de Jesús es el 
celestial, y que en la generación temporal del H
refleja la generación eterna: el Padre, que 
engendrado al Hijo en la eternidad, lo engendra tam
en el tiempo como hombre. 

2. El relato de la Anunciación pone de relieve el e
de Hijo de Dios, consecuente con la intervención d
en la concepción. «El Espíritu Santo vendrá sobre 
poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por 
que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de 

(Lc 1,35). 

Aquel que nace de María ya es, en virtud de la generación eterna, Hijo de Dios; su generación vir
obrada por la intervención del Altísimo, manifiesta que, también en su humanidad, es el Hijo de Dios.

La revelación de la generación eterna en la generación virginal nos la sugieren también las expres
contenidas en el Prólogo del evangelio de san Juan, que relacionan la manifestación de Dios invisibl
obra del «Hijo único, que está en el seno del Padre» (Jn 1,18), con su venida en la carne: «Y la Pala
hizo carne, y puso su Morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del 
como Hijo único, lleno de gracia y de verdad» (Jn 1,14). 

San Lucas y san Mateo, al narrar la generación de Jesús, afirman también el papel del Espíritu Santo
no es el padre del niño: Jesús es hijo únicamente del Padre eterno (cf. Lc 1,32.35) que, por med
Espíritu, actúa en el mundo y engendra al Verbo en la naturaleza humana. En efecto, en la Anunciac
ángel llama al Espíritu «poder del Altísimo» (Lc 1,35), en sintonía con el Antiguo Testamento, q
presenta como la energía divina que actúa en la existencia humana, capacitándola para realizar acc
maravillosas. Este poder, que en la vida trinitaria de Dios es Amor, manifestándose en su grado suprem
el misterio de la Encarnación, tiene la tarea de dar el Verbo encarnado a la humanidad. 

3. El Espíritu Santo, en particular, es la persona que comunica las riquezas divinas a los hombres y los
participar en la vida de Dios. Él, que en el misterio trinitario es la unidad del Padre y del Hijo, obran
generación virginal de Jesús, une la humanidad a Dios. 

El misterio de la Encarnación muestra también la incomparable grandeza de la maternidad virgin
María: la concepción de Jesús es fruto de su cooperación generosa en la acción del Espíritu de amor, f
de toda fecundidad. 
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En el plan divino de la salvación, la concepción virginal es, por tanto, anuncio de la nueva creación
obra del Espíritu Santo, en María es engendrado aquel que será el hombre nuevo. Como afirma el Cate
de la Iglesia católica: «Jesús fue concebido por obra del Espíritu Santo en el seno de la Virgen M
porque él es el nuevo Adán que inaugura la nueva creación» (n. 504). 

En el misterio de esta nueva creación resplandece el papel de la maternidad virginal de María. San Ir
llamando a Cristo «primogénito de la Virgen» (Adv. Haer. 3, 16, 4), recuerda que, después de Jesús, m
otros nacen de la Virgen, en el sentido de que reciben la vida nueva de Cristo. «Jesús es el Hijo úni
María. Pero la maternidad espiritual de María se extiende a todos los hombres a los cuales él vino a s
"Dio a luz al Hijo, al que Dios constituyó el mayor de muchos hermanos" (Rm 8,29), es decir, d
creyentes, a cuyo nacimiento y educación colabora con amor de madre» (Catecismo de la Iglesia cat
n. 501).  

4. La comunicación de la vida nueva es transmisión de la filiación divina. Podemos recordar aq
perspectiva abierta por san Juan en el Prólogo de su evangelio: aquel a quien Dios engendró, da 
creyentes el poder de hacerse hijos de Dios (cf. Jn 1,12-13). La generación virginal permite la extensi
la paternidad divina: a los hombres se les hace hijos adoptivos de Dios en aquel que es Hijo de la Vir
del Padre. 

Así pues, la contemplación del misterio de la generación virginal nos permite intuir que Dios ha el
para su Hijo una Madre virgen, para dar más ampliamente a la humanidad su amor de Padre. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 2-VIII-96] 

* * * * * 

María, modelo de virgi
Catequesis de Juan Pablo II (7-VIII-96) 

1. El propósito de virginidad, que se vislumbra e
palabras de María en el momento de la Anunciació
sido considerado tradicionalmente como el comienzo
acontecimiento inspirador de la virginidad cristiana 
Iglesia.  

San Agustín no reconoce en ese propósito el cumplim
de un precepto divino, sino un voto emitido librement
ese modo, se ha podido presentar a María como ejem
las santas vírgenes en el curso de toda la historia 
Iglesia. María «consagró su virginidad a Dios, cuand
no sabía lo que debía concebir, para que la imitación
vida celestial en el cuerpo terrenal y mortal se hag
voto, no por precepto, por elección de amor, no
necesidad de servicio» (De Sancta Virg., IV, 4; PL 40,

El ángel no pide a María que permanezca virgen; es 
quien revela libremente su propósito de virginidad. E
compromiso se sitúa su elección de amor, que la ll
consagrarse totalmente al Señor mediante una vida virg

debemos olvidar que en el origen de toda vocación e
iniciativa de Dios. La doncella de Nazaret, al orie
hacia la vida virginal, respondía a una vocación interi

decir, a una inspiración del Espíritu Santo que la iluminaba sobre el significado y el valor de la en
virginal de sí misma Nadie puede acoger este don sin sentirse llamado y sin recibir del Espíritu Santo

Al subrayar la espontaneidad de la decisión de Mar
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María en la Anunciación del Señor 

Catequesis de Juan Pablo II  

.  

   

Relato de la Anunci
Evangelio según San Lucas (Lc 1,26-38)  

Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una v
desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era Mar
entrando, le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.» Ella se conturbó por estas palab
discurría qué significaría aquel saludo. El ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado g
delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesú
será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; re
sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.» María respondió al ángel: «¿Cómo será
puesto que no conozco varón?» El ángel le respondió: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el pode
Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. 
también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquell
llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.» Dijo María: «He aquí la esclava del S
hágase en mí según tu palabra.» Y el ángel, dejándola, se fue. 

   

La fe de la Virgen M
Catequesis de Juan Pablo II (3-VII-96) 

1. En la narración evangélica de la Visitación, Isabel, «llena de Espíritu Santo», acogiendo a María
casa, exclama: «¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del S
(Lc 1,45). Esta bienaventuranza, la primera que refiere el evangelio de san Lucas, presenta a María co
mujer que con su fe precede a la Iglesia en la realización del espíritu de las bienaventuranzas. 

El elogio que Isabel hace de la fe de María se refuerza comparándolo con el anuncio del ángel a Za
Una lectura superficial de las dos anunciaciones podría considerar semejantes las respuestas de Zaca
de María al mensajero divino: «¿En qué lo conoceré? Porque yo soy viejo y mi mujer avanzada en 
dice Zacarías; y María: «¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?» (Lc 1,18.34). Pero la pro
diferencia entre las disposiciones íntimas de los protagonistas de los dos relatos se manifiesta en las pa
del ángel, que reprocha a Zacarías su incredulidad, mientras que da inmediatamente una respuest
pregunta de María. A diferencia del esposo de Isabel, María se adhiere plenamente al proyecto divin
subordinar su consentimiento a la concesión de un signo visible. 

Al ángel que le propone ser madre, María le hace presente su propósito de virginidad. Ella, creyendo
posibilidad del cumplimiento del anuncio, interpela al mensajero divino sólo sobre la modalidad 
realización, para corresponder mejor a la voluntad de Dios, a la que quiere adherirse y entregarse co
disponibilidad. «Buscó el modo; no dudó de la omnipotencia de Dios», comenta san Agustín (Sermo 2

2. También el contexto en el que se realizan las dos anunciaciones contribuye a exaltar la excelencia d
de María. En la narración de san Lucas captamos la situación más favorable de Zacarías y lo inadecu
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su respuesta. Recibe el anuncio del ángel en el templo de Jerusalén, en el altar delante del «Santo 
Santos» (cf. Ex 30,6-8); el ángel se dirige a él mientras ofrece el incienso; por tanto, dura
cumplimiento de su función sacerdotal, en un momento importante de su vida; se le comunica la de
divina durante una visión. Estas circunstancias particulares favorecen una comprensión más fácil
autenticidad divina del mensaje y son un motivo de aliento para aceptarlo prontamente. 

Por el contrario, el anuncio a María tiene lugar en un contexto más simple y ordinario, sin los elem
externos de carácter sagrado que están presentes en el anuncio a Zacarías. San Lucas no indica el
preciso en el que se realiza la anunciación del nacimiento del Señor; refiere, solamente, que Ma
hallaba en Nazaret, aldea poco importante, que no parece predestinada a ese acontecimiento. Adem
evangelista no atribuye especial importancia al momento en que el ángel se presenta, dado que no p
las circunstancias históricas. En el contacto con el mensajero celestial, la atención se centra en el con
de sus palabras, que exigen a María una escucha intensa y una fe pura. 

Esta última consideración nos permite apreciar la grandeza de la fe de María, sobre todo si la compa
con la tendencia a pedir con insistencia, tanto ayer como hoy, signos sensibles para creer. Al contra
aceptación de la voluntad divina por parte de la Virgen está motivada sólo por su amor a Dios. 

3. A María se le propone que acepte una verdad mucho más alta que la anunciada a Zacarías. És
invitado a creer en un nacimiento maravilloso que se iba a realizar dentro de una unión matrimonial e
que Dios quería fecundar. Se trata de una intervención divina análoga a otras que habían recibido a
mujeres del Antiguo Testamento: Sara (Gn 17,15-21; 18,10-14), Raquel (Gn 30,22), la madre de Sans
13,1-7) y Ana, la madre de Samuel (1 S 1,11-20). En estos episodios se subraya, sobre todo, la gratuid
don de Dios. 

María es invitada a creer en una maternidad virginal, de la que el Antiguo Testamento no recuerda n
precedente. En realidad, el conocido oráculo de Isaías: «He aquí que una doncella está encinta y va a
luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel» (Is 7,14), aunque no excluye esta perspectiva, h
interpretado explícitamente en este sentido sólo después de la venida de Cristo, y a la luz de la reve
evangélica. 

A María se le pide que acepte una verdad jamás enunciada antes. Ella la acoge con sencillez y audaci
la pregunta: «¿Cómo será esto?», expresa su fe en el poder divino de conciliar la virginidad c
maternidad única y excepcional. 

Respondiendo: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra
1,35), el ángel da la inefable solución de Dios a la pregunta formulada por María. La virginidad, que p
un obstáculo, resulta ser el contexto concreto en que el Espíritu Santo realizará en ella la concepci
Hijo de Dios encarnado. La respuesta del ángel abre el camino a la cooperación de la Virgen con el E
Santo en la generación de Jesús. 

4. En la realización del designio divino se da la libre colaboración de la persona humana. María, cre
en la palabra del Señor, coopera en el cumplimiento de la maternidad anunciada. 

Los Padres de la Iglesia subrayan a menudo este aspecto de la concepción virginal de Jesús. Sobre to
Agustín, comentando el evangelio de la Anunciación, afirma: «El ángel anuncia, la Virgen escucha, 
concibe» (Sermo 13 in Nat. Dom.). Y añade: «Cree la Virgen en el Cristo que se le anuncia, y la fe le
su seno; desciende la fe a su corazón virginal antes que a sus entrañas la fecundidad maternal» (Sermo

El acto de fe de María nos recuerda la fe de Abraham, que al comienzo de la antigua alianza creyó en
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y se convirtió así en padre de una descendencia numerosa (cf. Gn 15,6; Redemptoris Mater, 1
comienzo de la nueva alianza también María, con su fe, ejerce un influjo decisivo en la realizaci
misterio de la Encarnación, inicio y síntesis de toda la misión redentora de Jesús. 

La estrecha relación entre fe y salvación, que Jesús puso de relieve durante su vida pública (cf. Mc
10,52; etc.), nos ayuda a comprender también el papel fundamental que la fe de María ha desempeñ
sigue desempeñando en la salvación del género humano. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 5-VII-96] 

 

La esclava obediente del 
Catequesis de Juan Pablo II (4-IX-96) 

1. Las palabras de María en la Anunciación: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu pa
(Lc 1,38), ponen de manifiesto una actitud característica de la religiosidad hebrea. Moisés, al comien
la antigua alianza, como respuesta a la llamada del Señor, se había declarado su siervo (cf. Ex 4,10; 1
Al llegar la nueva alianza, también María responde a Dios con un acto de libre sumisión y de cons
abandono a su voluntad, manifestando plena disponibilidad a ser «la esclava del Señor». 
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La expresión «siervo» de Dios se aplica en el Antiguo Testamento a todos los que son llamados a e
una misión en favor del pueblo elegido: Abraham (Gn 26,24), Isaac (Gn 24,14) Jacob (Ex 32,13; Ez 3
Josué (Jos 24,29), David (2 Sm 7,8) etc. Son siervos también los profetas y los sacerdotes, a quie
encomienda la misión de formar al pueblo para el servicio fiel del Señor. El libro del profeta Isaías ex
la docilidad del «Siervo sufriente» un modelo de fidelidad a Dios con la esperanza de rescate p
pecados del pueblo (cf, Is 42-53). También algunas mujeres brindan ejemplos de fidelidad, como la
Ester, que, antes de interceder por la salvación de los hebreos, dirige una oración a Dios, llamándose 
veces «tu sierva» (Est 4,17).  

2. María, la «llena de gracia», al proclamarse «esclava del Señor», desea comprometerse a r
personalmente de modo perfecto el servicio que Dios espera de todo su pueblo. Las palabras: «He a
esclava del Señor» anuncian a Aquel que dirá de sí mismo: «El Hijo del hombre no ha venido a ser se
sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos» (Mc 10,45; cf. Mt 20,28). Así, el Espíritu
realiza entre la Madre y el Hijo una armonía de disposiciones íntimas, que permitirá a María a
plenamente su función materna con respecto a Jesús, acompañándolo en su misión de Siervo. 

En la vida de Jesús, la voluntad de servir es constante y sorprendente. En efecto, como Hijo de Dios, h
podido con razón hacer que le sirvieran. Al atribuirse el título de «Hijo del hombre», a propósito del 
libro de Daniel afirma: «Todos los pueblos, naciones y lenguas le servirán» (Dn 7,14), hubiera podido
el dominio sobre los demás. Por el contrario, al rechazar la mentalidad de su tiempo manifestada me
la aspiración de los discípulos a ocupar los primeros lugares (cf. Mc 9,34) y mediante la protesta de
durante el lavatorio de los pies (cf. Jn 13,6), Jesús no quiere ser servido, sino que desea servir hasta el
de entregar totalmente su vida en la obra de la redención.  

3. También María, aun teniendo conciencia de la altísima dignidad que se le había concedido, a
anuncio del ángel se declara de forma espontánea «esclava del Señor». En este compromiso de servic
incluye también su propósito de servir al prójimo, como lo demuestra la relación que guardan el episo
la Anunciación y el de la Visitación: cuando el ángel le informa de que Isabel espera el nacimiento
hijo, María se pone en camino y «de prisa» (Lc 1,39) acude a Galilea para ayudar a su prima 
preparativos del nacimiento del niño, con plena disponibilidad. Así brinda a los cristianos de tod
tiempos un modelo sublime de servicio. 

Las palabras «Hágase en mi según tu palabra» (Lc 1,38), manifiestan en María, que se declara escla
Señor, una obediencia total a la voluntad de Dios. El optativo «hágase» (génoito), que usa san Luc
sólo expresa aceptación, sino también acogida convencida del proyecto divino, hecho propio c
compromiso de todos sus recursos personales. 

4. María, acogiendo plenamente la voluntad divina, anticipa y hace suya la actitud de Cristo que, se
carta a los Hebreos, al entrar en el mundo, dice: «Sacrificio y oblación no quisiste; pero me has forma
cuerpo (...). Entonces dije: ¡He aquí que vengo (...) a hacer, oh Dios, tu voluntad!» (Hb 10,5-7; Sal 40,

Además, la docilidad de María anuncia y prefigura la que manifestará Jesús durante su vida pública h
Calvario. Cristo dirá: «Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obr
4,34). En esta misma línea, María hace de la voluntad del Padre el principio inspirador de toda su
buscando en ella la fuerza necesaria para el cumplimiento de la misión que se le confió. 

Aunque en el momento de la Anunciación María no conoce aún el sacrificio que caracterizará la mis
Cristo, la profecía de Simeón le hará vislumbrar el trágico destino de su Hijo (cf. Lc 2,34-35). La Vir
asociará a él con íntima participación. Con su obediencia plena a la voluntad de Dios, María está dispu
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vivir todo lo que el amor divino tiene previsto para su vida, hasta la «espada» que atravesará su alma.

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 6-IX-96] 

 

María, nueva 
Catequesis de Juan Pablo II (18-IX-96) 

1. El concilio Vaticano II, comentando el episodio de la Anunciación, subraya de modo especial el va
consentimiento de María a las palabras del mensajero divino. A diferencia de cuanto sucede en
narraciones bíblicas semejantes, el ángel lo espera expresamente: «El Padre de las misericordias qui
el consentimiento de la que estaba predestinada a ser la Madre precediera a la Encarnación para qu
como una mujer contribuyó a la muerte, así también otra mujer contribuyera a la vida» (Lumen ge
56). 

La Lumen gentium recuerda el contraste entre el modo de actuar de Eva y el de María, que san Ireneo 
así: «De la misma manera que aquella -es decir, Eva- había sido seducida por el discurso de un ángel
el punto de alejarse de Dios desobedeciendo a su palabra, así ésta -es decir, María- recibió la buena 
por el discurso de un ángel, para llevar en su seno a Dios, obedeciendo a su palabra; y como aquélla
sido seducida para desobedecer a Dios, ésta se dejó convencer a obedecer a Dios; por ello, la Virgen 
se convirtió en abogada de la virgen Eva. Y de la misma forma que el género humano había quedado 
a la muerte a causa de una virgen, fue librado de ella por una Virgen; así la desobediencia de una virg
contrarrestada por la obediencia de una Virgen...» (Adv. Haer., 5, 19, 1). 

2. Al pronunciar su «sí» total al proyecto divino, María es plenamente libre ante Dios. Al mismo tiem
siente personalmente responsable ante la humanidad, cuyo futuro está vinculado a su respuesta. 

Dios pone el destino de todos en las manos de una joven. El «sí» de María es la premisa para que se r
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el designio que Dios, en su amor, trazó para la salvación del mundo. 

El Catecismo de la Iglesia católica resume de modo sintético y eficaz el valor decisivo para t
humanidad del consentimiento libre de María al plan divino de la salvación: «La Virgen María colabo
su fe y obediencia libres a la salvación de los hombres. Ella pronunció su "fiat" "ocupando el lugar d
la naturaleza humana". Por su obediencia, ella se convirtió en la nueva Eva, madre de los viviente
511). 

3. Así pues, María, con su modo de actuar, nos recuerda la grave responsabilidad que cada uno tie
acoger el plan divino sobre la propia vida. Obedeciendo sin reservas a la voluntad salvífica de Dios qu
manifestó a través de las palabras del ángel, se presenta como modelo para aquellos a quienes el 
proclama bienaventurados, porque «oyen la palabra de Dios y la guardan» (Lc 11,28). Jesús, respondi
la mujer que, en medio de la multitud, proclama bienaventurada a su madre, muestra la verdadera raz
ser de la bienaventuranza de María: su adhesión a la voluntad de Dios, que la llevó a aceptar la mate
divina.  

En la encíclica Redemptoris Mater puse de relieve que la nueva maternidad espiritual, de la que habla
se refiere ante todo precisamente a ella. En efecto, «¿no es tal vez María la primera entre "aquello
escuchan la palabra de Dios y la cumplen"? Y por consiguiente, ¿no se refiere sobre todo a ella a
bendición pronunciada por Jesús en respuesta a las palabras de la mujer anónima?» (n. 20). Así, en
sentido, a María se la proclama la primera discípula de su Hijo (cf. ib.) y, con su ejemplo, invita a tod
creyentes a responder generosamente a la gracia del Señor. 

4. El concilio Vaticano II destaca la entrega total de María a la persona y a la obra de Cristo: «Se e
totalmente a sí misma, como esclava del Señor, a la persona y a la obra de su Hijo. Con él y en depen
de él, se puso, por la gracia de Dios todopoderoso, al servicio del misterio de la redención» (Lumen ge
56). 

Para María, la entrega a la persona y a la obra de Jesús significa la unión íntima con su Hijo, el compr
materno de cuidar de su crecimiento humano y la cooperación en su obra de salvación. 

María realiza este último aspecto de su entrega a Jesús en dependencia de él, es decir, en una condic
subordinación, que es fruto de la gracia. Pero se trata de una verdadera cooperación, porque se realiza 
e implica, a partir de la anunciación, una participación activa en la obra redentora. «Con razón, p
afirma el concilio Vaticano II- creen los santos Padres que Dios no utilizó a María como un instru
puramente pasivo, sino que ella colaboró por su fe y obediencia libres a la salvación de los hombres
en efecto, como dice san Ireneo, "por su obediencia fue causa de la salvación propia y de la de t
género humano" (Adv. Haer., 3, 22, 4)» (ib.) 

María, asociada a la victoria de Cristo sobre el pecado de nuestros primeros padres, aparece co
verdadera «madre de los vivientes» (ib.). Su maternidad, aceptada libremente por obediencia al de
divino, se convierte en fuente de vida para la humanidad entera. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 20-IX-96] 

 

La Visitación de la Virgen a Santa Isabel 

Catequesis de Juan Pablo II 

   

La Visitación y el Magn
Evangelio según San Lucas (Lc 1,39-56) 
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La Virgen María, Madre de Jesús 

Catequesis de Juan Pablo II 

.  

   

El rostro materno de María en los primeros 
Catequesis de Juan Pablo II (13-IX-95) 

1. En la constitución Lumen gentium, el Concilio afirma que «los fieles unidos a Cristo, su Cabez
comunión con todos los santos, conviene también que veneren la memoria "ante todo de la gloriosa sie
Virgen María, Madre de Jesucristo nuestro Dios y Señor"» (n. 52). La constitución conciliar utiliz
términos del canon romano de la misa, destacando así el hecho de que la fe en la maternidad divi
María está presente en el pensamiento cristiano ya desde los primeros siglos. 

En la Iglesia naciente, a María se la recuerda con el título de Madre de Jesús. Es el mismo Lucas qui
los Hechos de los Apóstoles, le atribuye este título, que, por lo demás, corresponde a cuanto se dice 
evangelios: «¿No es éste (...) el hijo de María?», se preguntan los habitantes de Nazaret, según el rela
evangelista san Marcos (6,3). «¿No se llama su madre María?», es la pregunta que refiere san M
(13,55). 

2. A los ojos de los discípulos, congregados después de la Ascensión, el título de Madre de Jesús adq
todo su significado. María es para ellos una persona única en su género: recibió la gracia singu
engendrar al Salvador de la humanidad, vivió mucho tiempo junto a él, y en el Calvario el Crucifica
pidió que ejerciera una nueva maternidad con respecto a su discípulo predilecto y, por medio de é
relación a toda la Iglesia. 

Para quienes creen en Jesús y lo siguen, Madre de Jesús es un título de honor y veneración, y lo se
siendo siempre en la vida y en la fe de la Iglesia. De modo particular, con este título los cristianos qu
afirmar que nadie puede referirse al origen de Jesús, sin reconocer el papel de la mujer que lo engendró
Espíritu según la naturaleza humana. Su función materna afecta también al nacimiento y al desarrollo
Iglesia. Los fieles, recordando el lugar que ocupa María en la vida de Jesús, descubren todos los d
presencia eficaz también en su propio itinerario espiritual.  

3. Ya desde el comienzo, la Iglesia reconoció la maternidad virginal de María. Como permiten intu
evangelios de la infancia, ya las primeras comunidades cristianas recogieron los recuerdos de María 
las circunstancias misteriosas de la concepción y del nacimiento del Salvador. En particular, el relato
Anunciación responde al deseo de los discípulos de conocer de modo más profundo los acontecim
relacionados con los comienzos de la vida terrena de Cristo resucitado. En última instancia, María está
origen de la revelación sobre el misterio de la concepción virginal por obra del Espíritu Santo. 

Los primeros cristianos captaron inmediatamente la importancia significativa de esta verdad, que mue
origen divino de Jesús, y la incluyeron entre las afirmaciones básicas de su fe. En realidad, Jesús, h
José según la ley, por una intervención extraordinaria del Espíritu Santo, en su humanidad es
únicamente de María, habiendo nacido sin intervención de hombre alguno.  

Así, la virginidad de María adquiere un valor singular, pues arroja nueva luz sobre el nacimiento
misterio de la filiación de Jesús, ya que la generación virginal es el signo de que Jesús tiene como pa
Dios mismo.  
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La maternidad virginal, reconocida y proclamada por la fe de los Padres, nunca jamás podrá separarse
identidad de Jesús, verdadero hombre y verdadero Dios, dado que nació de María, la Virgen,
profesamos en el símbolo niceno-constantinopolitano. María es la única virgen que es también madr
extraordinaria presencia simultánea de estos dos dones en la persona de la joven de Nazaret impulsó
cristianos a llamar a María sencillamente la Virgen, incluso cuando celebran su maternidad. 

Así, la virginidad de María inaugura en la comunidad cristiana la difusión de la vida virginal, abrazad
los que el Señor ha llamado a ella. Esta vocación especial, que alcanza su cima en el ejemplo de C
constituye para la Iglesia de todos los tiempos, que encuentra en María su inspiración y su modelo
riqueza espiritual inconmensurable.  

4. La afirmación: «Jesús nació de María, la Virgen», implica ya que en este acontecimiento se halla pre
un misterio trascendente, que sólo puede hallar su expresión más completa en la verdad de la fil
divina de Jesús. A esta formulación central de la fe cristiana está estrechamente unida la verdad 
maternidad divina de María. En efecto, ella es Madre del Verbo encarnado, que es «Dios de Dios (...)
verdadero de Dios verdadero». 

El título de Madre de Dios, ya testimoniado por Mateo en la fórmula equivalente de Madre del Emm
Dios con nosotros (cf. Mt 1,23), se atribuyó explícitamente a María sólo después de una reflexión que
alrededor de dos siglos. Son los cristianos del siglo III quienes, en Egipto, comienzan a invocar a 
como Theotókos, Madre de Dios. 

Con este título, que encuentra amplio eco en la devoción del pueblo cristiano, María aparece en la verd
dimensión de su maternidad: es madre del Hijo de Dios, a quien engendró virginalmente según la natu
humana y educó con su amor materno, contribuyendo al crecimiento humano de la persona divina, que
para transformar el destino de la humanidad.  

5. De modo muy significativo, la más antigua plegaria a María (Sub tuum praesidium..., «Ba
amparo...») contiene la invocación: Theotókos, Madre de Dios. Este título no es fruto de una reflexión 
teólogos, sino de una intuición de fe del pueblo cristiano. Los que reconocen a Jesús como Dios se dir
María como Madre de Dios y esperan obtener su poderosa ayuda en las pruebas de la vida. 

El concilio de Efeso, en el año 431, define el dogma de la maternidad divina, atribuyendo oficialm
María el título de Theotókos, con referencia a la única persona de Cristo, verdadero Dios y verd
hombre. 

Las tres expresiones con las que la Iglesia ha ilustrado a lo largo de los siglos su fe en la maternid
María: Madre de Jesús, Madre virginal y Madre de Dios, manifiestan, por tanto, que la maternid
María pertenece íntimamente al misterio de la Encarnación. Son afirmaciones doctrinales, relacio
también con la piedad popular, que contribuyen a definir la identidad misma de Cristo. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 15-IX-95] 
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María en el nacimiento de 
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Catequesis de Juan Pablo II (20-XI-96) 

1. En la narración del nacimiento de Jesús, el evangelista Lucas refiere algunos datos que ayu
comprender mejor el significado de ese acontecimiento. 

Ante todo, recuerda el censo ordenado por César Augusto, que obliga a José, «de la casa y fami
David», y a María, su esposa, a dirigirse «a la ciudad de David, que se llama Belén» (Lc 2,4). 

Al informarnos acerca de las circunstancias en que se realizan el viaje y el parto, el evangelista nos pre
una situación de austeridad y de pobreza, que permite vislumbrar algunas características fundamental
reino mesiánico: un reino sin honores ni poderes terrenos, que pertenece a Aquel que, en su vida pú
dirá de sí mismo: «El Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza» (Lc 9,58). 

2. El relato de san Lucas presenta algunas anotaciones, aparentemente poco importantes, con el f
estimular al lector a una mayor comprensión del misterio de la Navidad y de los sentimientos de la Vir
engendrar al Hijo de Dios. 

La descripción del acontecimiento del parto, narrado de forma sencilla, presenta a María particip
intensamente en lo que se realiza en ella: «Dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañale
acostó en un pesebre» (Lc 2,7). La acción de la Virgen es el resultado de su plena disponibilidad a coo
en el plan de Dios, manifestada ya en la Anunciación con su «Hágase en mi según tu voluntad» (Lc 1,3

María vive la experiencia del parto en una situación de suma pobreza: no puede dar al Hijo de D
siquiera lo que suelen ofrecer las madres a un recién nacido; por el contrario, debe acostarlo «
pesebre», una cuna improvisada que contrasta con la dignidad del «Hijo del Altísimo». 

3. El evangelio explica que «no había sitio para ellos en el alojamiento» (Lc 2,7). Se trata de una afirm
que, recordando el texto del prólogo de san Juan: «Los suyos no lo recibieron» (Jn 1,11), casi anticip
numerosos rechazos que Jesús sufrirá en su vida terrena. La expresión «para ellos» indica un rechazo
para el Hijo como para su Madre, y muestra que María ya estaba asociada al destino de sufrimiento 
Hijo y era partícipe de su misión redentora. 

Jesús, rechazado por los «suyos», es acogido por los pastores, hombres rudos y no muy bien conside
pero elegidos por Dios para ser los primeros destinatarios de la buena nueva del nacimiento del Salvad
mensaje que el ángel les dirige es una invitación a la alegría: «Os anuncio una gran alegría, que lo ser
todo el pueblo» (Lc 2,10), acompañada por una exhortación a vencer todo miedo: «No temáis». 

En efecto, la noticia del nacimiento de Jesús representa para ellos, como para María en el momento
Anunciación, el gran signo de la benevolencia divina hacia los hombres. En el divino Red
contemplado en la pobreza de la cueva de Belén, se puede descubrir una invitación a acercars
confianza a Aquel que es la esperanza de la humanidad. 

El cántico de los ángeles: «Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes
complace», que se puede traducir también por «los hombres de la benevolencia» (Lc 2,14), revela
pastores lo que María había expresado en su Magníficat: el nacimiento de Jesús es el signo del 
misericordioso de Dios, que se manifiesta especialmente hacia los humildes y los pobres. 

4. A la invitación del ángel los pastores responden con entusiasmo y prontitud: «Vayamos, pues, 
Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado» (Lc 2,15). 
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Su búsqueda tiene éxito: «Encontraron a María y a José, y al niño» (Lc 2,16). Como nos recuer
Concilio, «la Madre de Dios muestra con alegría a los pastores (...) a su Hijo primogénito» (Lumen gen
57). Es el acontecimiento decisivo para su vida. 

El deseo espontáneo de los pastores de referir «lo que les habían dicho acerca de aquel niño» (Lc 
después de la admirable experiencia del encuentro con la Madre y su Hijo, sugiere a los evangelizado
todos los tiempos la importancia, más aún, la necesidad de una profunda relación espiritual con Marí
permita conocer mejor a Jesús y convertirse en heraldos jubilosos de su Evangelio de salvación. 

Frente a estos acontecimientos extraordinarios, san Lucas nos dice que María «guardaba todas estas co
las meditaba en su corazón» (Lc 2,19). Mientras los pastores pasan del miedo a la admiración y
alabanza, la Virgen, gracias a su fe, mantiene vivo el recuerdo de los acontecimientos relativos a su H
los profundiza con el método de la meditación en su corazón, o sea, en el núcleo más íntimo de su pe
De ese modo, ella sugiere a otra madre, la Iglesia, que privilegie el don y el compromiso 
contemplación y de la reflexión teológica, para poder acoger el misterio de la salvación, comprenderl
y anunciarlo con mayor impulso a los hombres de todos los tiempos. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 22-XI-96] 

 

María, Madre de 
Catequesis de Juan Pablo II (27-XI-96) 

1. La contemplación del misterio del nacimiento del Salvador ha impulsado al pueblo cristiano no 
dirigirse a la Virgen santísima como a la Madre de Jesús, sino también a reconocerla como Madre de 
Esa verdad fue profundizada y percibida, ya desde los primeros siglos de la era cristiana, como 
integrante del patrimonio de la fe de la Iglesia, hasta el punto de que fue proclamada solemnemente
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año 431 por el concilio de Éfeso. 

En la primera comunidad cristiana, mientras crece entre los discípulos la conciencia de que Jesús es e
de Dios, resulta cada vez más claro que María es la Theotókos, la Madre de Dios. Se trata de un títul
no aparece explícitamente en los textos evangélicos, aunque en ellos se habla de la «Madre de Jesús»
afirma que él es Dios (Jn 20,28; cf. 5,18; 10,30.33). Por lo demás, presentan a María como Mad
Emmanuel, que significa Dios con nosotros (cf. Mt 1,22-23). 

Ya en el siglo III, como se deduce de un antiguo testimonio escrito, los cristianos de Egipto se dirig
María con esta oración: «Bajo tu amparo nos acogemos, santa Madre de Dios: no desoigas la oración 
hijos necesitados; líbranos de todo peligro, oh siempre Virgen gloriosa y bendita» (Liturgia de las H
En este antiguo testimonio aparece por primera vez de forma explícita la expresión Theotókos, «Mad
Dios». 

En la mitología pagana a menudo alguna diosa era presentada como madre de algún dios. Por eje
Zeus, dios supremo, tenía por madre a la diosa Rea. Ese contexto facilitó, tal vez, en los cristianos el u
título Theotókos, «Madre de Dios», para la madre de Jesús. Con todo, conviene notar que este títu
existía, sino que fue creado por los cristianos para expresar una fe que no tenía nada que ver c
mitología pagana, la fe en la concepción virginal, en el seno de María, de Aquel que era desde siem
Verbo eterno de Dios. 

2. En el siglo IV, el término Theotókos ya se usa con frecuencia tanto en Oriente como en Occiden
piedad y la teología se refieren cada vez más a menudo a ese término, que ya había entrado a formar
del patrimonio de fe de la Iglesia. 

Por ello se comprende el gran movimiento de protesta que surgió en el siglo V cuando Nestorio pu
duda la legitimidad del título «Madre de Dios». En efecto, al pretender considerar a María sólo como m
del hombre Jesús, sostenía que sólo era correcta doctrinalmente la expresión «Madre de Cristo». L
indujo a Nestorio a ese error fue la dificultad que sentía para admitir la unidad de la persona de Cristo
interpretación errónea de la distinción entre las dos naturalezas -divina y humana- presentes en él. 

El concilio de Efeso, en el año 431, condenó sus tesis y, al afirmar la subsistencia de la naturaleza div
de la naturaleza humana en la única persona del Hijo, proclamó a María Madre de Dios. 

3. Las dificultades y las objeciones planteadas por Nestorio nos brindan la ocasión de hacer al
reflexiones útiles para comprender e interpretar correctamente ese título. La expresión Theotókos
literalmente significa «la que ha engendrado a Dios», a primera vista puede resultar sorprendente,
suscita la pregunta: ¿cómo es posible que una criatura humana engendre a Dios? La respuesta de la fe
Iglesia es clara: la maternidad divina de María se refiere sólo a la generación humana del Hijo de Dio
a su generación divina. El Hijo de Dios fue engendrado desde siempre por Dios Padre y es consust
con él. Evidentemente, en esa generación eterna María no intervino para nada. Pero el Hijo de Dios
dos mil años, tomó nuestra naturaleza humana y entonces María lo concibió y lo dio a luz. 

Así pues, al proclamar a María «Madre de Dios», la Iglesia desea afirmar que ella es la «Madre del V
encarnado, que es Dios». Su maternidad, por tanto, no atañe a toda la Trinidad, sino únicamente
segunda Persona, al Hijo, que, al encarnarse, tomó de ella la naturaleza humana. 

La maternidad es una relación entre persona y persona: una madre no es madre sólo del cuerpo o 
criatura física que sale de su seno, sino de la persona que engendra. Por ello, María, al haber engen
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según la naturaleza humana a la persona de Jesús, que es persona divina, es Madre de Dios. 

4. Cuando proclama a María «Madre de Dios», la Iglesia profesa con una única expresión su fe en el H
en la Madre. Esta unión aparece ya en el concilio de Éfeso; con la definición de la maternidad divi
María los padres querían poner de relieve su fe en la divinidad de Cristo. A pesar de las objeciones, an
y recientes, sobre la oportunidad de reconocer a María ese título, los cristianos de todos los tie
interpretando correctamente el significado de esa maternidad, la han convertido en expresión privilegia
su fe en la divinidad de Cristo y de su amor a la Virgen. 

En la Theotókos la Iglesia, por una parte, encuentra la garantía de la realidad de la Encarnación, po
como afirma san Agustín, «si la Madre fuera ficticia, sería ficticia también la carne (...) y serían fic
también las cicatrices de la resurrección» (Tract. in Ev. Ioannis, 8,6-7). Y, por otra, contempla con aso
y celebra con veneración la inmensa grandeza que confirió a María Aquel que quiso ser hijo suy
expresión «Madre de Dios» nos dirige al Verbo de Dios, que en la Encarnación asumió la humildad
condición humana para elevar al hombre a la filiación divina. Pero ese título, a la luz de la sublime dig
concedida a la Virgen de Nazaret, proclama también la nobleza de la mujer y su altísima vocació
efecto, Dios trata a María como persona libre y responsable y no realiza la encarnación de su Hijo
después de haber obtenido su consentimiento. 

Siguiendo el ejemplo de los antiguos cristianos de Egipto, los fieles se encomiendan a Aquella que, s
Madre de Dios, puede obtener de su Hijo divino las gracias de la liberación de los peligros y de la salv
eterna. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 29-XI-96] 
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María, educadora del Hijo de 
Catequesis de Juan Pablo II (4-XII-96) 

1. Aunque se realizó por obra del Espíritu Santo y de una Madre Virgen, la generación de Jesús, como
todos los hombres, pasó por las fases de la concepción, la gestación y el parto. Además, la maternid
María no se limitó exclusivamente al proceso biológico de la generación, sino que, al igual que sucede
caso de cualquier otra madre, también contribuyó de forma esencial al crecimiento y desarrollo de su h

No sólo es madre la mujer que da a luz un niño, sino también la que lo cría y lo educa; más aún, pod
muy bien decir que la misión de educar es, según el plan divino, una prolongación natural de la procrea

María es Theotókos, Madre de Dios, no sólo porque engendró y dio a luz al Hijo de Dios, sino tam
porque lo acompañó en su crecimiento humano. 

2. Se podría pensar que Jesús, al poseer en sí mismo la plenitud de la divinidad, no tenía necesid
educadores. Pero el misterio de la Encarnación nos revela que el Hijo de Dios vino al mundo e
condición humana totalmente semejante a la nuestra, excepto en el pecado (cf. Hb 4,15). Como aco
con todo ser humano, el crecimiento de Jesús, desde su infancia hasta su edad adulta (cf. Lc 2,40), re
la acción educativa de sus padres. 

El evangelio de san Lucas, particularmente atento al período de la infancia, narra que Jesús en Naza
hallaba sujeto a José y a María (cf. Lc 2,51). Esa dependencia nos demuestra que Jesús tenía la dispo
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de recibir y estaba abierto a la obra educativa de su madre y de José, que cumplían su misión tambi
virtud de la docilidad que él manifestaba siempre. 

3. Los dones especiales, con los que Dios había colmado a María, la hacían especialmente apta
desempeñar la misión de madre y educadora. En las circunstancias concretas de cada día, Jesús 
encontrar en ella un modelo para seguir e imitar, y un ejemplo de amor perfecto a Dios y a los hermano

Además de la presencia materna de María, Jesús podía contar con la figura paterna de José, hombre
(cf. Mt 1,19), que garantizaba el necesario equilibrio de la acción educadora. Desempeñando la funci
padre, José cooperó con su esposa para que la casa de Nazaret fuera un ambiente favorable al crecimie
a la maduración personal del Salvador de la humanidad. Luego, al enseñarle el duro trabajo de carpi
José permitió a Jesús insertarse en el mundo del trabajo y en la vida social. 

4. Los escasos elementos que el evangelio ofrece no nos permiten conocer y valorar completamen
modalidades de la acción pedagógica de María con respecto a su Hijo divino. Ciertamente, ella fue,
con José, quien introdujo a Jesús en los ritos y prescripciones de Moisés, en la oración al Dios de la a
mediante el uso de los salmos y en la historia del pueblo de Israel, centrada en el éxodo de Egipto. De 
de José aprendió Jesús a frecuentar la sinagoga y a realizar la peregrinación anual a Jerusalén con oc
de la Pascua. 

Contemplando los resultados, ciertamente podemos deducir que la obra educativa de María fue muy ef
profunda, y que encontró en la psicología humana de Jesús un terreno muy fértil. 

5. La misión educativa de María, dirigida a un hijo tan singular, presenta algunas características partic
con respecto al papel que desempeñan las demás madres. Ella garantizó solamente las condic
favorables para que se pudieran realizar los dinamismos y los valores esenciales del crecimient
presentes en el hijo. Por ejemplo, el hecho de que en Jesús no hubiera pecado exigía de Marí
orientación siempre positiva, excluyendo intervenciones encaminadas a corregir. Además, aunque f
madre quien introdujo a Jesús en la cultura y en las tradiciones del pueblo de Israel, será él quien r
desde el episodio de su pérdida y encuentro en el templo, su plena conciencia de ser el Hijo de 
enviado a irradiar la verdad en el mundo, siguiendo exclusivamente la voluntad del Padre. De «maestr
su hijo, María se convirtió así en humilde discípula del divino Maestro, engendrado por ella. 

Permanece la grandeza de la tarea encomendada a la Virgen Madre: ayudó a su Hijo Jesús a crecer, de
infancia hasta la edad adulta, «en sabiduría, en estatura y en gracia» (Lc 2,52) y a formarse para su mis

María y José aparecen, por tanto, como modelos de todos los educadores. Los sostienen en las gr
dificultades que encuentra hoy la familia y les muestran el camino para lograr una formación profu
eficaz de los hijos. 

Su experiencia educadora constituye un punto de referencia seguro para los padres cristianos, que 
llamados, en condiciones cada vez más complejas y difíciles, a ponerse al servicio del desarrollo integ
la persona de sus hijos, para que lleven una vida digna del hombre y que corresponda al proyecto de Di

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 6-XII-96] 
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La Virgen María, Madre de Dios  

 

María en la infancia y vida oculta de Jesús 

Catequesis de Juan Pablo II  

.  

   

Presentación de Jesús en el tem
Relato del Evangelio según San Lucas (Lc 2,22-40)  

Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jes
Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito 
consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo qu
dice en la Ley del Señor. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón: este hombre
justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había 
revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido
el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la 
prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: «Ahora, Señor, puedes, según tu pala
dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la v
de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.» Su padre y su m
estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: «Éste 
puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción –¡y a ti misma
espada te atravesará el alma!– a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazon
Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; despué
casarse había vivido siete años con su marido, y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; n
apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. Como se presentase en aqu
misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.
que cumplieron todas las cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazare
niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él. 

   

La Presentación de Jesús en el te
Catequesis de Juan Pablo II (11-XII-96) 

1. En el episodio de la presentación de Jesús en el templo, San Lucas subraya el destino mesiánic
Jesús. Según el texto lucano, el objetivo inmediato del viaje de la Sagrada Familia de Belén a Jerusal
el cumplimiento de la Ley: «Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Le
Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del Señor: "
varón primogénito será consagrado al Señor", y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pich
conforme a lo que se dice en la Ley del Señor» (Lc 2,22-24). 

Con este gesto, María y José manifiestan su propósito de obedecer fielmente a la voluntad de 
rechazando toda forma de privilegio. Su peregrinación al templo de Jerusalén asume el significado d
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consagración a Dios, en el lugar de su presencia. 

María, obligada por su pobreza a ofrecer tórtolas o pichones, entrega en realidad al verdadero Cordero
deberá redimir a la humanidad, anticipando con su gesto lo que había sido prefigurado en las ofre
rituales de la antigua Ley. 

2. Mientras la Ley exigía sólo a la madre la purificación después del parto, Lucas habla de «los días 
purificación de ellos» (Lc 2,22), tal vez con la intención de indicar a la vez las prescripciones referen
la madre y a su Hijo primogénito.  

La expresión «purificación» puede resultarnos sorprendente, pues se refiere a una Madre que, por g
singular, había obtenido ser inmaculada desde el primer instante de su existencia, y a un Niño totalm
santo. Sin embargo, es preciso recordar que no se trataba de purificarse la conciencia de alguna manc
pecado, sino solamente de recuperar la pureza ritual, la cual, de acuerdo con las ideas de aquel tie
quedaba afectada por el simple hecho del parto, sin que existiera ninguna clase de culpa. 

El evangelista aprovecha la ocasión para subrayar el vínculo especial que existe entre Jesús, en cu
«primogénito» (Lc 2,7.23), y la santidad de Dios, así como para indicar el espíritu de humilde ofrecim
que impulsaba a María y a José (cf. Lc 2,24). En efecto, el «par de tórtolas o dos pichones» era la ofr
de los pobres (cf. Lv 12,8). 

3. En el templo, José y María se encuentran con Simeón, «hombre justo y piadoso, que espera
consolación de Israel» (Lc 2,25). 

La narración lucana no dice nada de su pasado y del servicio que desempeña en el templo; habla d
hombre profundamente religioso, que cultiva en su corazón grandes deseos y espera al Mesías, conso
de Israel. En efecto, «estaba en él el Espíritu Santo» (Lc 2,25), y «le había sido revelado por el Es
Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Mesías del Señor» (Lc 2,26). Simeón nos inv
contemplar la acción misericordiosa de Dios, que derrama el Espíritu sobre sus fieles para llev
cumplimiento su misterioso proyecto de amor. 

Simeón, modelo del hombre que se abre a la acción de Dios, «movido por el Espíritu» (Lc 2,27), se d
al templo, donde se encuentra con Jesús, José y María. Tomando al Niño en sus brazos, bendice a 
«Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz» (Lc 2,29). 

Simeón, expresión del Antiguo Testamento, experimenta la alegría del encuentro con el Mesías y s
que ha logrado la finalidad de su existencia; por ello, dice al Altísimo que lo puede dejar irse a la pa
más allá. 

En el episodio de la Presentación se puede ver el encuentro de la esperanza de Israel con el M
También se puede descubrir en él un signo profético del encuentro del hombre con Cristo. El Espíritu S
lo hace posible, suscitando en el corazón humano el deseo de ese encuentro salvífico y favoreciend
realización. 

Y no podemos olvidar el papel de María, que entrega el Niño al santo anciano Simeón. Por volunta
Dios, es la Madre quien da a Jesús a los hombres. 

4. Al revelar el futuro del Salvador, Simeón hace referencia a la profecía del «Siervo», enviado al pu
elegido y a las naciones. A él dice el Señor: «Te formé, y te he destinado a ser alianza del pueblo y l
las gentes» (Is 42,6). Y también: «Poco es que seas mi siervo, en orden a levantar las tribus de Jac
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hacer volver los preservados de Israel. Te voy a poner por luz de las gentes, para que mi salvación alc
hasta los confines de la tierra» (Is 49,6). 

En su cántico, Simeón cambia totalmente la perspectiva, poniendo el énfasis en el universalismo 
misión de Jesús: «Han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblo
para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel» (Lc 2,30-32). 

¿Cómo no asombrarse ante esas palabras? «Su padre y su madre estaban admirados de lo que se dec
él» (Lc 2,33). Pero José y María, con esta experiencia, comprenden más claramente la importancia 
gesto de ofrecimiento: en el templo de Jerusalén presentan a Aquel que, siendo la gloria de su pueb
también la salvación de toda la humanidad. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 13-XII-96] 

* * * * * 

La profecía de Simeón asocia a María al destino doloroso de su 

1. Después de haber reconocido en Jesús la «luz para alumbrar a las naciones» (Lc 2,32), Simeón anu

Catequesis de Juan Pablo II (18-XII-96) 

n
María la gran prueba a la que está llamado el Mesías y le revela su participación en ese destino doloros

La referencia al sacrificio redentor, ausente en la Anunciación, ha impulsado a ver en el oráculo de Sim
casi un «segundo anuncio» (Redemptoris Mater, 16), que llevará a la Virgen a un entendimiento
profundo del misterio de su Hijo. 

Simeón, que hasta ese momento se había dirigido a todos los presentes, bendiciendo en particular a J
María, ahora predice sólo a la Virgen que participará en el destino de su Hijo. Inspirado por el Es
Santo, le anuncia: «Éste está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señ
contradicción -¡y a ti misma una espada te atravesará el alma!- a fin de que queden al descubiert
intenciones de muchos corazones» (Lc 2,34-35). 

2. Estas palabras predicen un futuro de sufrimiento para el Mesías. En efecto, será el «sign
contradicción», destinado a encontrar una dura oposición en sus contemporáneos. Pero Simeón u
sufrimiento de Cristo la visión del alma de María atravesada por la espada, asociando de ese modo
Madre al destino doloroso de su Hijo. 

Así, el santo anciano, a la vez que pone de relieve la creciente hostilidad que va a encontrar el M
subraya las repercusiones que esa hostilidad tendrá en el corazón de la Madre. Ese sufrimiento ma
llegará al culmen en la pasión, cuando se unirá a su Hijo en el sacrificio redentor. 

Las palabras de Simeón, pronunciadas después de una alusión a los primeros cantos del Siervo del S
(cf. Is 42,6; 49,6), citados en Lc 2,32, nos hacen pensar en la profecía del Siervo paciente (cf. Is 52
53,12), el cual, «molido por nuestros pecados» (Is 53,5), se ofrece «a sí mismo en expiación» (Is 5
mediante un sacrificio personal y espiritual, que supera con mucho los antiguos sacrificios rituales. 

Podemos advertir aquí que la profecía de Simeón permite vislumbrar en el futuro sufrimiento de Marí
semejanza notable con el futuro doloroso del «Siervo». 

3. María y José manifiestan su admiración cuando Simeón proclama a Jesús «luz para alumbrar 
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naciones y gloria de tu pueblo Israel» (Lc 2,32). María, en cambio, ante la profecía de la espada q
atravesará el alma, no dice nada. Acoge en silencio, al igual que José, esas palabras misteriosas que h
presagiar una prueba muy dolorosa y expresan el significado más auténtico de la presentación de Jes
el templo. 

En efecto, según el plan divino, el sacrificio ofrecido entonces de «un par de tórtolas o dos pich
conforme a lo que se dice en la Ley» (Lc 2,24), era un preludio del sacrificio de Jesús, «manso y hum
de corazón» (Mt 11,29); en él se haría la verdadera «presentación» (cf. Lc 2,22), que asociaría a la Ma
su Hijo en la obra de la redención. 

4. Después de la profecía de Simeón se produce el encuentro con la profetisa Ana, que también «alab
Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén» (Lc 2,38). La fe y la sabi
profética de la anciana que, «sirviendo a Dios noche y día» (Lc 2,37), mantiene viva con ayun
oraciones la espera del Mesías, dan a la Sagrada Familia un nuevo impulso a poner su esperanza en el
de Israel. En un momento tan particular, María y José seguramente consideraron el comportamiento de
como un signo del Señor, un mensaje de fe iluminada y de servicio perseverante. 

A partir de la profecía de Simeón, María une de modo intenso y misterioso su vida a la misión doloro
Cristo: se convertirá en la fiel cooperadora de su Hijo para la salvación del género humano. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 20-XII-96] 
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La cooperación de la mujer en el misterio de la Reden
Catequesis de Juan Pablo II (8-I-97) 

1. Las palabras del anciano Simeón, anunciando a María su participación en la misión salvífica del M
ponen de manifiesto el papel de la mujer en el misterio de la redención. 

En efecto, María no es sólo una persona individual; también es la «hija de Sión», la mujer nueva qu
lado del Redentor, comparte su pasión y engendra en el Espíritu a los hijos de Dios. Esa realidad se ex
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mediante la imagen popular de las «siete espadas» que atraviesan el corazón de María. Esa represent
pone de relieve el profundo vínculo que existe entre la madre, que se identifica con la hija de Sión y c
Iglesia, y el destino de dolor del Verbo encarnado. 

Al entregar a su Hijo, recibido poco antes de Dios, para consagrarlo a su misión de salvación, Mar
entrega también a sí misma a esa misión. Se trata de un gesto de participación interior, que no es sólo 
del natural afecto materno, sino que sobre todo expresa el consentimiento de la mujer nueva a la
redentora de Cristo. 

2. En su intervención, Simeón señala la finalidad del sacrificio de Jesús y del sufrimiento de Mar
harán «a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones» (Lc 2,35). 

Jesús, «signo de contradicción» (Lc 2,34), que implica a su madre en su sufrimiento, llevará a los hom
a tomar posición con respecto a él, invitándolos a una decisión fundamental. En efecto, «está puesto
caída y elevación de muchos en Israel» (Lc 2,34). 

Así pues, María está unida a su Hijo divino en la «contradicción», con vistas a la obra de la salva
Ciertamente, existe el peligro de caída para quien no acoge a Cristo, pero un efecto maravilloso 
redención es la elevación de muchos. Este mero anuncio enciende gran esperanza en los corazones 
que ya testimonia el fruto del sacrificio. 

Al poner bajo la mirada de la Virgen estas perspectivas de la salvación antes de la ofrenda ritual, Sim
parece sugerir a María que realice ese gesto para contribuir al rescate de la humanidad. De hecho, no 
con José ni de José: sus palabras se dirigen a María, a quien asocia al destino de su Hijo. 

3. La prioridad cronológica del gesto de María no oscurece el primado de Jesús. El concilio Vaticano 
definir el papel de María en la economía de la salvación, recuerda que ella «se entregó totalmente
misma (...) a la persona y a la obra de su Hijo. Con él y en dependencia de él, se puso (...) al servici
misterio de la redención» (Lumen gentium, 56). 

En la presentación de Jesús en el templo, María se pone al servicio del misterio de la Redención con C
y en dependencia de él: en efecto, Jesús, el protagonista de la salvación, es quien debe ser resc
mediante la ofrenda ritual. María está unida al sacrificio de su Hijo por la espada que le atravesará el a

El primado de Cristo no anula, sino que sostiene y exige el papel propio e insustituible de la m
Implicando a su madre en su sacrificio, Cristo quiere revelar las profundas raíces humanas del mis
mostrar una anticipación del ofrecimiento sacerdotal de la cruz. 

La intención divina de solicitar la cooperación específica de la mujer en la obra redentora se manifies
el hecho de que la profecía de Simeón se dirige sólo a María, a pesar de que también José participa 
rito de la ofrenda. 

4. La conclusión del episodio de la presentación de Jesús en el templo parece confirmar el significado
valor de la presencia femenina en la economía de la salvación. El encuentro con una mujer, Ana, con
esos momentos singulares, en los que el Antiguo Testamento casi se entrega al Nuevo.  

Al igual que Simeón, esta mujer no es una persona socialmente importante en el pueblo elegido, pe
vida parece poseer gran valor a los ojos de Dios. San Lucas la llama «profetisa», probablemente porqu
consultada por muchos a causa de su don de discernimiento y por la vida santa que llevaba ba
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inspiración del Espíritu del Señor. 

Ana era de edad avanzada, pues tenía ochenta y cuatro años y era viuda desde hacía mucho tie
Consagrada totalmente a Dios, «no se apartaba del templo, sirviendo a Dios noche y día en ayun
oraciones» (Lc 2,37). Por eso, representa a todos los que, habiendo vivido intensamente la esper
Mesías, son capaces de acoger el cumplimiento de la Promesa con gran júbilo. El evangelista refiere
«como se presentase en aquella misma hora, alababa a Dios» (Lc 2,38). 

Viviendo de forma habitual en el templo, pudo, tal vez con mayor facilidad que Simeón, encontrar a 
en el ocaso de una existencia dedicada al Señor y enriquecida por la escucha de la Palabra y por la orac

En el alba de la Redención, podemos ver en la profetisa Ana a todas las mujeres que, con la santidad 
vida y con su actitud de oración, están dispuestas a acoger la presencia de Cristo y a alabar diariame
Dios por las maravillas que realiza su eterna misericordia. 

5. Simeón y Ana, escogidos para el encuentro con el Niño, viven intensamente ese don divino, comp
con María y José la alegría de la presencia de Jesús y la difunden en su ambiente. De forma especial
demuestra un celo magnífico al hablar de Jesús, testimoniando así su fe sencilla y generosa, una fe
prepara a otros a acoger al Mesías en su vida. 

La expresión de Lucas: «Hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén» (Lc 2
parece acreditarla como símbolo de las mujeres que, dedicándose a la difusión del Evangelio, susci
alimentan esperanzas de salvación. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 10-I-97] 

  

Jesús entre los doct
Relato del Evangelio según San Lucas (Lc 2,41-52) 

Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de la Pascua. Cuando tuvo doce años, subieron e
como de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén
saberlo sus padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le busca
entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca. 

Y sucedió que, al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maes
escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían, estaban estupefactos por su inteligencia y
respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: «Hijo, ¿por qué nos has he
esto? Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.» Él les dijo: «Y ¿por qué me buscab
¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?» Pero ellos no comprendieron la respuesta qu
dio. 

Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente toda
cosas en su corazón. Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombr

Jesús, perdido y hallado en el te
Catequesis de Juan Pablo II (15-I-97) 
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1. Como última página de los relatos de la infancia, antes del comienzo de la predicación de Ju
Bautista, el evangelista Lucas pone el episodio de la peregrinación de Jesús adolescente al temp
Jerusalén. Se trata de una circunstancia singular, que arroja luz sobre los largos años de la vida ocul
Nazaret. 

En esa ocasión Jesús revela, con su fuerte personalidad, la conciencia de su misión, confiriendo a
segundo «ingreso» en la «casa del Padre» el significado de una entrega completa a Dios, que ya 
caracterizado su presentación en el templo. 

Este pasaje da la impresión de que contradice la anotación de Lucas, que presenta a Jesús sumiso a Jos
María (cf. Lc 2,51). Pero, si se mira bien, Jesús parece aquí ponerse en una consciente y casi volun
antítesis con su condición normal de hijo, manifestando repentinamente una firme separación de Ma
José. Afirma que asume como norma de su comportamiento sólo su pertenencia al Padre, y no los vín
familiares terrenos. 

2. A través de este episodio, Jesús prepara a su madre para el misterio de la Redención. María, al igua
José, vive en esos tres dramáticos días, en que su Hijo se separa de ellos para permanecer en el temp
anticipación del triduo de su pasión, muerte y resurrección. 

Al dejar partir a su madre y a José hacia Galilea, sin avisarles de su intención de permanecer en Jerus
Jesús los introduce en el misterio del sufrimiento que lleva a la alegría, anticipando lo que realizaría
tarde con los discípulos mediante el anuncio de su Pascua. 

Según el relato de Lucas, en el viaje de regreso a Nazaret, María y José, después de una jornada de 
preocupados y angustiados por el niño Jesús, lo buscan inútilmente entre sus parientes y conoc
Vuelven a Jerusalén y, al encontrarlo en el templo, quedan asombrados porque lo ven «sentado en m
de los doctores, escuchándoles y preguntándoles» (Lc 2,46). Su conducta es muy diversa d
acostumbrada. Y seguramente el hecho de encontrarlo al tercer día revela a sus padres otro aspecto rel
a su persona y a su misión.  

Jesús asume el papel de maestro, como hará más tarde en la vida pública, pronunciando palabras
despiertan admiración: «Todos los que lo oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respue
(Lc 2,47). Manifestando una sabiduría que asombra a los oyentes, comienza a practicar el arte del diá
que será una característica de su misión salvífica. 

Su madre le pregunta: «Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira, tu padre y yo, angustiados, te andáb
buscando» (Lc 2,48). Se podría descubrir aquí el eco de los «porqués» de tantas madres ant
sufrimientos que les causan sus hijos, así como los interrogantes que surgen en el corazón de todo ho
en los momentos de prueba.  

3. La respuesta de Jesús, en forma de pregunta, es densa de significado: «Y ¿por qué me buscabais?
sabíais que yo debía ocuparme de las cosas de mi Padre?» (Lc 2,49). 

Con esa expresión, Jesús revela a María y a José, de modo inesperado e imprevisto, el misterio d
Persona, invitándolos a superar las apariencias y abriéndoles perspectivas nuevas sobre su futuro. 

En la respuesta a su madre angustiada, el Hijo revela enseguida el motivo de su comportamiento. M
había dicho: «Tu padre», designando a José; Jesús responde: «Mi Padre», refiriéndose al Padre celestia

Jesús, al aludir a su ascendencia divina, más que afirmar que el templo, casa de su Padre, es el «lu
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natural de su presencia, lo que quiere dejar claro es que él debe ocuparse de todo lo que atañe al Padr
su designio. Desea reafirmar que sólo la voluntad del Padre es para él norma que vincula su obediencia

El texto evangélico subraya esa referencia a la entrega total al proyecto de Dios mediante la expr
verbal «debía», que volverá a aparecer en el anuncio de la Pasión (cf. Mc 8,31). 

Así pues, a sus padres se les pide que le permitan cumplir su misión donde lo lleve la voluntad del P
celestial. 

4. El evangelista comenta: «Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio» (Lc 2,50). 

María y José no entienden el contenido de su respuesta, ni el modo, que parece un rechazo, como reac
a su preocupación de padres. Con esta actitud, Jesús quiere revelar los aspectos misteriosos de su intim
con el Padre, aspectos que María intuye, pero sin saberlos relacionar con la prueba que estaba atravesa

Las palabras de Lucas nos permiten conocer cómo vivió María en lo más profundo de su alma este epi
realmente singular: «Conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón» (Lc 2,51). La mad
Jesús vincula los acontecimientos al misterio de su Hijo, tal como se le reveló en la Anunciación, y ah
en ellos en el silencio de la contemplación, ofreciendo su colaboración con el espíritu de un reno
«fiat». 

Así comienza el primer eslabón de una cadena de acontecimientos que llevará a María a su
progresivamente el papel natural que le correspondía por su maternidad, para ponerse al servicio 
misión de su Hijo divino. 

En el templo de Jerusalén, en este preludio de su misión salvífica, Jesús asocia a su Madre a sí; ya no
solamente la madre que lo engendró, sino la Mujer que, con su obediencia al plan del Padre, p
colaborar en el misterio de la Redención. 

De este modo, María, conservando en su corazón un evento tan rico de significado, llega a una n
dimensión de su cooperación en la salvación. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 17-I-97] 
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María en la vida oculta de J
Catequesis de Juan Pablo II (29-I-97) 

1. Los evangelios ofrecen pocas y escuetas noticias sobre los años que la Sagrada Familia vivió en Na
San Mateo refiere que san José, después del regreso de Egipto, tomó la decisión de establecer la mora
la Sagrada Familia en Nazaret (cf. Mt 2,22-23), pero no da ninguna otra información, excepto que Jos
carpintero (cf. Mt 13,55). Por su parte, san Lucas habla dos veces de la vuelta de la Sagrada Fam
Nazaret (cf. Lc 2,39.51) y da dos breves indicaciones sobre los años de la niñez de Jesús, antes y de
del episodio de la peregrinación a Jerusalén: «El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría
gracia de Dios estaba sobre él» (Lc 2,40), y «Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia
Dios y ante los hombres» (Lc 2,52).  

Al hacer estas breves anotaciones sobre la vida de Jesús, san Lucas refiere probablemente los recuerd
María acerca de ese período de profunda intimidad con su Hijo. La unión entre Jesús y la «llena de gr
supera con mucho la que normalmente existe entre una madre y un hijo, porque está arraigada en
particular condición sobrenatural y está reforzada por la especial conformidad de ambos con la volu
divina.  

Así pues, podemos deducir que el clima de serenidad y paz que existía en la casa de Nazaret y la cons
orientación hacia el cumplimiento del proyecto divino conferían a la unión entre la madre y el hijo
profundidad extraordinaria e irrepetible. 

2. En María la conciencia de que cumplía una misión que Dios le había encomendado atribuí
significado más alto a su vida diaria. Los sencillos y humildes quehaceres de cada día asumían, a sus 
un valor singular, pues los vivía como servicio a la misión de Cristo. 
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El ejemplo de María ilumina y estimula la experiencia de tantas mujeres que realizan sus labores d
exclusivamente entre las paredes del hogar. Se trata de un trabajo humilde, oculto, repetitivo q
menudo, no se aprecia bastante. Con todo, los muchos años que vivió María en la casa de Nazaret re
sus enormes potencialidades de amor auténtico y, por consiguiente, de salvación. En efecto, la sencill
la vida de tantas amas de casa, que consideran como misión de servicio y de amor, encierra un 
extraordinario a los ojos del Señor. 

Y se puede muy bien decir que para María la vida en Nazaret no estaba dominada por la monotonía. 
contacto con Jesús, mientras crecía, se esforzaba por penetrar en el misterio de su Hijo, contemplan
adorando. Dice san Lucas: «María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su cora
(Lc 2,19; cf. 2,51). 

«Todas estas cosas» son los acontecimientos de los que ella había sido, a la vez, protagoni
espectadora, comenzando por la Anunciación, pero sobre todo es la vida del Niño. Cada día de intim
con él constituye una invitación a conocerlo mejor, a descubrir más profundamente el significado 
presencia y el misterio de su persona. 

3. Alguien podría pensar que a María le resultaba fácil creer, dado que vivía a diario en contacto con J
Pero es preciso recordar, al respecto, que habitualmente permanecían ocultos los aspectos singulares 
personalidad de su Hijo. Aunque su manera de actuar era ejemplar, él vivía una vida semejante a 
tantos coetáneos suyos.  

Durante los treinta años de su permanencia en Nazaret, Jesús no revela sus cualidades sobrenaturales
realiza gestos prodigiosos. Ante las primeras manifestaciones extraordinarias de su personal
relacionadas con el inicio de su predicación, sus familiares (llamados en el evangelio «hermanos
asumen -según una interpretación- la responsabilidad de devolverlo a su casa, porque consideran q
comportamiento no es normal (cf. Mc 3,21). 

En el clima de Nazaret, digno y marcado por el trabajo, María se esforzaba por comprender la t
providencial de la misión de su Hijo. A este respecto, para la Madre fue objeto de particular reflexi
frase que Jesús pronunció en el templo de Jerusalén a la edad de doce años: «¿No sabíais que 
ocuparme de las cosas de mi Padre?» (Lc 2,49). Meditando en esas palabras, María podía compr
mejor el sentido de la filiación divina de Jesús y el de su maternidad, esforzándose por descubrir 
comportamiento de su Hijo los rasgos que revelaban su semejanza con Aquel que él llamaba «mi Padr

4. La comunión de vida con Jesús, en la casa de Nazaret, llevó a María no sólo a avanzar «
peregrinación de la fe» (Lumen gentium, 58), sino también en la esperanza. Esta virtud, alimenta
sostenida por el recuerdo de la Anunciación y de las palabras de Simeón, abraza toda su existencia ter
pero la practicó particularmente en los treinta años de silencio y ocultamiento que pasó en Nazaret. 

Entre las paredes del hogar la Virgen vive la esperanza de forma excelsa; sabe que no puede qu
defraudada, aunque no conoce los tiempos y los modos con que Dios realizará su promesa. En la oscu
de la fe, y a falta de signos extraordinarios que anuncien el inicio de la misión mesiánica de su Hijo
espera, más allá de toda evidencia, aguardando de Dios el cumplimiento de la promesa. 

La casa de Nazaret, ambiente de crecimiento de la fe y de la esperanza, se convierte en lugar de un
testimonio de la caridad. El amor que Cristo deseaba extender en el mundo se enciende y arde ante to
el corazón de la Madre; es precisamente en el hogar donde se prepara el anuncio del evangelio 
caridad divina. 
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Dirigiendo la mirada a Nazaret y contemplando el misterio de la vida oculta de Jesús y de la Virgen, s
invitados a meditar una vez más en el misterio de nuestra vida misma que, como recuerda san Pablo, 
oculta con Cristo en Dios» (Col 3,3). 

A menudo se trata de una vida humilde y oscura a los ojos del mundo, pero que, en la escuela de M
puede revelar potencialidades inesperadas de salvación, irradiando el amor y la paz de Cristo. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 31-I-97] 

María en la vida pública de Jesús 

Catequesis de Juan Pablo II  

.  

   

Las bodas de C
Relato del Evangelio según San Juan (Jn 2,1-12) 

Tres días después se celebraba una boda en Caná de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invi
también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino d
boda, le dice a Jesús su madre: «No tienen vino.» Jesús le responde: «¿Qué tengo yo contigo, mu
Todavía no ha llegado mi hora.» Dice su madre a los sirvientes: «Haced lo que él os diga.»  

Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas 
una. Les dice Jesús: «Llenad las tinajas de agua.» Y las llenaron hasta arriba. «Sacadlo ahora, les dic
llevadlo al maestresala.» Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, c
ignoraba de dónde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, sí que lo sabían), llam
maestresala al novio y le dice: «Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebido
inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.» Así, en Caná de Galilea, dio Jesús comien
sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm co
madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días.  

   

María en las bodas de C
Catequesis de Juan Pablo II (26-II-97) 

1. En el episodio de las bodas de Caná, san Juan presenta la primera intervención de María en la
pública de Jesús y pone de relieve su cooperación en la misión de su Hijo. 

Ya desde el inicio del relato, el evangelista anota que «estaba allí la madre de Jesús» (Jn 2,1) y, como
sugerir que esa presencia estaba en el origen de la invitación dirigida por los esposos al mismo Jesú
sus discípulos (cf. Redemptoris Mater, 21), añade: «Fue invitado a la boda también Jesús con
discípulos» (Jn 2,2). Con esas palabras, san Juan parece indicar que en Caná, como en el acontecim
fundamental de la Encarnación, María es quien introduce al Salvador. 

El significado y el papel que asume la presencia de la Virgen se manifiestan cuando llega a faltar el 
Ella, como experta y solícita ama de casa, inmediatamente se da cuenta e interviene para que no deca
alegría de todos y, en primer lugar, para ayudar a los esposos en su dificultad. 
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Dirigiéndose a Jesús con las palabras: «No tienen vino» (Jn 2,3), María le expresa su preocupación po
situación, esperando una intervención que la resuelva. Más precisamente, según algunos exégetas, la M
espera un signo extraordinario, dado que Jesús no disponía de vino. 

2. La opción de María, que habría podido tal vez conseguir en otra parte el vino necesario, manifie
valentía de su fe porque, hasta ese momento, Jesús no había realizado ningún milagro, ni en Nazaret 
la vida pública. 

En Caná, la Virgen muestra una vez más su total disponibilidad a Dios. Ella que, en la Anuncia
creyendo en Jesús antes de verlo, había contribuido al prodigio de la concepción virginal, aquí, confi
en el poder de Jesús aún sin revelar, provoca su «primer signo», la prodigiosa transformación del ag
vino. 

De ese modo, María precede en la fe a los discípulos que, cómo refiere San Juan, creerán despué
milagro: Jesús «manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos» (Jn 2,11). Más aún, al obtener el 
prodigioso, María brinda un apoyo a su fe. 

3. La respuesta de Jesús a las palabras de María: «Mujer, ¿qué nos va a mí y a ti? Todavía no ha llegad
hora» (Jn 2,4), expresa un rechazo aparente, como para probar la fe de su madre. 

Según una interpretación, Jesús, desde el inicio de su misión, parece poner en tela de juicio su rel
natural de hijo, ante la intervención de su madre. En efecto, en la lengua hablada del ambiente, esa fra
a entender una distancia entre las personas, excluyendo la comunión de vida. Esta lejanía no elimi
respeto y la estima; el término «mujer», con el que Jesús se dirige a su madre, se usa en una acepción
reaparecerá en los diálogos con la cananea (cf. Mt 15,28), la samaritana (cf. Jn 4,21), la adúltera (c
8,10) y María Magdalena (cf. Jn 20,13), en contextos que manifiestan una relación positiva de Jesú
sus interlocutoras. 

Con la expresión: «Mujer, ¿qué nos va a mí y a ti?», Jesús desea poner la cooperación de María en el p
de la salvación que, comprometiendo su fe y su esperanza, exige la superación de su papel natur
madre. 

4. Mucho más fuerte es la motivación formulada por Jesús: «Todavía no ha llegado mi hora» (Jn. 2,4).

Algunos estudiosos del texto sagrado, siguiendo la interpretación de San Agustín, identifican esa «h
con el acontecimiento de la Pasión. Para otros, en cambio, se refiere al primer milagro en que se rev
el poder mesiánico del profeta de Nazaret. Hay otros, por último, que consideran que la fra
interrogativa y prolonga la pregunta anterior: «¿Qué nos va a mí y a ti?, ¿no ha llegado ya mi hora?
2,4). Jesús da a entender a María que él ya no depende de ella, sino que debe tomar la iniciativa
realizar la obra del Padre. María, entonces, dócilmente deja de insistir ante él y, en cambio, se dirige 
sirvientes para invitarlos a cumplir sus órdenes. 

En cualquier caso, su confianza en el Hijo es premiada. Jesús, al que ella ha dejado totalmente la inici
hace el milagro, reconociendo la valentía y la docilidad de su madre: «Jesús les dice: "Llenad las tinaj
agua". Y las llenaron hasta el borde» (Jn 2,7). Así, también la obediencia de los sirvientes contribu
proporcionar vino en abundancia. 

La exhortación de María: «Haced lo que él os diga», conserva un valor siempre actual para los cristian
todos los tiempos, y está destinada a renovar su efecto maravilloso en la vida de cada uno. Invita a
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confianza sin vacilaciones, sobre todo cuando no se entienden el sentido y la utilidad de lo que Cristo p

De la misma manera que en el relato de la cananea (cf. Mt 15,24-26) el rechazo aparente de Jesús exa
fe de la mujer, también las palabras del Hijo «Todavía no ha llegado mi hora», junto con la realizació
primer milagro, manifiestan la grandeza de la fe de la Madre y la fuerza de su oración. 

El episodio de las bodas de Caná nos estimula a ser valientes en la fe y a experimentar en nuestra vi
verdad de las palabras del Evangelio: «Pedid y se os dará» (Mt 7,7; Lc 11,9). 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 28-II-97] 

En Caná, María induce a Jesús a realizar el primer mil
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Catequesis de Juan Pablo II (5-III-97) 

1. Al referir la presencia de María en la vida pública de Jesús, el concilio Vaticano II recuerd
participación en Caná con ocasión del primer milagro: «En las bodas de Caná de Galilea (...), movida p
compasión, consiguió, intercediendo ante él, el primero de los milagros de Jesús el Mesías (cf. Jn 2,1
(Lumen gentium, 58). 

Siguiendo al evangelista Juan, el Concilio destaca el papel discreto y, al mismo tiempo, eficaz de la M
que con su palabra consigue de su Hijo «el primero de los milagros». Ella, aun ejerciendo un in
discreto y materno, con su presencia es, en último término, determinante. 

La iniciativa de la Virgen resulta aún más sorprendente si se considera la condición de inferioridad 
mujer en la sociedad judía. En efecto, en Caná Jesús no sólo reconoce la dignidad y el papel del g
femenino, sino que también, acogiendo la intervención de su madre, le brinda la posibilidad de parti
en su obra mesiánica. El término «Mujer», con el que se dirige a María (cf. Jn 2,4), no contradice
intención de Jesús, pues no encierra ninguna connotación negativa y Jesús lo usará de nuevo, refiriénd
su madre, al pie de la cruz (cf. Jn 19,26). Según algunos intérpretes, el título «Mujer» presenta a M
como la nueva Eva, madre en la fe de todos los creyentes.  

El Concilio, en el texto citado, usa la expresión: «Movida por la compasión», dando a entender que M
estaba impulsada por su corazón misericordioso. Al prever el posible apuro de los esposos y d
invitados por la falta de vino, la Virgen compasiva sugiere a Jesús que intervenga con su poder mesián

A algunos la petición de María les parece desproporcionada, porque subordina a un acto de compasi
inicio de los milagros del Mesías. A la dificultad responde Jesús mismo, quien, al acoger la solicitud 
madre, muestra la superabundancia con que el Señor responde a las expectativas humanas, manifest
también el gran poder que entraña el amor de una madre. 

2. La expresión «dar comienzo a los milagros», que el Concilio recoge del texto de san Juan, llama nu
atención. El término griego árxé, que se traduce por inicio, principio, se encuentra ya en el Prólogo 
evangelio: «En el principio existía la Palabra» (Jn 1,1). Esta significativa coincidencia nos lle
establecer un paralelismo entre el primer origen de la gloria de Cristo en la eternidad y la pri
manifestación de la misma gloria en su misión terrena. 

El evangelista, subrayando la iniciativa de María en el primer milagro y recordando su presencia 
Calvario, al pie de la cruz, ayuda a comprender que la cooperación de María se extiende a toda la ob
Cristo. La petición de la Virgen se sitúa dentro del designio divino de salvación. 

En el primer milagro obrado por Jesús los Padres de la Iglesia han vislumbrado una fuerte dime
simbólica, descubriendo, en la transformación del agua en vino, el anuncio del paso de la antigua alia
la nueva. En Caná, precisamente el agua de las tinajas, destinada a la purificación de los judíos
cumplimiento de las prescripciones legales (cf. Mc 7,1-15), se transforma en el vino nuevo del ban
nupcial, símbolo de la unión definitiva entre Dios y la humanidad. 

3. El contexto de un banquete de bodas, que Jesús eligió para su primer milagro, remite al simbol
matrimonial, frecuente en el Antiguo Testamento para indicar la alianza entre Dios y su pueblo (c
2,21; Jr 2,1-8; Sal 44; etc.) y en el Nuevo Testamento para significar la unión de Cristo con la Iglesi
Jn 3,28-30; Ef 5,25-32; Ap 21,1-2; etc.). 

La presencia de Jesús en Caná manifiesta, además, el proyecto salvífico de Dios con respec
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matrimonio. En esa perspectiva, la carencia de vino se puede interpretar como una alusión a la fal
amor, que lamentablemente es una amenaza que se cierne a menudo sobre la unión conyugal. María p
Jesús que intervenga en favor de todos los esposos, a quienes sólo un amor fundado en Dios puede libr
los peligros de la infidelidad, de la incomprensión y de las divisiones. La gracia del sacramento ofrece
esposos esta fuerza superior de amor, que puede robustecer su compromiso de fidelidad incluso e
circunstancias difíciles. 

Según la interpretación de los autores cristianos, el milagro de Caná encierra, además, un prof
significado eucarístico. Al realizarlo en la proximidad de la solemnidad de la Pascua judía (cf. Jn 2
Jesús manifiesta, como en la multiplicación de los panes (cf. Jn 6,4), la intención de preparar el verd
banquete pascual, la Eucaristía. Probablemente, ese deseo, en las bodas de Caná, queda subrayado aún
por la presencia del vino, que alude a la sangre de la nueva alianza, y por el contexto de un banquete. 

De este modo María, después de estar en el origen de la presencia de Jesús en la fiesta, consigue el mi
del vino nuevo, que prefigura la Eucaristía, signo supremo de la presencia de su Hijo resucitado entr
discípulos. 

4. Al final de la narración del primer milagro de Jesús, que hizo posible la fe firme de la Madre del S
en su Hijo divino, el evangelista Juan concluye: «Sus discípulos creyeron en él» (Jn 2,11). En Caná M
comienza el camino de la fe de la Iglesia, precediendo a los discípulos y orientando hacia Cristo la aten
de los sirvientes. 

Su perseverante intercesión anima, asimismo, a quienes llegan a encontrarse a veces ante la experienc
«silencio de Dios». Los invita a esperar más allá de toda esperanza, confiando siempre en la bonda
Señor. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 7-III-97] 
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La participación de María en la vida pública de J
Catequesis de Juan Pablo II (12-III-97) 

1. El concilio Vaticano II, después de recordar la intervención de María en las bodas de Caná, subra
participación en la vida pública de Jesús: «Durante la predicación de su Hijo, acogió las palabras co
que éste situaba el Reino por encima de las consideraciones y de los lazos de la carne y de la sang
proclamaba felices (cf. Mc 3,35 par.; Lc 11,27-28) a los que escuchaban y guardaban la palabra de 
como ella lo hacía fielmente (cf. Lc 2,19.51)» (Lumen gentium, 58). 

El inicio de la misión de Jesús marcó también su separación de la Madre, la cual no siempre siguió al
durante su peregrinación por los caminos de Palestina. Jesús eligió deliberadamente la separación 
Madre y de los afectos familiares, como lo demuestran las condiciones que pone a sus discípulos
seguirlo y para dedicarse al anuncio del reino de Dios. 

No obstante, María escuchó a veces la predicación de su Hijo. Se puede suponer que estaba presente 
sinagoga de Nazaret cuando Jesús, después de leer la profecía de Isaías, comentó ese texto aplicándos
mismo su contenido (cf. Lc 4,18-30). ¡Cuánto debe de haber sufrido en esa ocasión, después de h
compartido el asombro general ante las «palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4,2
constatar la dura hostilidad de sus conciudadanos, que arrojaron a Jesús de la sinagoga e incluso inten
matarlo! Las palabras del evangelista Lucas ponen de manifiesto el dramatismo de ese mom
«Levantándose, le arrojaron fuera de la ciudad, y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre e
estaba edificada su ciudad, para despeñarlo. Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó» (Lc 4,29-

María, después de ese acontecimiento, intuyendo que vendrían más pruebas, confirmó y ahondó su
adhesión a la voluntad del Padre, ofreciéndole su sufrimiento de madre y su soledad. 



 61

2. De acuerdo con lo que refieren los evangelios, es posible que María escuchara a su Hijo también en 
circunstancias. Ante todo en Cafarnaúm, adonde Jesús se dirigió después de las bodas de Caná, «co
madre y sus hermanos y sus discípulos» (Jn 2,12). Además, es probable que lo haya seguido también
ocasión de la Pascua, a Jerusalén, al templo, que Jesús define como casa de su Padre, cuyo celo lo dev
(cf. Jn 2,16-17). Ella se encuentra asimismo entre la multitud cuando, sin lograr acercarse a Jesús, esc
que él responde a quien le anuncia la presencia suya y de sus parientes: «Mi madre y mis hermano
aquellos que oyen la palabra de Dios y la cumplen» (Lc 8,21). 

Con esas palabras, Cristo, aun relativizando los vínculos familiares, hace un gran elogio de su Mad
afirmar un vínculo mucho más elevado con ella. En efecto, María, poniéndose a la escucha de su 
acoge todas sus palabras y las cumple fielmente. 

Se puede pensar que María, aun sin seguir a Jesús en su camino misionero, se mantenía informad
desarrollo de la actividad apostólica de su Hijo, recogiendo con amor y emoción las noticias sob
predicación de labios de quienes se habían encontrado con él. 

La separación no significaba lejanía del corazón, de la misma manera que no impedía a la madre s
espiritualmente a su Hijo, conservando y meditando su enseñanza, como ya había hecho en la vida o
de Nazaret. En efecto, su fe le permitía captar el significado de las palabras de Jesús antes y mejor qu
discípulos, los cuales a menudo no comprendían sus enseñanzas y especialmente las referencias a la f
pasión (cf. Mt 16,21-23; Mc 9,32; Lc 9,45). 

3. María, siguiendo de lejos las actividades de su Hijo, participa en su drama de sentirse rechazado po
parte del pueblo elegido. Ese rechazo, que se manifestó ya desde su visita a Nazaret, se hace cada vez
patente en las palabras y en las actitudes de los jefes del pueblo. 

De este modo, sin duda habrán llegado a conocimiento de la Virgen críticas, insultos y amenazas diri
a Jesús. Incluso en Nazaret se habrá sentido herida muchas veces por la incredulidad de parien
conocidos, que intentaban instrumentalizar a Jesús (cf. Jn 7,2-5) o interrumpir su misión (cf. Mc 3,21).

A través de estos sufrimientos, soportados con gran dignidad y de forma oculta, María compar
itinerario de su Hijo «hacia Jerusalén» (Lc 9,51) y, cada vez más unida a él en la fe, en la esperanza y 
amor, coopera en la salvación. 

4. La Virgen se convierte así en modelo para quienes acogen la palabra de Cristo. Ella, creyendo ya d
la Anunciación en el mensaje divino y acogiendo plenamente a la Persona de su Hijo, nos ense
ponernos con confianza a la escucha del Salvador, para descubrir en él la Palabra divina que transfor
renueva nuestra vida. Asimismo, su experiencia nos estimula a aceptar las pruebas y los sufrimiento
nos vienen por la fidelidad a Cristo, teniendo la mirada fija en la felicidad que ha prometido Jesús a qu
escuchan y cumplen su palabra. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 14-III-97] 

María en el Calvario 

Catequesis de Juan Pablo II  

.  
   

María al pie de la 
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Evangelio según San Juan (Jn 19,25-30) 

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y M
Magdalena. Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: «M
ahí tienes a tu hijo.» Luego dice al discípulo: «Ahí tienes a tu madre.» Y desde aquella hora el discípu
acogió en su casa. 

Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, 
«Tengo sed.» Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empa
en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: «Todo está cumplido
inclinando la cabeza entregó el espíritu. 

   

María, al pie de la cruz, partícipe del drama de la Rede
Catequesis de Juan Pablo II (2-IV-97) 

1. Regina caeli laetare, alleluia! ¡Reina del cielo, alégrate, aleluya!  

Así canta la Iglesia durante este tiempo de Pascua, invitando a los fieles a unirse al gozo espiritual de M
madre del Resucitado. La alegría de la Virgen por la resurrección de Cristo es más grande aún
considera su íntima participación en toda la vida de Jesús.  

María, al aceptar con plena disponibilidad las palabras del ángel Gabriel, que le anunciaba que se
madre del Mesías, comenzó a tomar parte en el drama de la Redención. Su participación en el sacrific
su Hijo, revelado por Simeón durante la presentación en el templo, prosigue no sólo en el episodio de
perdido y hallado a la edad de doce años, sino también durante toda su vida pública. 

Sin embargo, la asociación de la Virgen a la misión de Cristo culmina en Jerusalén, en el momento
pasión y muerte del Redentor. Como testimonia el cuarto evangelio, en aquellos días ella se encontraba
ciudad santa, probablemente para la celebración de la Pascua judía. 

2. El Concilio subraya la dimensión profunda de la presencia de la Virgen en el Calvario, recordand
«mantuvo fielmente la unión con su Hijo hasta la cruz» (Lumen gentium, 58), y afirma que esa unión 
obra de la salvación se manifiesta desde el momento de la concepción virginal de Cristo hasta su mu
(ib., 57). 

Con la mirada iluminada por el fulgor de la Resurrección, nos detenemos a considerar la adhesión
Madre a la pasión redentora del Hijo, que se realiza mediante la participación en su dolor. Volvem
nuevo, ahora en la perspectiva de la Resurrección, al pie de la cruz, donde María «sufrió intensament
su Hijo y se unió a su sacrificio con corazón de Madre que, llena de amor, daba su consentimient
inmolación de su Hijo como víctima» (ib., 58). 

Con estas palabras, el Concilio nos recuerda la «compasión de María», en cuyo corazón repercute to
que Jesús padece en el alma y en el cuerpo, subrayando su voluntad de participar en el sacrificio rede
unir su sufrimiento materno a la ofrenda sacerdotal de su Hijo. 

Además, el texto conciliar pone de relieve que el consentimiento que da a la inmolación de Jes
constituye una aceptación pasiva, sino un auténtico acto de amor, con el que ofrece a su Hijo 
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«víctima» de expiación por los pecados de toda la humanidad. 

Por último, la Lumen gentium pone a la Virgen en relación con Cristo, protagonista del acontecim
redentor, especificando que, al asociarse «a su sacrificio», permanece subordinada a su Hijo divino. 

3. En el cuarto evangelio, san Juan narra que «junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana
madre, María, mujer de Cleofás, y María Magdalena» (Jn 19,25). Con el verbo «estar»
etimológicamente significa «estar de pie», «estar erguido», el evangelista tal vez quiere presen
dignidad y la fortaleza que María y las demás mujeres manifiestan en su dolor. 

En particular, el hecho de «estar erguida» la Virgen junto a la cruz recuerda su inquebrantable firmez
extraordinaria valentía para afrontar los padecimientos. En el drama del Calvario, a María la sostiene
que se robusteció durante los acontecimientos de su existencia y, sobre todo, durante la vida públi
Jesús. El Concilio recuerda que «la bienaventurada Virgen avanzó en la peregrinación de la fe y ma
fielmente la unión con su Hijo hasta la cruz» (Lumen gentium, 58). 

A los crueles insultos lanzados contra el Mesías crucificado, ella, que compartía sus íntimas disposic
responde con la indulgencia y el perdón, asociándose a su súplica al Padre: «Perdónalos, porque no sab
que hacen» (Lc 23,34). Partícipe del sentimiento de abandono a la voluntad del Padre, que Jesús expre
sus últimas palabras en la cruz: «Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu» (Lc 23,46), ella da así, 
observa el Concilio, un consentimiento de amor «a la inmolación de su Hijo como víctima» (L
gentium, 58). 

4. En este supremo «sí» de María resplandece la esperanza confiada en el misterioso futuro, iniciado 
muerte de su Hijo crucificado. Las palabras con que Jesús, a lo largo del camino hacia Jerusalén, enseñ
sus discípulos «que el Hijo del hombre debía sufrir mucho y ser reprobado por los ancianos, los s
sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar a los tres días» (Mc 8,31), resuenan en su corazón
hora dramática del Calvario, suscitando la espera y el anhelo de la Resurrección. 

La esperanza de María al pie de la cruz encierra una luz más fuerte que la oscuridad que reina en m
corazones: ante el sacrificio redentor, nace en María la esperanza de la Iglesia y de la humanidad. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 4-IV-97] 
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La Virgen María, cooperadora en la obra de la Rede
Catequesis de Juan Pablo II (9-IV-97) 

1. A lo largo de los siglos la Iglesia ha reflexionado en la cooperación de María en la obra de la salv
profundizando el análisis de su asociación al sacrificio redentor de Cristo. Ya san Agustín atribuy
Virgen la calificación de «colaboradora» en la Redención (cf. De Sancta Virginitate, 6; PL 40, 399),
que subraya la acción conjunta y subordinada de María a Cristo redentor.  

La reflexión se ha desarrollado en este sentido, sobre todo desde el siglo XV. Algunos temían q
quisiera poner a María al mismo nivel de Cristo. En realidad, la enseñanza de la Iglesia destaca con cla
la diferencia entre la Madre y el Hijo en la obra de la salvación, ilustrando la subordinación de la Virg
cuanto cooperadora, al único Redentor. 

Por lo demás, el apóstol Pablo, cuando afirma: «Somos colaboradores de Dios» (1 Co 3,9), sostie
efectiva posibilidad que tiene el hombre de colaborar con Dios. La cooperación de los creyentes
excluye obviamente toda igualdad con él, se expresa en el anuncio del Evangelio y en su aport
personal para que se arraigue en el corazón de los seres humanos.  
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2. El término «cooperadora» aplicado a María cobra, sin embargo, un significado específic
cooperación de los cristianos en la salvación se realiza después del acontecimiento del Calvario, 
frutos se comprometen a difundir mediante la oración y el sacrificio. Por el contrario, la participaci
María se realizó durante el acontecimiento mismo y en calidad de madre; por tanto, se extiende
totalidad de la obra salvífica de Cristo. Solamente ella fue asociada de ese modo al sacrificio redento
mereció la salvación de todos los hombres. En unión con Cristo y subordinada a él, cooperó para obte
gracia de la salvación a toda la humanidad. 

El particular papel de cooperadora que desempeñó la Virgen tiene como fundamento su maternidad d
Engendrando a Aquel que estaba destinado a realizar la redención del hombre, alimentándolo, presentá
en el templo y sufriendo con él, mientras moría en la cruz, «cooperó de manera totalmente singular
obra del Salvador» (Lumen gentium, 61). Aunque la llamada de Dios a cooperar en la obra de la salvac
dirige a todo ser humano, la participación de la Madre del Salvador en la redención de la huma
representa un hecho único e irrepetible. 

A pesar de la singularidad de esa condición, María es también destinataria de la salvación. Es la pr
redimida, rescatada por Cristo «del modo más sublime» en su concepción inmaculada (cf. bula Ineff
Deus, de Pío IX: Acta 1,605), y llena de la gracia del Espíritu Santo. 

3. Esta afirmación nos lleva ahora a preguntamos: ¿cuál es el significado de esa singular cooperaci
María en el plan de la salvación? Hay que buscarlo en una intención particular de Dios con respect
Madre del Redentor, a quien Jesús llama con el título de «mujer» en dos ocasiones solemnes, a sab
Caná y al pie de la cruz (cf. Jn 2,4; 19,26). María está asociada a la obra salvífica en cuanto mujer. El S
que creó al hombre «varón y mujer» (cf. Gn 1,27), también en la Redención quiso poner al lado del n
Adán a la nueva Eva. La pareja de los primeros padres emprendió el camino del pecado; una nueva p
el Hijo de Dios con la colaboración de su Madre, devolvería al género humano su dignidad originaria.

María, nueva Eva, se convierte así en icono perfecto de la Iglesia. En el designio divino, representa al 
la cruz a la humanidad redimida que, necesitada de salvación, puede dar una contribución al desarrollo
obra salvífica. 

4. El Concilio tiene muy presente esta doctrina y la hace suya, subrayando la contribución de la V
santísima no sólo al nacimiento del Redentor, sino también a la vida de su Cuerpo místico a lo largo 
siglos y hasta el ésxaton: en la Iglesia, María «colaboró» y «colabora» (cf. Lumen gentium, 53 y 63)
obra de la salvación. Refiriéndose misterio, de la Anunciación, el Concilio declara que la Virgen de Na
«abrazando la voluntad salvadora de Dios (...), se entregó totalmente a sí misma, como esclava del Se
la persona y a la obra de su Hijo. Con él y en dependencia de él, se puso, por la gracia de
todopoderoso, al servicio del misterio de la Redención» (ib., 56). 

Además, el Vaticano II no sólo presenta a María como la «madre del Redentor», sino también 
«compañera singularmente generosa entre todas las demás criaturas», que colabora «de manera totalm
singular a la obra del Salvador con su obediencia, fe, esperanza y ardiente amor». Recuerda, asimismo
el fruto sublime de esa colaboración es la maternidad universal: «Por esta razón es nuestra madre 
orden de la gracia» (Lumen gentium, 61). 

Por tanto, podemos dirigirnos con confianza a la Virgen santísima, implorando su ayuda, conscientes
misión singular que Dios le confió: colaboradora de la redención, misión que cumplió durante toda su
y, de modo particular, al pie de la cruz. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 11-IV-97] 
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* * * * * 

«Mujer, he ahí a tu 
Catequesis de Juan Pablo II (23-IV-97) 

1. Después de recordar la presencia de María y de las demás mujeres al pie de la cruz del Señor, san
refiere: «Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: "Mujer, h
a tu hijo". Luego dice al discípulo: "He ahí a tu madre"» (Jn 19,26-27). 

Estas palabras, particularmente conmovedoras, constituyen una «escena de revelación»: revela
profundos sentimientos de Cristo en su agonía y entrañan una gran riqueza de significados para la f
espiritualidad cristiana. En efecto, el Mesías crucificado, al final de su vida terrena, dirigiéndose a su m
y al discípulo a quien amaba, establece relaciones nuevas de amor entre María y los cristianos. 

Esas palabras, interpretadas a veces únicamente como manifestación de la piedad filial de Jesús ha
madre, encomendada para el futuro al discípulo predilecto, van mucho más allá de la necesidad contin
de resolver un problema familiar. En efecto, la consideración atenta del texto, confirmada p
interpretación de muchos Padres y por el común sentir eclesial, con esa doble entrega de Jesús, nos
ante uno de los hechos más importantes para comprender el papel de la Virgen en la economía 
salvación. 

Las palabras de Jesús agonizante, en realidad, revelan que su principal intención no es confiar su ma
Juan, sino entregar el discípulo a María, asignándole una nueva misión materna. Además, el ape
«mujer», que Jesús usa también en las bodas de Caná para llevar a María a una nueva dimensión 
misión de Madre, muestra que las palabras del Salvador no son fruto de un simple sentimiento de 
filial, sino que quieren situarse en un plano más elevado. 

2. La muerte de Jesús, a pesar de causar el máximo sufrimiento en María, no cambia de por 
condiciones habituales de vida. En efecto, al salir de Nazaret para comenzar su vida pública, Jesús ya 
dejado sola a su madre. Además, la presencia al pie de la cruz de su pariente María de Cleofás pe
suponer que la Virgen mantenía buenas relaciones con su familia y sus parientes, entre los cuales 
haber encontrado acogida después de la muerte de su Hijo. 

Las palabras de Jesús, por el contrario, asumen su significado más auténtico en el marco de la m
salvífica. Pronunciadas en el momento del sacrificio redentor, esa circunstancia les confiere su valo
alto. En efecto, el evangelista, después de las expresiones de Jesús a su madre, añade un inciso signific
«Sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido» (Jn 19,28), como si quisiera subrayar que había culm
su sacrificio al encomendar su madre a Juan y, en él, a todos los hombres, de los que ella se convie
Madre en la obra de la salvación. 

3. La realidad que producen las palabras de Jesús, es decir, la maternidad de María con respe
discípulo, constituye un nuevo signo del gran amor que impulsó a Jesús a dar su vida por todos los hom
En el Calvario ese amor se manifiesta al entregar una madre, la suya, que así se convierte también en m
nuestra. 

Es preciso recordar que, según la tradición, de hecho, la Virgen reconoció a Juan como hijo suyo; pe
privilegio fue interpretado por el pueblo cristiano, ya desde el inicio, como signo de una gener
espiritual referida a la humanidad entera. 

La maternidad universal de María, la «Mujer» de las bodas de Caná y del Calvario, recuerda a Eva, «m
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de todos los vivientes» (Gn 3,20). Sin embargo, mientras ésta había contribuido al ingreso del pecado
mundo, la nueva Eva, María, coopera en el acontecimiento salvífico de la Redención. Así, en la Virg
figura de la «mujer» queda rehabilitada y la maternidad asume la tarea de difundir entre los hombres l
nueva en Cristo. 

Con miras a esa misión, a la Madre se le pide el sacrificio, para ella muy doloroso, de aceptar la mue
su Unigénito. Las palabras de Jesús: «Mujer, he ahí a tu hijo», permiten a María intuir la nueva re
materna que prolongaría y ampliaría la anterior. Su «sí» a ese proyecto constituye, por consiguiente
aceptación del sacrificio de Cristo, que ella generosamente acoge, adhiriéndose a la voluntad d
Aunque en el designio de Dios la maternidad de María estaba destinada desde el inicio a extenderse 
la humanidad, sólo en el Calvario, en virtud del sacrificio de Cristo, se manifiesta en su dime
universal. 

Las palabras de Jesús: «He ahí a tu hijo», realizan lo que expresan, constituyendo a María madre de J
de todos los discípulos destinados a recibir el don de la gracia divina. 

4. Jesús en la cruz no proclamó formalmente la maternidad universal de María, pero instauró una re
materna concreta entre ella y el discípulo predilecto. En esta opción del Señor se puede descub
preocupación de que esa maternidad no sea interpretada en sentido vago, sino que indique la inte
personal relación de María con cada uno de los cristianos. 

Ojalá que cada uno de nosotros, precisamente por esta maternidad universal concreta de María, reco
plenamente en ella a su madre, encomendándose con confianza a su amor materno. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 25-IV-97] 
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«He ahí a tu m
Catequesis de Juan Pablo II (7-V-97) 

1. Jesús, después de haber confiado el discípulo Juan a María con las palabras: «Mujer, he ahí a tu 
desde lo alto de la cruz se dirige al discípulo amado, diciéndole: «He ahí a tu madre» (Jn 19,26-27)
esta expresión, revela a María la cumbre de su maternidad: en cuanto madre del Salvador, también
madre de los redimidos, de todos los miembros del Cuerpo místico de su Hijo.  

La Virgen acoge en silencio la elevación a este grado máximo de su maternidad de gracia, habiendo da
una respuesta de fe con su «sí» en la Anunciación. 

Jesús no sólo recomienda a Juan que cuide con particular amor de María; también se la confía, para q
reconozca como su propia madre. 

Durante la última cena, «el discípulo a quien Jesús amaba» escuchó el mandamiento del Maestro: «Q
améis los unos a los otros como yo os he amado» (Jn 15,12) y, recostando su cabeza en el pecho del S
recibió de él un signo singular de amor. Esas experiencias lo prepararon para percibir mejor en las pa
de Jesús la invitación a acoger a la mujer que le fue dada como madre y a amarla como él con afecto fi
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Ojalá que todos descubran en las palabras de Jesús: «He ahí a tu madre», la invitación a aceptar a 
como madre, respondiendo como verdaderos hijos a su amor materno. 

2. A la luz de esta consigna al discípulo amado, se puede comprender el sentido auténtico del culto ma
en la comunidad eclesial, pues ese culto sitúa a los cristianos en la relación filial de Jesús con su M
permitiéndoles crecer en la intimidad con ambos. 

El culto que la Iglesia rinde a la Virgen no es sólo fruto de una iniciativa espontánea de los creyentes a
valor excepcional de su persona y la importancia de su papel en la obra de la salvación; se funda 
voluntad de Cristo. 

Las palabras: «He ahí a tu madre» expresan la intención de Jesús de suscitar en sus discípulos una actit
amor y confianza en María, impulsándolos a reconocer en ella a su madre, la madre de todo creyente. 

En la escuela de la Virgen, los discípulos aprenden, como Juan, a conocer profundamente al Seño
entablar una íntima y perseverante relación de amor con él. Descubren, además, la alegría de confiar
amor materno de María, viviendo como hijos afectuosos y dóciles. 

La historia de la piedad cristiana enseña que María es el camino que lleva a Cristo y que la devoción
dirigida a ella no quita nada a la intimidad con Jesús; por el contrario, la acrecienta y la lleva a altí
niveles de perfección. 

Los innumerables santuarios marianos esparcidos por el mundo testimonian las maravillas que real
gracia por intercesión de María, Madre del Señor y Madre nuestra. 

Al recurrir a ella, atraídos por su ternura, también los hombres y las mujeres de nuestro tiempo encuen
Jesús, Salvador y Señor de su vida. 

Sobre todo los pobres, probados en lo más íntimo, en los afectos y en los bienes, encontrando refugio 
en la Madre de Dios, descubren que la verdadera riqueza consiste para todos en la gracia de la conver
del seguimiento de Cristo. 

3. El texto evangélico, siguiendo el original griego, prosigue: «Y desde aquella hora el discípulo la a
entre sus bienes» (Jn 19,27), subrayando así la adhesión pronta y generosa de Juan a las palabras de Je
informándonos sobre la actitud que mantuvo durante toda su vida como fiel custodio e hijo dócil 
Virgen. 

La hora de la acogida es la del cumplimiento de la obra de salvación. Precisamente en ese con
comienza la maternidad espiritual de María y la primera manifestación del nuevo vínculo entre ella
discípulos del Señor. 

Juan acogió a María «entre sus bienes». Esta expresión, más bien genérica, pone de manifiesto su inici
llena de respeto y amor, no sólo de acoger a María en su casa, sino sobre todo de vivir la vida espiritu
comunión con ella. 

En efecto, la expresión griega, traducida al pie de la letra «entre sus bienes», no se refiere a los b
materiales, dado que Juan -como observa san Agustín (In Ioan. Evang. tract., 119,3)- «no poseía
propio», sino a los bienes espirituales o dones recibidos de Cristo: la gracia (Jn 1,16), la Palabra (Jn 
17,8), el Espíritu (Jn 7,39; 14,17), la Eucaristía (Jn 6,32-58)... Entre estos dones, que recibió por el hec
ser amado por Jesús, el discípulo acoge a María como madre, entablando con ella una profunda com
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de vida (cf. Redemptoris Mater, 45, nota 130). 

Ojalá que todo cristiano, a ejemplo del discípulo amado, «acoja a María en su casa» y le deje espacio
vida diaria, reconociendo su misión providencial en el camino de la salvación. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 9-V-97] 

 

María, miembro eminente y modelo de la Iglesia 

Catequesis de Juan Pablo II  

.  

  

María, miembro muy eminente de la Ig
Catequesis de Juan Pablo II (30-VII-97) 

1. El papel excepcional que María desempeña en la obra de la salvación nos invita a profundizar 
relación que existe entre ella y la Iglesia. 

Según algunos, María no puede considerarse miembro de la Iglesia, pues los privilegios que 
concedieron: la inmaculada concepción, la maternidad divina y la singular cooperación en la obra 
salvación, la sitúan en una condición de superioridad con respecto a la comunidad de los creyentes. 

Sin embargo, el concilio Vaticano II no duda en presentar a María como miembro de la Iglesia, au
precisa que ella lo es de modo «muy eminente y del todo singular» (Lumen gentium, 53): María es fi
modelo y madre de la Iglesia. A pesar de ser diversa de todos los demás fieles, por los dones excepcio
que recibió del Señor, la Virgen pertenece a la Iglesia y es miembro suyo con pleno título. 

2. La doctrina conciliar halla un fundamento significativo en la sagrada Escritura. Los Hechos d
Apóstoles refieren que María está presente desde el inicio en la comunidad primitiva (cf. Hch 1
mientras comparte con los discípulos y algunas mujeres creyentes la espera, en oración, del Espíritu S
que vendrá sobre ellos. 

Después de Pentecostés, la Virgen sigue viviendo en comunión fraterna en medio de la comunid
participa en las oraciones, en la escucha de la enseñanza de los Apóstoles y en la «fracción del pan
decir, en la celebración eucarística (cf. Hch 2,42). 

Ella, que vivió en estrecha unión con Jesús en la casa de Nazaret, vive ahora en la Iglesia en ín
comunión con su Hijo, presente en la Eucaristía. 

3. María, Madre del Hijo unigénito de Dios, es Madre de la comunidad que constituye el Cuerpo místi
Cristo y la acompaña en sus primeros pasos. 

Ella, al aceptar esa misión, se compromete a animar la vida eclesial con su presencia materna y ejem
Esa solidaridad deriva de su pertenencia a la comunidad de los rescatados. En efecto, a diferencia 
Hijo, ella tuvo necesidad de ser redimida, pues «se encuentra unida, en la descendencia de Adán, a 
los hombres que necesitan ser salvados» (Lumen gentium, 53). El privilegio de la inmaculada concepci
preservó de la mancha del pecado, por un influjo salvífico especial del Redentor. 
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María, «miembro muy eminente y del todo singular» de la Iglesia, utiliz
dones que Dios le concedió para realizar una solidaridad más completa co
hermanos de su Hijo, ya convertidos también ellos en sus hijos.  

4. Como miembro de la Iglesia, María pone al servicio de los hermano
santidad personal, fruto de la gracia de Dios y de su fiel colaboración
Inmaculada constituye para todos los cristianos un fuerte apoyo en la lucha c
el pecado y un impulso perenne a vivir como redimidos por Cristo, santific
por el Espíritu e hijos del Padre. 

«María, la madre de Jesús» (Hch 1,14), insertada en la comunidad primitiv
respetada y venerada por todos. Cada uno comprende la preeminencia de la m
que engendró al Hijo de Dios, el único y universal Salvador. Además, el car
virginal de su maternidad le permite testimoniar la extraordinaria aportación
da al bien de la Iglesia quien, renunciando a la fecundidad humana por doci
al Espíritu Santo, se consagra totalmente al servicio del reino de Dios. 

María, llamada a colaborar de modo íntimo en el sacrificio de su Hijo y en el don de la vida divina
humanidad, prosigue su obra materna después de Pentecostés. El misterio de amor que se encierra 
cruz inspira su celo apostólico y la compromete, como miembro de la Iglesia, en la difusión de la b
nueva. 

Las palabras de Cristo crucificado en el Gólgota: «Mujer, he ahí a tu Hijo» (Jn 19,26), con las que 
reconoce su función de madre universal de los creyentes, abrieron horizontes nuevos e ilimitados
maternidad. El don del Espíritu Santo, que recibió en Pentecostés para el ejercicio de esa misión, la im
a ofrecer la ayuda de su corazón materno a todos los que están en camino hacia el pleno cumplimient
reino de Dios. 

5. María, miembro muy eminente de la Iglesia, vive una relación única con las personas divinas 
santísima Trinidad: con el Padre, con el Hijo y con el Espíritu Santo. El Concilio, al llamarla «Madr
Hijo de Dios y, por tanto, (...) hija predilecta del Padre y templo del Espíritu Santo» (Lumen gentium
recuerda el efecto primario de la predilección del Padre, que es la divina maternidad. 

Consciente del don recibido, María comparte con los creyentes las actitudes de filial obediencia y prof
gratitud, impulsando a cada uno a reconocer los signos de la benevolencia divina en su propia vida. 

El Concilio usa la expresión «templo» (sacrarium) del Espíritu Santo. Así quiere subrayar el víncu
presencia, de amor y de colaboración que existe entre la Virgen y el Espíritu Santo. La Virgen, a la q
san Francisco de Asís invocaba como «esposa del Espíritu Santo» (cf. Antífona, del Oficio de la Pas
estimula con su ejemplo a los demás miembros de la Iglesia a encomendarse generosamente a la a
misteriosa del Paráclito y a vivir en perenne comunión de amor con él. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 1-VIII-97] 

* * * * * 

María, tipo y modelo de la Ig
Catequesis de Juan Pablo II (6-VIII-97) 

1. La constitución dogmática Lumen gentium del concilio Vaticano II, después de haber presentado a M
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como «miembro muy eminente y del todo singular de la Iglesia», la declara «prototipo y mo
destacadísimo en la fe y en el amor» (n. 53). 

Los padres conciliares atribuyen a María la función de «tipo», es decir, de figura «de la Iglesia», tom
el término de san Ambrosio, quien, en el comentario a la Anunciación, se expresa así: «Sí, ella [Mar
novia, pero virgen, porque es tipo de la Iglesia, que es inmaculada, pero es esposa: permaneciendo v
nos concibió por el Espíritu, permaneciendo virgen nos dio a luz sin dolor» (In Ev. sec. Luc., II, 7: CC
33, 102-106). Por tanto, María es figura de la Iglesia por su santidad inmaculada, su virginida
«esponsalidad» y su maternidad. 

San Pablo usa el vocablo «tipo» para indicar la figura sensible de una realidad espiritual. En efecto, 
paso del pueblo de Israel a través del Mar Rojo vislumbra un «tipo» o imagen del bautismo cristiano;
el maná y en el agua que brota de la roca, un «tipo» o imagen del alimento y de la bebida eucarística 
Co 10,1-11). 

El Concilio, al referirse a María como tipo de la Iglesia, nos invita a reconocer en ella la figura visible
realidad espiritual de la Iglesia y, en su maternidad incontaminada, el anuncio de la maternidad virgin
la Iglesia. 

2. Además, es necesario precisar que, a diferencia de las imágenes o de los tipos del Antiguo Testam
que son sólo prefiguraciones de realidades futuras, en María la realidad espiritual significada ya
presente, y de modo eminente. 

El paso a través del mar Rojo, que refiere el libro del Éxodo, es un acontecimiento salvífico de libera
pero no era ciertamente un bautismo capaz de perdonar los pecados y de dar la vida nueva. De igual m
el maná, don precioso de Yahveh a su pueblo peregrino en el desierto, no contenía nada de la rea
futura de la Eucaristía, Cuerpo del Señor, y tampoco el agua que brotaba de la roca tenía ya en sí la s
de Cristo, derramada por la multitud. 

El Éxodo es la gran hazaña realizada por Yalveh en favor de su pueblo, pero no constituye la reden
espiritual y definitiva, que llevará a cabo Cristo en el misterio pascual. 

Por lo demás, refiriéndose al culto judío, san Pablo recuerda: «Todo esto es sombra de lo venidero; pe
realidad es el cuerpo de Cristo» (Col 2,17). Lo mismo afirma la carta a los Hebreos, que, desarroll
sistemáticamente esta interpretación, presenta el culto de la antigua alianza como «sombra y figu
realidades celestiales» (Hb 8,5). 

3. Así pues, cuando el Concilio afirma que María es figura de la Iglesia, no quiere equipararla a las fi
o tipos del Antiguo Testamento; lo que desea es afirmar que en ella se cumple de modo pleno la rea
espiritual anunciada y representada.  

En efecto, la Virgen es figura de la Iglesia, no en cuanto prefiguración imperfecta, sino como ple
espiritual, que se manifestará de múltiples maneras en la vida de la Iglesia. La particular relación que e
aquí entre imagen y realidad representada encuentra su fundamento en el designio divino, que estable
estrecho vínculo entre María y la Iglesia. El plan de salvación que establece que las prefiguracione
Antiguo Testamento se hagan realidad en la Nueva Alianza, determina también que María viva de m
perfecto lo que se realizará sucesivamente en la Iglesia. 

Por tanto, la perfección que Dios confirió a María adquiere su significado más auténtico, si se la cons
como preludio de la vida divina en la Iglesia. 
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4. Tras haber afirmado que María es «tipo de la Iglesia», el Concilio añade que es «modelo destacadís
de ella, y ejemplo de perfección que hay que seguir e imitar. María es, en efecto, un «m
destacadísimo», puesto que su perfección supera la de todos los demás miembros de la Iglesia. 

El Concilio añade, de manera significativa, que ella realiza esa función «en la fe y en el amor». Sin ol
que Cristo es el primer modelo, el Concilio sugiere de ese modo que existen disposiciones inter
propias del modelo realizado en María, que ayudan al cristiano a entablar una relación auténtica con C
En efecto, contemplando a María, el creyente aprende a vivir en una comunión más profunda con Cri
adherirse a él con fe viva y a poner en él su confianza y su esperanza, amándolo con la totalidad de su 

Las funciones de «tipo y modelo de la Iglesia» hacen referencia, en particular, a la maternidad virgin
María, y ponen de relieve el lugar peculiar que ocupa en la obra de la salvación. Esta estru
fundamental del ser de María se refleja en la maternidad y en la virginidad de la Iglesia. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 8-VIII-97] 

* * * * * 

La Virgen María, modelo de la maternidad de la Ig
Catequesis de Juan Pablo II (13-VIII-97) 

1. En la maternidad divina es precisamente donde el Concilio descubre el fundamento de la rel
particular que une a María con la Iglesia. La constitución dogmática Lumen gentium afirma qu
santísima Virgen, por el don y la función de ser Madre de Dios, por la que está unida al Hijo Reden
por sus singulares gracias y funciones, está también íntimamente unida a la Iglesia» (n. 63). Ese m
argumento utiliza la citada constitución dogmática para ilustrar las prerrogativas de «tipo» y «modelo»
la Virgen ejerce con respecto al Cuerpo místico de Cristo: «Ciertamente, en el misterio de la Iglesia
también es llamada con razón madre y virgen, la santísima Virgen María fue por delante mostrand
forma eminente y singular el modelo de virgen y madre» (ib.). 

El Concilio define la maternidad de María «eminente y singular», dado que constituye un hecho ún
irrepetible: en efecto, María, antes de ejercer su función materna con respecto a los hombres, es la M
del unigénito Hijo de Dios hecho hombre. En cambio, la Iglesia es madre en cuanto eng
espiritualmente a Cristo en los fieles y, por consiguiente, ejerce su maternidad con respecto a los miem
del Cuerpo místico. 

Así, la Virgen constituye para la Iglesia un modelo superior, precisamente por su prerrogativa de Mad
Dios. 

2. La constitución Lumen gentium, al profundizar en la maternidad de María, recuerda que se re
también con disposiciones eminentes del alma: «Por su fe y su obediencia engendró en la tierra al
mismo del Padre, ciertamente sin conocer varón, cubierta con la sombra del Espíritu Santo, como n
Eva, prestando fe no adulterada por ninguna duda al mensaje de Dios, y no a la antigua serpiente» (n. 6

Estas palabras ponen claramente de relieve que la fe y la obediencia de María en la Anunci
constituyen para la Iglesia virtudes que se han de imitar y, en cierto sentido, dan inicio a su itine
maternal en el servicio a los hombres llamados a la salvación. 

La maternidad divina no puede aislarse de la dimensión universal, atribuida a María por el plan salvífi
Dios, que el Concilio no duda en reconocer: «Dio a luz al Hijo, al que Dios constituyó el mayor de mu
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hermanos (cf. Rm 8,29), es decir, de los creyentes, a cuyo nacimiento y educación colabora con am
madre» (Lumen gentium, 63). 

3. La Iglesia se convierte en madre, tomando como modelo a María. A este respecto, el Concilio af
«Contemplando su misteriosa santidad, imitando su amor y cumpliendo fielmente la voluntad del P
también la Iglesia se convierte en madre por la palabra de Dios acogida con fe, ya que, por la predicac
el bautismo, engendra para una vida nueva e inmortal a los hijos concebidos por el Espíritu Santo y na
de Dios» (ib., 64).  

Analizando esta descripción de la obra materna de la Iglesia, podemos observar que el nacimient
cristiano queda unido aquí, en cierto modo, al nacimiento de Jesús, como un reflejo del mismo
cristianos son «concebidos por el Espíritu Santo» y así su generación, fruto de la predicación y
bautismo, se asemeja a la del Salvador. 

Además, la Iglesia, contemplando a María, imita su amor, su fiel acogida de la Palabra de Dios 
docilidad al cumplir la voluntad del Padre. Siguiendo el ejemplo de la Virgen, realiza una fec
maternidad espiritual. 

4. Ahora bien, la maternidad de la Iglesia no hace superflua a la de María que, al seguir ejerciend
influjo sobre la vida de los cristianos, contribuye a dar a la Iglesia un rostro materno. A la luz de Mar
maternidad de la comunidad eclesial, que podría parecer algo general, está llamada a manifestarse de m
más concreto y personal hacia cada uno de los redimidos por Cristo. 

Por ser Madre de todos los creyentes, María suscita en ellos relaciones de auténtica fraternidad espirit
de diálogo incesante. 

La experiencia diaria de fe, en toda época y en todo lugar, pone de relieve la necesidad que muchos si
de poner en manos de María las necesidades de la vida de cada día y abren confiados su corazón
solicitar su intercesión maternal y obtener su tranquilizadora protección. 

Las oraciones dirigidas a María por los hombres de todos los tiempos, las numerosas form
manifestaciones del culto mariano, las peregrinaciones a los santuarios y a los lugares que recuerda
hazañas realizadas por Dios Padre mediante la Madre de su Hijo, demuestran el extraordinario influjo
ejerce María sobre la vida de la Iglesia. El amor del pueblo de Dios a la Virgen percibe la exigenc
entablar relaciones personales con la Madre celestial. Al mismo tiempo, la maternidad espiritual de M
sostiene e incrementa el ejercicio concreto de la maternidad de la Iglesia. 

5. Las dos madres, la Iglesia y María, son esenciales para la vida cristiana. Se podría decir que la una e
una maternidad más objetiva, y la otra más interior. 

La Iglesia actúa como madre en la predicación de la palabra de Dios, en la administración d
sacramentos, y en particular en el bautismo, en la celebración de la Eucaristía y en el perdón d
pecados. 

La maternidad de María se expresa en todos los campos de la difusión de la gracia, particularmente 
marco de las relaciones personales. 

Se trata de dos maternidades inseparables, pues ambas llevan a reconocer el mismo amor divino que 
comunicarse a los hombres. 
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[L'Osservatore Romano, edición semanal en le
española, del 15-VIII-97] 

* * * * * 

La Virgen María, modelo de la virginidad de la Ig
Catequesis de Juan Pablo II (20-VIII-97) 

1. La Iglesia es madre y virgen. El Concilio, despu
afirmar que es madre, siguiendo el modelo de Mar
atribuye el título de virgen, y explica su signifi
«También ella es virgen que guarda íntegra y pu
fidelidad prometida al Esposo, e imitando a la Madre 
Señor, con la fuerza del Espíritu Santo, con
virginalmente la fe íntegra, la esperanza firme y la ca
sincera» (Lumen gentium, 64). 

Así pues, María es también modelo de la virginidad 
Iglesia. A este respecto, conviene precisar que la virgin
no pertenece a la Iglesia en sentido estricto, dado qu
constituye el estado de vida de la gran mayoría d

fieles. En efecto, en virtud del providencial plan divino, el camino del matrimonio es la condición
general y, podríamos decir, la más común de los que han sido llamados a la fe. El don de la virginidad
reservado a un número limitado de fieles, llamados a una misión particular dentro de la comunidad ecl

espiritual de integridad en la fe, en la esperanza y en la caridad. Por ello, la Iglesia no es virgen 
cuerpo de todos sus miembros, pero posee la virginidad del espíritu («virginitas mentis»), es decir, «
íntegra, la esperanza firme y la caridad sincera» (In Ioannem Tractatus, 13, 12: PL 35, 1.499). 

2. La constitución Lumen gentium recuerda, a continuación, que la virginidad de María, modelo de la 

María es virgen en el cuerpo y virgen en el corazón, como lo manifiesta su intención de vivir en pro

Iglesia, incluye también la dimensión física, por la que concibió virginalmente a Jesús por obra del Es
Santo, sin intervención del hombre. 

f
intimidad con el Señor, expresada firmemente en el momento de la Anunciación. Por tanto, la qu
invocada como «Virgen entre las vírgenes», constituye sin duda para todos un altísimo ejemplo de pur
de entrega total al Señor. Pero, de modo especial, se inspiran en ella las vírgenes cristianas y los q
dedican de modo radical y exclusivo al Señor en las diversas formas de vida consagrada. 

Así, después de desempeñar un papel importante en la obra de la salvación, la virginidad de María 

3. No conviene olvidar que el primer ejemplar, y el más excelso, de toda vida casta es ciertamente 

influyendo benéficamente en la vida de la Iglesia. 

C
Sin embargo, María constituye el modelo especial de la castidad vivida por amor a Jesús Señor. 

encomendarse al Señor en las diferentes circunstancias de la vida. María, que es por excelencia sant
del Espíritu Santo, ayuda a los creyentes a redescubrir su propio cuerpo como templo de Dios (cf. 
6,19) y a respetar su nobleza y santidad. 

Con todo, el Concilio, refiriendo la doctrina de san Agustín, sostiene que la Iglesia es virgen en se

Ella estimula a todos los cristianos a vivir con especial esmero la castidad según su propio estado
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A la Virgen dirigen su mirada los jóvenes que buscan un amor auténtico e invocan su ayuda materna
perseverar en la pureza. 

sos los valores fundamentales del matrimonio, ayudándoles a superar la tenMaría recuerda a los espo t
del desaliento y a dominar las pasiones que pretenden subyugar su corazón. Su entrega total a 
constituye para ellos un fuerte estímulo a vivir en fidelidad recíproca, para no ceder nunca ant
dificultades que ponen en peligro la comunión conyugal. 

4. El Concilio exhorta a los fieles a contemplar a María, para que imiten su fe «virginalmente íntegra
esperanza y su caridad. 

 de la fe representa una tarea ardua para la Iglesia, llamada a una vigiConservar la integridad l
constante, incluso a costa de sacrificios y luchas. En efecto, la fe de la Iglesia no sólo se ve amenazad
los que rechazan el mensaje del Evangelio, sino sobre todo por los que, acogiendo sólo una parte 
verdad revelada, se niegan a compartir plenamente todo el patrimonio de fe de la Esposa de Cristo.  

Por desgracia, esa tentación, que se encuentra ya desde los orígenes de la Iglesia, sigue presente en su 
y la impulsa a aceptar sólo en parte la Revelación o a dar a la palabra de Dios una interpretación restrin
y personal, de acuerdo con la mentalidad dominante y los deseos individuales. María, que a
plenamente la palabra del Señor, constituye para la Iglesia un modelo insuperable de fe «virginalm
íntegra», que acoge con docilidad y perseverancia toda la verdad revelada. Y, con su constante interce
obtiene a la Iglesia la luz de la esperanza y el fuego de la caridad, virtudes de las que ella, en su
terrena, fue para todos ejemplo inigualable. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 22-VIII-97] 

irgen María, modelo de la santidad de la I

* * * * * 

La V g
Catequesis de Juan Pablo II (3-IX-97) 

plica la relación esponsal que existe entre Cristo y la Iglesia c1. En la carta a los Efesios san Pablo ex o
siguientes palabras: «Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella, para santifi
purificándola mediante el baño del agua, en virtud de la palabra, y presentársela resplandeciente
mismo; sin que tenga mancha ni arruga ni cosa parecida, sino que sea santa e inmaculada» (Ef 5,25-27

El concilio Vaticano II recoge las afirmaciones del Apóstol y recuerda que «la Iglesia en la sant
Virgen llegó ya a la perfección», mientras que «los creyentes se esfuerzan todavía en vencer el pecado
crecer en la santidad» (Lumen gentium, 65). 

Así se subraya la diferencia que existe entre los creyentes y María, a pesar de que tanto ella como 
pertenecen a la Iglesia santa, que Cristo hizo «sin mancha ni arruga». En efecto, mientras los crey
reciben la santidad por medio del bautismo, María fue preservada de toda mancha de pecado origi
redimida anticipadamente por Cristo. Además, los creyentes, a pesar de estar libres «de la ley del pec
(Rm 8,2), pueden aún caer en la tentación, y la fragilidad humana se sigue manifestando en su vida. «T
caemos muchas veces», afirma la carta de Santiago (St 3,2). Por esto, el concilio de Trento enseña: «N
puede en su vida entera evitar todos los pecados, aun los veniales» (DS 1.573). Con todo, la V
inmaculada, por privilegio divino, como recuerda el mismo Concilio, constituye una excepción a esa 
(cf. ib.). 
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2. A pesar de los pecados de sus miembros, la Iglesia es, ante todo, la comunidad de los que están llam
a la santidad y se esfuerzan cada día por alcanzarla. 

ulados por la Virgen, que es «modelo de 
las virtudes». El Concilio afirma que «la Iglesia, meditando sobre ella con amor y contemplándola a 
En este arduo camino hacia la perfección, se sienten estim

l
del Verbo hecho hombre, llena de veneración, penetra más íntimamente en el misterio supremo
Encarnación y se identifica cada vez más con su Esposo» (Lumen gentium, 65). 

Así pues, la Iglesia contempla a María. No sólo se fija en el don maravilloso de su plenitud de gracia
que también se esfuerza por imitar la perfección que en ella es fruto de la plena adhesión al manda
Cristo: «Sed, pues, perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial» (Mt 5,48). María es la toda s
Representa para la comunidad de los creyentes el modelo de la santidad auténtica, que se realiza 
unión con Cristo. La vida terrena de la Madre de Dios se caracteriza por una perfecta sintonía c
persona de su Hijo y por una entrega total a la obra redentora que él realizó. 

La Iglesia, reflexionando en la intimidad materna que se estableció en el silencio de la vida de Nazare
perfeccionó en la hora del sacrificio, se esfuerza por imitarla en su camino diario. De este mod
conforma cada vez más a su Esposo. Unida, como María, a la cruz del Redentor, la Iglesia, a través d
dificultades, las contradicciones y las persecuciones que renuevan en su vida el misterio de la pasión 
Señor, busca constantemente la plena configuración con él. 

3. La Iglesia vive de fe, reconociendo en «la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron d
de parte del Señor» (Lc 1,45), la expresión primera y perfecta de su fe. En este itinerario de con
abandono en el Señor, la Virgen precede a los discípulos, aceptando la Palabra divina en un con
«crescendo», que abarca todas las etapas de su vida y se extiende también a la misión de la Iglesia. 

Su ejemplo anima al pueblo de Dios a practicar su fe, y a profundizar y desarrollar su conte
conservando y meditando en su corazón los acontecimientos de la salvación. 

uchar el mensaje del ánMaría se convierte, asimismo, en modelo de esperanza para la Iglesia. Al esc g
Virgen orienta primeramente su esperanza hacia el Reino sin fin, que Jesús fue enviado a establecer. 

La Virgen permanece firme al pie de la cruz de su Hijo, a la espera de la realización de la promesa di
Después de Pentecostés, la Madre de Jesús sostiene la esperanza de la Iglesia, amenazada po
persecuciones. Ella es, por consiguiente, para la comunidad de los creyentes y para cada uno d
cristianos la Madre de la esperanza, que estimula y guía a sus hijos a la espera del Reino, sosteniéndol
las pruebas diarias y en medio de las vicisitudes, algunas trágicas, de la historia. 

En María, por último, la Iglesia reconoce el modelo de su caridad. Contemplando la situación de la pri
comunidad cristiana, descubrimos que la unanimidad de los corazones, que se manifestó en la espe
Pentecostés, está asociada a la presencia de la Virgen santísima (cf. Hch 1,14). Precisamente gracia
caridad irradiante de María es posible conservar en todo tiempo dentro de la Iglesia la concordia y el 
fraterno. 

4. El Concilio subraya expresamente el papel ejemplar que desempeña María con respecto a la Iglesia 
misión apostólica, con las siguientes palabras: «En su acción apostólica, la Iglesia con razón mira 
aquella que engendró a Cristo, concebido del Espíritu Santo y nacido de la Virgen, para que por med
la Iglesia nazca y crezca también en el corazón de los creyentes. La Virgen fue en su vida ejemplo de 
amor de madre que debe animar a todos los que colaboran en la misión apostólica de la Iglesia
engendrar a los hombres a una vida nueva» (Lumen gentium, 65). 
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Después de cooperar en la obra de la salvación co
maternidad, con su asociación al sacrificio de Cristo y co
ayuda materna a la Iglesia que nacía, Ma

compromiso de anunciar el Evangelio. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua espa
del 5-IX-97] 

* * * * * 

La Virgen M

Dios Pablo VI, de venerada memoria, presenta a la V
como modelo de la Iglesia en el ejer

en María el paradigma del pueblo de Dios en el camino 
santidad: «La ejemplaridad de la santísima Virgen en
campo dimana del hecho que ella es reconocida como mo

extraordinario de la Iglesia en el orden de la fe, de la caridad y de la perfecta unión con Cristo, esto e
aquella disposición interior con que la Iglesia, Esposa amadísima, estrechamente asociada a su Señ
invoca y por su medio rinde culto al Padre eterno» (n. 16). 

2. Aquella que en la Anunciación manifestó total disponibilidad al proyecto divino, representa para 
los creyentes un modelo sublime de escucha y de docilidad a la palabra de Dios. 

se dispuesta a cumRespondiendo al ángel: «Hágase en mí según tu palabra» (Lc 1,38), y declarándo

«Dichosos (...) los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen» (Lc 11,28). 

Con esa actitud, que abarca toda su existencia, la Virgen indica el camino m

comprender que el culto no consiste ante todo en expresar los pensamientos y los sentimientos del hom
sino en ponerse a la escucha de la palabra divina para conocerla, asimilarla y hacerla operativa en la
diaria. 

3. Toda

nuevamente y actualizado en los gestos y en las palabras del rito. 

María fue testigo de los acontecimientos de la salvación en su des

Ella no se limitaba a estar presente en cada uno de los acontecimientos; trataba de captar su sig

Por tanto, María se presenta como modelo supremo de participación personal en los mist

ría sigue sosteni
a la comunidad cristiana y a todos los creyentes en su gen

aría, modelo de la Iglesia en el culto d
Catequesis de Juan Pablo II (10-IX-97) 

1. En la exhortación apostólica Marialis cultus el sierv

cicio del culto. 
afirmación constituye casi un corolario de la verdad que i

p
modo perfecto la voluntad del Señor, María entra con razón en la bienaventuranza proclamada por J

aestro de la escucha 
palabra del Señor, momento esencial del culto, que caracteriza a la liturgia cristiana. Su ejemplo pe

 celebración litúrgica es memorial del misterio de Cristo en su acción salvífica por to
humanidad, y quiere promover la participación personal de los fieles en el misterio pascual expre

arrollo histórico, culminado en la m
y resurrección del Redentor, y guardó «todas estas cosas, y las meditaba en su corazón» (Lc 2,19). 

nif
profundo, adhiriéndose con toda su alma a cuanto se cumplía misteriosamente en ellos. 

erios divinos. 
a la Iglesia en la meditación del misterio celebrado y en la participación en el acontecimiento de salva
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promoviendo en los fieles el deseo de una íntima comunión personal con Cristo, para cooperar c
entrega de la propia vida a la salvación universal. 

4. María constituye, además, el modelo de la oración de la Iglesia. Con toda probabilidad, María e
recogida en oración cuando el ángel Gabriel entró en su casa de Nazaret y la saludó. Este ambien
oración sostuvo ciertamente a la Virgen en su respuesta al ángel y en su generosa adhesión al misterio
Encarnación.  

En la escena de la Anunciación, los artistas han representado casi siempre a María en actitud or
Recordemos, entre todos, al beato Angélico. De aquí proviene, para la Iglesia y para todo creyen
indicación de la atmósfera que debe reinar en la celebración del culto. 

Podemos añadir asimismo que María representa para el pueblo de Dios el paradigma de toda expresió
su vida de oración. En particular, enseña a los cristianos cómo dirigirse a Dios para invocar su ayuda
apoyo en las varias situaciones de la vida. 

Su intercesión materna en las bodas de Caná y su presencia en el cenáculo junto a los Apóstoles en ora
en espera de Pentecostés, sugieren que la oración de petición es una forma esencial de cooperación 
desarrollo de la obra salvífica en el mundo. Siguiendo su modelo, la Iglesia aprende a ser audaz al pe
perseverar en su intercesión y, sobre todo, a implorar el don del Espíritu Santo (cf. Lc 11,13). 

5. La Virgen constituye también para la Iglesia el modelo de la participación generosa en el sacrificio.

En la presentación de Jesús en el templo y, sobre todo, al pie de la cruz, María realiza la entrega de sí
la asocia como Madre al sufrimiento y a las pruebas de su Hijo. Así, tanto en la vida diaria como 
celebración eucarística, la «Virgen oferente» (Marialis cultus, 20) anima a los cristianos a «of
sacrificios espirituales, aceptos a Dios por mediación de Jesucristo» (1 P 2,5). 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 12-IX-97] 

María, Madre de la Iglesia y Mediadora de la gracia 

Catequesis de Juan Pablo II  

.  

esencia de María en el ori

  

Pr gen de la I
Catequesis de Juan Pablo II (6-IX-95) 

s anteriores catequesis a profundizar la identidad y la misió1. Después de haberme dedicado en la n
Iglesia, siento ahora la necesidad de dirigir la mirada hacia la santísima Virgen, que vivió perfectame
santidad y constituye su modelo. 

Es lo mismo que hicieron los padres del concilio Vaticano II: después de haber expuesto la doctrina so
realidad histórico-salvífica del pueblo de Dios, quisieron completarla con la ilustración del papel de 
en la obra de la salvación. En efecto, el capítulo VIII de la constitución conciliar Lumen gentium tiene 
finalidad no sólo subrayar el valor eclesiológico de la doctrina mariana, sino también ilumin
contribución que la figura de la santísima Virgen ofrece a la comprensión del misterio de la Iglesia. 

2. Antes de exponer el itinerario mariano del Concilio, deseo dirigir una mirada contemplativa a Mar
como, en el origen de la Iglesia, la describen los Hechos de los Apóstoles. San Lucas, al comienzo d
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escrito neotestamentario que presenta la vida de la primera comunidad cristiana, después de haber reco
uno por uno los nombres de los Apóstoles (Hch 1,13), afirma: «Todos ellos perseveraban en la oración
un mismo espíritu en compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos»
1,14). 

En este cuadro destaca la persona de María, la única a quien se recuerda con su propio nombre, adem
los Apóstoles. Ella representa un rostro de la Iglesia diferente y complementario con respecto al mini

a frase de Lucas se refiere a la presencia, en el cenáculo, de algunas mujeres, manifesta

o jerárquico. 

3. En efecto, l n
la importancia de la contribución femenina en la vida de la Iglesia, ya desde los primeros tiempos
presencia se pone en relación directa con la perseverancia de la comunidad en la oración y con la conc
Estos rasgos expresan perfectamente dos aspectos fundamentales de la contribución específica d
mujeres a la vida eclesial. Los hombres, más propensos a la actividad externa, necesitan la ayuda 
mujeres para volver a las relaciones personales y progresar en la unión de los corazones. 

«Bendita tú entre las mujeres» (Lc 1,42), María cumple de modo eminente esta misión femenina. ¿Q
mejor que María, impulsa en todos los creyentes la perseverancia en la oración? ¿Quién promueve, 

que Jesús había confiado a los Once, las mujeres del cenáculo, con 
en medio de ellas, se unen a su oración y, al mismo tiempo, testimonian la presencia en la Igle

que ella, la concordia y el amor? 

Reconociendo la misión pastoral 
s

personas que, aunque no hayan recibido una misión, son igualmente miembros, con pleno título, 
comunidad congregada en la fe en Cristo. 

4. La presencia de María en la comunidad, que orando espera la efusión del Espíritu (cf. Hch 1,14), ev
papel que desempeñó en la encarnación del Hijo de Dios por obra del Espíritu Santo (cf. Lc 1,35). El 
de la Virgen en esa fase inicial y el que desempeña ahora, en la manifestación de la Iglesia en Pentec
están íntimamente vinculados. 

La presencia de María en los primeros momentos de vida de la Iglesia contrasta de modo singular c
participación bastante discreta que tuvo antes, durante la vida pública de Jesús. Cuando el Hijo comien
misión, María permanece en Nazaret, aunque esa separación no excluye algunos contactos significa
como en Caná, y, sobre todo, no le impide participar en el sacrificio del Calvario. 

Por el contrario, en la primera comunidad el papel de María cobra notable importancia. Después 
ascensión, y en espera de Pentecostés, la Madre de Jesús está presente personalmente en los primeros 

en de relieve que María se encontraba en el cenáculo «con los her

de la obra comenzada por el Hijo. 

5. Los Hechos de los Apóstoles pon m
de Jesús» (Hch 1,14), es decir, con sus parientes, como ha interpretado siempre la tradición eclesial. 
trata de una reunión de familia, sino del hecho de que, bajo la guía de María, la familia natural de Jesús
a formar parte de la familia espiritual de Cristo: «Quien cumpla la voluntad de Dios -había dicho Jesús
es mi hermano, mi hermana y mi madre» (Mc 3,34). 

En esa misma circunstancia, Lucas define explícitamente a María «la madre de Jesús» (Hch 1,14), 
queriendo sugerir que algo de la presencia de su Hijo elevado al cielo permanece en la presencia 
madre. Ella recuerda a los discípulos el rostro de Jesús y es, con su presencia en medio de la comunid
signo de la fidelidad de la Iglesia a Cristo Señor. 
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El título de Madre, en este contexto, anuncia la a

misericordioso obró en ella. 

Ya desde el principio María d

veces habían surgido entre ellos. 

Por último, María ejerce su maternidad con resp

educando a los discípulos del Señor en la comunión constante con Dios. 

Así, se convierte en educadora del pueblo cristiano en la oración y en

su motivación profunda.  

6. Estas breves considerac

compromete a la Iglesia a buscar siempre su verdadera identidad en la contemplación del rostro 
Theotókos. 

[L'Osservato

1. El concilio Vaticano II, después de h

ctitud de diligente cercanía con la que la Virgen segu
vida de la Iglesia. María le abrirá su corazón para manifestarle las maravillas que Dios omnipote

esempeña su papel de Madre de la Iglesia: su acción favorece la compre
entre los Apóstoles, a quienes Lucas presenta con un mismo espíritu y muy lejanos de las disputas 

ecto a la comunidad de creyentes no sólo orando
obtener a la Iglesia los dones del Espíritu Santo, necesarios para su formación y su futuro, sino tam

 el encuentro con Dios, elem
central e indispensable para que la obra de los pastores y los fieles tenga siempre en el Señor su comie

iones muestran claramente que la relación entre María y la Iglesia constituy
relación fascinante entre dos madres. Ese hecho nos revela nítidamente la misión materna de M

re Romano, edición semanal en lengua española, del 8-IX-95] 

María, Madre de la I
Catequesis de Juan Pablo II (17-IX-97) 

aber proclamado a María «miembro muy eminente», «prototi
«modelo» de la Iglesia, afirma: «La Iglesia católica, instruida por el Espíritu Santo, la honra como a m
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amantísima con sentimientos de piedad filial» (Lumen gentium, 53). 

A decir verdad, el texto conciliar no atribuye explícitamente a la Virgen el título de «Madre de la Igl
pero enuncia de modo irrefutable su contenido, retornando una declaración que hizo, hace más d
siglos, en el año 1748, el Papa Benedicto XIV (Bullarium romanum, serie 2, t. 2, n. 61, p. 428). 

En dicho documento, mi venerado predecesor, describiendo los sentimientos filiales de la Iglesia
reconoce en María a su madre amantísima, la proclama, de modo indirecto, Madre de la Iglesia. 

más 2. El uso de dicho apelativo en el pasado ha sido más bien raro, pero recientemente se ha hecho c
en las enseñanzas del Magisterio de la Iglesia y en la piedad del pueblo cristiano. Los fieles han invoc
María ante todo con los títulos de «Madre de Dios», «Madre de los fieles» o «Madre nuestra», para sub
su relación personal con cada uno de sus hijos. 

Posteriormente, gracias a la mayor atención dedicada al misterio de la Iglesia y a las relaciones de 
con ella, se ha comenzado a invocar más frecuentemente a la Virgen como «Madre de la Iglesia». 

 doLa expresión está presente, antes del concilio Vaticano II, en el magisterio del Papa León XIII, n
afirma que María ha sido «con toda verdad madre de la Iglesia» (Acta Leonis XIII, 15, 302). Sucesivam
el apelativo ha sido utilizado varias veces en las enseñanzas de Juan XXIII y de Pablo VI. 

3. El título de «Madre de la Iglesia», aunque se ha atribuido tarde a María, expresa la relación materna
Virgen con la Iglesia, tal como la ilustran ya algunos textos del Nuevo Testamento. 

el reino mesiánicMaría, ya desde la Anunciación, está llamada a dar su consentimiento a la venida d o
se cumplirá con la formación de la Iglesia. 

rcicio del poder mesiánico, da una contribución fundameMaría, en Caná, al solicitar a su Hijo el eje n
arraigo de la fe en la primera comunidad de los discípulos y coopera a la instauración del reino de Dio
tiene su «germen» e «inicio» en la Iglesia (cf. Lumen gentium, 5). 

En el Calvario María, uniéndose al sacrificio de su Hijo, ofrece a la obra de la salvación su contrib
materna, que asume la forma de un parto doloroso, el parto de la nueva humanidad. 

clama su materniAl dirigirse a María con las palabras «Mujer, ahí tienes a tu hijo», el Crucificado pro d
sólo con respecto al apóstol Juan, sino también con respecto a todo discípulo. El mismo Evang
afirmando que Jesús debía morir «para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos» (Jn 1
indica en el nacimiento de la Iglesia el fruto del sacrificio redentor, al que María está maternalm
asociada. 

El evangelista san Lucas habla de la presencia de la Madre de Jesús en el seno de la primera comunid
Jerusalén (cf. Hch 1,14). Subraya, así, la función materna de María con respecto a la Iglesia nacien
analogía con la que tuvo en el nacimiento del Redentor. Así, la dimensión materna se convierte en elem
fundamental de la relación de María con respecto al nuevo pueblo de los redimidos. 

4. Siguiendo la sagrada Escritura, la doctrina patrística reconoce la maternidad de María respecto a la
de Cristo y, por tanto, de la Iglesia, si bien en términos no siempre explícitos. 

 género humano» (Adv. 
III, 22, 4: PG 7, 959), y el seno puro de la Virgen «vuelve a engendrar a los hombres en Dios» (Adv. 
Según san Ireneo, María «se ha convertido en causa de salvación para todo el
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IV, 33, 11: PG 7, 1.080). Le hacen eco san Ambrosio, que afirma: «Una Virgen ha engendrado la salv
del mundo, una Virgen ha dado la vida a todas las cosas» (Ep. 63, 33: PL 16, 1.198); y otros Padre
llaman a María «Madre de la salvación» (Severiano de Gabala, Or. 6 de mundi creatione, 10: PG 
Fausto de Riez, Max Bibl. Patrum VI, 620-621).  

En el medievo, san Anselmo se dirige a María con estas palabras: «Tú eres la madre de la justificación
los justificados, la madre de la reconciliación y de los reconciliados, la madre de la salvación y d
salvados» (Or. 52, 8: PL 158, 957), mientras que otros autores le atribuyen los títulos de «Madre 
gracia» y «Madre de la vida». 

5. El título «Madre de la Iglesia» refleja, por tanto, la profunda convicción de los fieles cristianos, qu
en María no sólo a la madre de la persona de Cristo, sino también de los fieles. Aquella que es recon
como madre de la salvación, de la vida y de la gracia, madre de los salvados y madre de los viviente
todo derecho es proclamada Madre de la Iglesia. 

El Papa Pablo VI habría deseado que el mismo concilio Vaticano II proclamase a «María, Madre 
Iglesia, es decir, Madre de todo el pueblo de Dios, tanto de los fieles como de los pastores». Lo h
mismo en el discurso de clausura de la tercera sesión conciliar (21 de noviembre de 1964), pidi
además, que, «de ahora en adelante, la Virgen sea honrada e invocada por todo el pueblo cristiano co
gratísimo título» (AAS 56 [1964], 37). 

De este modo, mi venerado predecesor enunciaba explícitamente la doctrina ya contenida en el capítulo
de la Lumen gentium, deseando que el título de María, Madre de la Iglesia, adquiriese un puesto cad
más importante en la liturgia y en la piedad del pueblo cristiano. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 19-IX-97] 

tercesión celestial de la Madre de la divina 

* * * * * 

La in g
Catequesis de Juan Pablo II (24-IX-97) 

el orden de la gracia. El concilio Vaticano II destaca este pa1. María es madre de la humanidad en p
María, vinculándolo a su cooperación en la redención de Cristo. 

la excelsa Madre del divino RedenElla, «por decisión de la divina Providencia, fue en la tierra t
compañera más generosa de todas y la humilde esclava del Señor» (Lumen gentium, 61). 

e merece, el 
de que la Virgen estuvo asociada íntimamente a la obra redentora de Cristo, haciéndose «la compañer

adre, desde los más sencillos hasta los más arduos, María c

Con estas afirmaciones, la constitución Lumen gentium pretende poner de relieve, como s

Salvador «más generosa de todas». 

A través de los gestos de toda m o
libremente en la obra de la salvación de la humanidad, en profunda y constante sintonía con su divino H

2. El Concilio pone de relieve también que la cooperación de María estuvo animada por las vir
evangélicas de la obediencia, la fe, la esperanza y la caridad, y se realizó bajo el influjo del Espíritu S
Además, recuerda que precisamente de esa cooperación le deriva el don de la maternidad esp
universal: asociada a Cristo en la obra de la redención, que incluye la regeneración espiritual 
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humanidad, se convierte en madre de los hombres renacidos a vida nueva.  

Al afirmar que María es «nuestra madre en el orden de la gracia» (ib.), el Concilio pone de relieve q
maternidad espiritual no se limita solamente a los discípulos, como si se tuviese que interpretar en se
restringido la frase pronunciada por Jesús en el Calvario: «Mujer, ahí tienes a tu hijo» (Jn 1
Efectivamente, con estas palabras el Crucificado, estableciendo una relación de intimidad entre Marí
discípulo predilecto, figura tipológica de alcance universal, trataba de ofrecer a su madre como ma
todos los hombres.  

Por otra parte, la eficacia universal del sacrificio redentor y la cooperación consciente de María 

Esta misión materna universal de María se ejerce en el contexto de su singular relación con la Iglesi

ofrecimiento sacrificial de Cristo, no tolera una limitación de su amor materno. 

a
su solicitud hacia todo cristiano, más aún, hacia toda criatura humana, ella guía la fe de la Iglesia hac
acogida cada vez más profunda de la palabra de Dios, sosteniendo su esperanza, animando su caridad
comunión fraterna, y alentando su dinamismo apostólico. 

3. María, durante su vida terrena, manifestó su maternidad espiritual hacia la Iglesia por un tiempo
breve. Sin embargo, esta función suya asumió todo su valor después de la Asunción, y está destin
prolongarse en los siglos hasta el fin del mundo. El Concilio afirma expresamente: «Esta maternid
María perdura sin cesar en la economía de la gracia, desde el consentimiento que dio fielmente 
Anunciación, y que mantuvo sin vacilar al pie de la cruz, hasta la realización plena y definitiva de tod
escogidos» (Lumen gentium, 62).  

Ella, tras entrar en el reino eterno del Padre, estando más cerca de su divino Hijo y, por tanto, de 

4. El Padre ha querido poner a María cerca de Cristo y en comunión con él, que puede «

nosotros, puede ejercer en el Espíritu de manera más eficaz la función de intercesión materna que 
confiado la divina Providencia. 

perfectamente a los que por él se llegan a Dios, ya que está siempre vivo para interceder en su favor
7,25): a la intercesión sacerdotal del Redentor ha querido unir la intercesión maternal de la Virgen. E
función que ella ejerce en beneficio de quienes están en peligro y tienen necesidad de favores tempora
sobre todo, de la salvación eterna: «Con su amor de madre cuida de los hermanos de su Hijo que to
peregrinan y viven entre angustias y peligros hasta que lleguen a la patria feliz. Por eso la santísima V
es invocada en la Iglesia con los títulos de Abogada, Auxiliadora, Socorro, Mediadora» (Lumen gen
62). 

Estos apelativos, sugeridos por la fe del pueblo cristiano, ayudan a comprender mejor la naturaleza
intervención de la Madre del Señor en la vida de la Iglesia y de cada uno de los fieles. 

5. El título de «Abogada» se remonta a san Ireneo. Tratando de la desobediencia de Eva y de la obed
de María, afirma que en el momento de la Anunciación «la Virgen María se convierte en Abogada» d
(Adv. haer. V, 19, 1: PG VII, 1.175-1.176). Efectivamente, con su «sí» defendió y liberó a la progenito
las consecuencias de su desobediencia, convirtiéndose en causa de salvación para ella y para todo el g
humano. 

María ejerce su papel de «Abogada», cooperando tanto con el Espíritu Paráclito como con Aquel que
cruz intercedía por sus perseguidores (cf. Lc 23,34) y al que Juan llama nuestro «abogado ante el Padre
1 Jn 2,1). Como madre, ella defiende a sus hijos y los protege de los daños causados por sus mismas cu
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Los cristianos invocan a María como «Auxiliadora», reconociendo su amor materno, que ve las necesi

La convicción de que María está cerca de cuantos sufren o se hallan en situaciones de peligro grav

oración mariana con las palabras: «Bajo tu amparo nos acogemos, santa Madre de Dios; no desech
súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades, antes bien, líbranos siempre de todo peligro, oh V
gloriosa y bendita» (Breviario romano). 

Como mediadora maternal, María presen

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, d

 

de sus hijos y está dispuesto a intervenir en su ayuda, sobre todo cuando está en juego la salvación eter

llevado a los fieles a invocarla como «Socorro». La misma confiada certeza se expresa en la más an

ta a Cristo nuestros deseos, nuestras súplicas, y nos transmi
dones divinos, intercediendo continuamente en nuestro favor. 

el 26-IX-97] 
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María Media
Catequesis de Juan Pablo II (1-X-97) 

1. Entre los títulos atribuidos a María en el culto de la Iglesia, el capítulo VIII de la Lumen gentium rec
el de «Mediadora». Aunque algunos padres conciliares no compartían plenamente esa elección (cf
Synodalia III, 8, 163-164), este apelativo fue incluido en la constitución dogmática sobre la Ig
confirmando el valor de la verdad que expresa. Ahora bien, se tuvo cuidado de no vincularlo a nin
teología de la mediación, sino sólo de enumerarlo entre los demás títulos que se le reconocían a María.

Por lo demás, el texto conciliar ya refiere el contenido del título de «Mediadora» cuando afirma que 
«continúa procurándonos con su múltiple intercesión los dones de la salvación eterna» (Lumen gentium

Como recuerdo en la encíclica Redemptoris Mater, «la mediación de María está íntimamente unida
maternidad y posee un carácter específicamente materno que la distingue del de las demás criaturas» (n

Desde este punto de vista, es única en su género y singularmente eficaz. 

2. El mismo Concilio quiso responder a las dificultades manifestadas por algunos padres conciliares so
término «Mediadora», afirmando que María «es nuestra madre en el orden de la gracia» (Lumen gen
61). Recordemos que la mediación de María es cualificada fundamentalmente por su maternidad d
Además, el reconocimiento de su función de mediadora está implícito en la expresión «Madre nuestra»
propone la doctrina de la mediación mariana, poniendo el énfasis en la maternidad. Por último, el 
«Madre en el orden de la gracia» aclara que la Virgen coopera con Cristo en el renacimiento espiritual
humanidad. 

3. La mediación materna de María no hace sombra a la única y perfecta mediación de Cristo. En efec
Concilio, después de haberse referido a María «mediadora», precisa a renglón seguido: «Lo cua
embargo, se entiende de tal manera que no quite ni añada nada a la dignidad y a la eficacia de Cristo, 
Mediador» (ib., 62). Y cita, a este respecto, el conocido texto de la primera carta a Timoteo: «Porque h
solo Dios, y también un solo mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, hombre también, q
entregó a sí mismo como rescate por todos» (1 Tm 2,5-6). 

El Concilio afirma, además, que «la misión maternal de María para con los hombres de ninguna m
disminuye o hace sombra a la única mediación de Cristo, sino que manifiesta su eficacia» (Lumen gen
60). 

 ejercicio de la única mediación de Cristo, María pone de reliAsí pues, lejos de ser un obstáculo al e
fecundidad y su eficacia. «En efecto, todo el influjo de la santísima Virgen en la salvación de los hom
no tiene su origen en ninguna necesidad objetiva, sino en que Dios lo quiso así. Brota de la sobreabund
de los méritos de Cristo, se apoya en su mediación, depende totalmente de ella y de ella saca to
eficacia» (ib.). 

4. De Cristo deriva el valor de la mediación de María, y, por consiguiente, el influjo saludable 
santísima Virgen «favorece, y de ninguna manera impide, la unión inmediata de los creyentes con C
(ib.).  

La intrínseca orientación hacia Cristo de la acción de la «Mediadora» impulsa al Concilio a recomen
los fieles que acudan a María «para que, apoyados en su protección maternal, se unan más íntimame
Mediador y Salvador» (ib., 62). 
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Al proclamar a Cristo único Mediador (cf. 1 Tm 2,5-6), el texto de la carta de san Pablo a Timoteo ex
cualquier otra mediación paralela, pero no una mediación subordinada. En efecto, antes de subrayar la

n plegarias, oraciones, súply exclusiva mediación de Cristo, el autor recomienda «que se haga i
acciones de gracias por todos los hombres» (1 Tm 2,1). ¿No son, acaso, las oraciones una form
mediación? Más aún, según san Pablo, la única mediación de Cristo está destinada a promover
mediaciones dependientes y ministeriales. Proclamando la unicidad de la de Cristo, el Apóstol tie
excluir sólo cualquier mediación autónoma o en competencia, pero no otras formas compatibles con el
infinito de la obra del Salvador. 

5. Es posible participar en la mediación de Cristo en varios ámbitos de la obra de la salvación. La L
gentium, después de afirmar que «ninguna criatura puede ser puesta nunca en el mismo orden con el V
encarnado y Redentor», explica que las criaturas pueden ejercer algunas formas de mediació
dependencia de Cristo. En efecto, asegura: «Así como en el sacerdocio de Cristo participan de d
manera tanto los ministros como el pueblo creyente, y así como la única bondad de Dios se di
realmente en las criaturas de distintas maneras, así también la única mediación del Redentor no excluy
que suscita en las criaturas una colaboración diversa que participa de la única fuente» (n. 62). 

En esta voluntad de suscitar participaciones en la única mediación de Cristo se manifiesta el amor gr
de Dios que quiere compartir lo que posee. 

6. ¿Qué es, en verdad, la mediación materna de María sino un don del Padre a la humanidad? Por e
Concilio concluye: «La Iglesia no duda en atribuir a María esta misión subordinada, la experimen
cesar y la recomienda al corazón de sus fieles» (ib.). 

María realiza su acción materna en continua dependencia de la mediación de Cristo y de él recibe to
que su corazón quiere dar a los hombres. 

La Iglesia, en su peregrinación terrena, experimenta «continuamente» la eficacia de la acción de la «M
en el orden de la gracia». 

 

C

Catequesis de Juan Pablo II  

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, del 3-X-97] 

ulto y devoción a la Virgen María 

.  

  

El culto a la Virgen M
Catequesis de Juan Pablo II (15-X-97) 



 88

 

1. «Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer» (Ga 4,4). El culto ma
se funda en la admirable decisión divina de vincular para siempre, como recuerda el apóstol Pab
identidad humana del Hijo de Dios a una mujer, María de Nazaret. 

El misterio de la maternidad divina y de la cooperación de María a la obra redentora suscita en los crey
de todos los tiempos una actitud de alabanza tanto hacia el Salvador como hacia la mujer que lo engend
el tiempo, cooperando así a la redención. 

Otro motivo de amor y gratitud a la santísima Virgen es su maternidad universal. Al elegirla como Mad
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la humanidad entera, el Padre celestial quiso revelar la dimensión -por decir así- materna de su d
ternura y de su solicitud por los hombres de todas las épocas. 

En el Calvario, Jesús, con las palabras: «Ahí tienes a tu hijo» y «Ahí tienes a tu madre» (Jn 19,26-27)
ya anticipadamente a María a todos los que recibirían la buena nueva de la salvación, y ponía a
premisas de su afecto filial hacia ella. Siguiendo a san Juan, los cristianos prolongarían con el culto el
de Cristo a su madre, acogiéndola en su propia vida. 

2. Los textos evangélicos atestiguan la presencia del culto mariano ya desde los inicios de la Iglesia. 

Los dos primeros capítulos del evangelio de san Lucas parecen recoger la atención particular que t
hacia la Madre de Jesús los judeocristianos, que manifestaban su aprecio por ella y conser
celosamente sus recuerdos. 

En los relatos de la infancia, además, podemos captar las expresiones iniciales y las motivaciones del
mariano, sintetizadas en las exclamaciones de santa Isabel: «Bendita tú entre las mujeres (...). ¡Feliz l
ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!» (Lc 1,42.45). 

Huellas de una veneración ya difundida en la primera comunidad cristiana se hallan presentes en el c
del Magníficat: «Desde ahora me felicitarán todas las generaciones» (Lc 1,48). Al poner en labios de 
esa expresión, los cristianos le reconocían una grandeza única, que sería proclamada hasta el fin del mu

Además, los testimonios evangélicos (cf. Lc 1,34-35; Mt 1,23 y Jn 1,13), las primeras fórmulas de fe
pasaje de san Ignacio de Antioquía (cf. Smirn. 1, 2: SC 10, 155) atestiguan la particular admiración 
primeras comunidades por la virginidad de María, íntimamente vinculada al misterio de la Encarnación

El evangelio de san Juan, señalando la presencia de María al inicio y al final de la vida pública de su
da a entender que los primeros cristianos tenían clara conciencia del papel que desempeña María en la
de la Redención con plena dependencia de amor de Cristo. 

3. El concilio Vaticano II, al subrayar el carácter particular del culto mariano, afirma: «María, exaltad
la gracia de Dios, después de su Hijo, por encima de todos los ángeles y hombres, como la santa Mad
Dios, que participó en los misterios de Cristo, es honrada con razón por la Iglesia con un culto esp
(Lumen gentium, 66). 

Luego, aludiendo a la oración mariana del siglo III «Sub tuum praesidium» -«Bajo tu amparo»-, añad
esa peculiaridad aparece desde el inicio: «En efecto, desde los tiempos más antiguos, se venera
santísima Virgen con el título de Madre de Dios, bajo cuya protección se acogen los fieles suplican
todos sus peligros y necesidades» (ib.). 

4. Esta afirmación es confirmada por la iconografía y la doctrina de los Padres de la Iglesia, ya de

primera representación de la Virg

siglo II. 

En Roma, en las catacumbas de santa Priscila, se puede admirar la e
el Niño, mientras, al mismo tiempo, san Justino y san Ireneo hablan de María como la nueva Eva que c
fe y obediencia repara la incredulidad y la desobediencia de la primera mujer. Según el Obispo de Lyo
bastaba que Adán fuera rescatado en Cristo, sino que «era justo y necesario que Eva fuera restaura
María» (Dem., 33). De este modo subraya la importancia de la mujer en la obra de salvación y po
fundamento a la inseparabilidad del culto mariano del tributado a Jesús, que continuará a lo largo d
siglos cristianos. 
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5. El culto mariano se man
al principio con la invocaci
María como «Theotókos» [M
de Dios], título que 
confirmado de forma autor
después de la crisis nesto
por el concilio de Éfeso, q
celebró en el año 431.  

La misma reacción popular 
a la posición ambigua y titub
de Nestorio, que llegó a ne
maternidad divina de María
posterior acogida gozosa d
decisiones del concilio de 
testimonian el arraigo del c
la Virgen entre los cristiano
embargo, «sobre todo des

concilio de Efeso, el culto del pueblo de Dios hacia Mar
crecido admirablemente en veneración y amor, en orac
imitación» (Lumen gentium, 66). Se expresó especialmente 
fiestas litúrgicas, entre las que, desde principios del sig
asumió particular relieve «el día de María Theotókos», cele
el 15 de agosto en Jerusalén y que sucesivamente se convir
la fiesta de la Dormición o la Asunción. 

Además, bajo el influjo del «Protoevangelio de Santiago
instituyeron las fiestas de la Natividad, la Concepción 

Presentación, que contribuyeron notablemente a destacar algunos aspectos importantes del mister
María. 

o períodos florecientes con 
períodos críticos, los cuales, sin embargo, han tenido 

ulto mariano 
parece destinado a desarrollarse en armonía con la 

lturas contemporáneas, para arraigarse cada 
vez más en la fe y en la vida del pueblo de Dios 

Naturaleza del culto mariano 
Catequesis de Juan Pablo II (22-X-97) 

1. El concilio Vaticano II afirma que el culto a la 
santísima Virgen «tal como ha existido siempre en la 

6. Podemos decir que el culto mariano se ha 
desarrollado hasta nuestros días con admirable 
continuidad, alternand

con frecuencia el mérito de promover aún más su 
renovación. 

Después del concilio Vaticano II, el c

profundización del misterio de la Iglesia y en diálogo 
con las cu

peregrino en la tierra. 

[L'Osservatore Romano, edición semanal en lengua 
española, del 17-X-97] 

* * * * * 

Iglesia aunque del todo singular es esencialmente
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NUESTRA SEÑORA 
VIRGEN DEL CARMEN 

1. ORACIONES I 

  

Prodigioso y admirable  
Imán de nuestro desvelo;  

Nubecilla del Carmelo,   

¡Oh Virgen
esplendor del C

bendito Esc

entendim
en mí la 
mi alma 
siempre 
Asistidm
con vues
presenta
hijo y sie
eternam

 

GOZOS 

Sednos protectora y Madre.

anza nuestra, Salve;  
Nubecilla etc. 

Dios te Salve, Templo hermoso  

cilla etc. 
Socorrednos, pues escucha 

otos 
A la bondad inefable; 

 
Sednos protectora y Madre. 

nos, santa Madre de 
Dios. 

c
o

r
v

f
c
a
e
t
d
r
e

__________ 

CIMIENTO 

¡Oh Virgen 

todo su amor, y 

santo Escapulario, y qu
morir en tu 

Salve, Reina de los, cielos, 
De misericordia Madre, 
Vida y dulzura divina; 

Esper

ACCIÓN DE GRACIAS  
Y OFRE

Del divino Verbo en carne,  
Sálvete Dios, Madre Virgen,  
Pues eres Virgen y Madre;  

Nubecilla etc. 
Volvednos, Madre piadosa,  
Vuestros ojos admirables, 
Y mirad por vuestros hijos, 

Pues que sois piadosa Madre;  
Nube

corresponder dignamen
gracias que nos has he
Escapulario. Acepta nu
hondamente sentido, 
nada te podemos dar q
tus mercedes, ofrecem

Que en las penas y combates 
A ti suspiramos todos  
En este lloroso valle; 

Nubecilla etc. 
Mostradnos a vuestro Hijo 

De Josafat en el Valle,  
Piadoso, pues que nació 
De ese cristal admirable; 

Nubecilla etc. 
Rogad por vuestros dev

Hijo Señor nuestro, y e
devoción, procurando 
hermanos en la fe, co
Providencia nos hace 
estimen y agradezcan 

Pues murió para salvarnos, 
Por su clemencia nos salve;  

Nubecilla del Carmelo,
____

V. Ruega por 

a y 
on ojos 
 

ente y 
nal 
uestro 

iento con vuestra sabiduría, aumentad 
e, la esperanza y la caridad. Adornad 
on tales gracias y virtudes que sea 
mada de vuestro divino Hijo y de Vos. 
 en vida, consoladme cuando muera 
ra amabilísima presencia, y 
me a la augustísima Trinidad como 
vo devoto vuestro, para alabaros 
nte y bendeciros en el Paraíso. Amén. 

  

ORACIÓN 

 Santísima Inmaculada, bellez
armen! Vos, que miráis 

de particular bondad al que viste vuestr
apulario, miradme benignam

cubridme con el manto de vuestra mate
protección. Fortaleced mi flaqueza con 
poder, iluminad las tinieblas de mi 

Santa del Carmen! Jamás podremos 
te a los favores y 
cho al darnos tu santo 
estro sencillo, pero 

agradecimiento y, ya que 
ue sea digno de Ti y de 
os nuestro corazón, con 

toda nuestra vida, que 
queremos emplear en el amor y servicio de tu 

n propagar tu dulce 
que todos nuestros 
n los cuales la divina 
convivir y relacionar, 
tu gran don, vistiendo el 
e todos podamos vivir y 

amor y devoción. Amen. 

______ 

ORACIÓN  
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R. Para que seamos dignos
promesas de Jesu

SALUTACIONE

1ª. Madre mía del Carmen, bendita
seáis; los serafines, los santos y lo
justos os llenen de alabanzas, porque 
me habéis dado vuestro Escapulario. 

ios te salve, María, etc. 

2ª. Madre mía del Carmen, bendita 
seáis; los serafines, los santos y los 
justos os llenen de alabanzas, porque 
con vuestro Escapulario sois salud de 
mi alma. Dios te salve, María, etc. 

3ª. Madre mía del Carmen, bendita 
seáis; los tronos, los santos y los justos 
os llenen de alabanzas, porque con 
vuestro Escapulario me protegéis contra 
todos los peligros. Dios te salve, María, 
etc. 

4ª. Madre mía del Carmen, bendita 
seáis una y mil veces; las 
dominaciones, los santos y los justos os 
llenen de alabanzas, porque con vuestro 
Escapulario me defendéis de las 
tentaciones del enemigo. Dios te salve, 
Maria, etc. 

5ª. Madre mía del Carmen y Reina de 
mi corazón, bendita seáis; los 
querubines, los os justos os 
llenen de alabanzas, porque con vuestro 
Escapulario sois la paz y la alegría de 
mi alm

6ª. 
seáis
santos que 
con vue s 
hecho s 
te salve, Ma

7ª. M  y 
Rein i 
vida,
alaben las V s 
criatu
Escap
espe .. 
No , 
María, etc. 

R SU AMOR 

 Santísima! Vos 
 la más sublime, la 

ás santa de todas. ¡Oh 
si todos os conocieran, Señora y Madre mía, si 

dos os amaran como Vos merecéis! Pero me 
consuelo porque tantas almas dichosas en el 
Cielo y en la tierra viven enamoradas de 
vuestra bondad y belleza. Y me alegro más 
porque Dios os am  más que a todos 
los hombres y ángeles juntos. Reina mía 

 os 

más 

gracia que 

 
on el 

eternidad. Amén. 

__________

ORA MA  
VIRGEN DEL MONTE CARMELO 

glos 
 

r la 
 

y 
 
ido 
r 

os, que 
engalanasteis a dicha Orden con la estimable 
prenda del Santo , en fin, Vos, 
que de tantas maneras habéis demostrado 
vuestro cariñoso amor a los carmelitas y sus 
allegados, recibid razón ardiente 

 de las 
cristo. 
S 

 
s 

PARA ALCANZA

¡Oh Virgen del Carmen, María
sois la criatura más noble,
más pura, más bella y m

D

santos y l

a. Dios te salve, María, etc. 

Madre mía del Carmen, bendita 
s ; los arcángeles, los justos y lo

os llenen de alabanzas, por
stro Escapulario me habéi

 especialísimo hijo vuestro. Dio
ría, etc. 

adre mía, madre de mi corazón
a de mi amor, os doy mi alma, m
 mi corazón, y quiero que os 

irtudes y todas la
ras, porque con vuestro 
ulario me habéis infundido la 

ranza de que os veré en el cielo.
me dejéis, Madre mía. Dios te salve

to

a a Vos sola

amabilísima, yo, miserable pecador, también
amo, pero os amo poco en comparación de lo 
que Vos merecéis; quiero, pues, un amor 
grande y tierno hacia Vos, y esto Vos me lo 
habéis de alcanzar, ya que amaros a Vos y 
llevar vuestro Santo Escapulario es una señal 
de predestinación a la gloria, y una 
Dios no concede sino a los que eficazmente 
quiere salvar. Vos, pues, que todo lo alcanzáis 
de Dios, conseguidme esta gracia: que mi 
corazón arda en vuestro amor, conforme al 
afecto que Vos me mostráis; que os ame como
verdadero hijo, ya que Vos me amáis c
amor más tierno de Madre, para que, 
uniéndome con Vos por el amor aquí en la 
tierra, no me separe de Vos después en la 

 

CIÓN A LA BEATÍSI

¡Oh piadosísima Virgen! Vos, que nueve si
antes de existir fuisteis vista en profecía por el
siervo de Dios nuestro Padre San Elías, y 
venerada por sus hijos allá en el Carmelo... 
Vos, que en carne mortal os dignasteis 
visitarles y les dispensasteis celestiales 
consuelos... Vos, que vigiláis siempre po
virtuosa familia que tuvo por Superior a vuestro
estimado hijo San Simón Stock, por Padres 
reformadores a la Seráfica Virgen y mística
Doctora Santa Teresa de Jesús y al esclarec
y extático San Juan de la Cruz, así como po
una de sus dignísimas hijas a la ejemplar 
Esposa de Jesucristo Santa María Magdalena de 
Pazzis, vuestra devotísima sierva... V

 Escapulario.., y

 benévola mi co
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de fervoroso entusiasmo hacia la más pura de 
las criaturas y la más candorosa de las madres. 

 

No permitáis, Señora, que el león rugiente 
asuste mi espíritu en el camino de la 
perfección, y haced que logre arribar a 
salvamento en la gloria, como lo habéis 
alcanzado de vuestro Divino Jesús para los que,
invocándoos con fe e imitando vuestras 
virtudes, murieron píamente con vuestra 
enseña. Amén. 

 
  

S

5. DEVOCIÓN D

Después de cada excelencia se r

er t s perfecto y hermoso de 
ingular privilegio de haber sido concebida en gracia. 

a más santa, que Dios crió, después de la de 
 las virtu

as ex
ción las tres vidas: activa, contemplativa y unitiva. 

d
u Cria

rte m muerto 

Sexta excelencia, la Asunción e 
ángeles y llevada en los brazos d

Séptima excelencia, la corona ,

NUE
VIRGE

TRA SEÑORA 
N DEL CARMEN 
E LAS 7 EXCELENCIAS  

 
 

eza un padrenuestro y una avemaría 

enido el cuerpo má

  

Primera excelencia, el hab
todas las criaturas con el s

Segunda excelencia, el alm
Jesucristo, adornada de todas

Tercera excelencia, la vida m
con suma perfec

des y gracias del Espíritu Santo. 

celente que hubo en el mundo, juntando 

Cuarta excelencia, la dignida
alguna, por ser Madre de s

Quinta excelencia, la mue
de amor a su Dios. 

 más aventajada que tuvo jamás criatura 
dor. 

ás dichosa que puede haber, por haber 

más gloriosa que jamás se vio, acompañada d
e Cristo, su amado. 

ción y gloria más soberana que se puede pensar  
pues fue coronada de las jerarqu

ORACIÓN 

Virgen soberana, gloriosa Madre antísima, 
Gloria de los justos, Amparo y c
blasón de los Carmelitas: por la 
gracia y dones que adornan vue

ías angélicas. 

, Templo y sagrario de la Trinidad S
onsuelo de los afligidos pecadores, Madre y 
purísima limpieza de pecado original; por la' 
stra alma; por la vida que hicisteis para espejo 
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de los justos; por la dignidad gra
ensalzada entre todas las genera
soberanos; por la Asunción glori
gloria que os dieron para aventa
pues lo tenéis ofrecido a los que  ser 
hijos vuestros, me ayudéis en vi
en el cuerpo sirva a vuestro Hijo
asistáis en mi muerte, para que  
enemigos, salga de esta vida en s 
rigurosas penas del Purgatorio, v ana me valga, para que 
el primer sábado salga a gozar de la vida eterna. Así sea. 

ndiosa de Madre de Dios, engrandecida y 
ciones; por la muerte dichosa de amores 

osa para Reina de los cielos, y por la corona de 
jar a los Santos y Coros celestiales: os suplico, 
 llevan vuestro santo Escapulario y procuran
da, para que con santidad en el alma y pureza 
 JESÚS, guardando sus santos preceptos, y me 
en los peligros de ella, triunfando de mis
 gracia y amor de Dios. Y, finalmente, en la
uestra intercesión sober

 
1. Los cofrades del sa l Carmen rezan 
cada día siete Padr as siete 
excele  se 
ha de 
cuerpo, observancia de la Ley santa de Dios, buena muerte y verse libre 
del Purgatorio para gozar de la vida eterna; pues, como Ella tiene 
prometido en la Bula del Papa, Juan II, amparara y favorecerá a sus 
devotos y Cofrades en la vida, los asistirá en su muerte y librará de las 
penas del Purgatorio. 

 

«FULGENS CORONA» 

CARTA ENCÍCLICA 

DE NUESTRO SANTÍSIMO SEÑOR 

APA XII 

 venerables hermanos Patriarcas, Primados, 

en paz y comunión con la Sede Apostólica. 

Se decreta la riano en 

todo el mundo con motivo del I Centenario de la 

Concepción de la Santísima Virgen María 

nto Escapulario de la Virgen de
enuestros y Avemarías en honor de l

ncias que tuvo la santísima Virgen. Por estas siete excelencias
pedir a la Santísima Virgen santidad en el alma y pureza en el 

 XX

  

POR LA DIVINA PROVIDENCIA 

PÍO P

A los

Arzobispos, Obispos y demás Ordinarios de lugar 

celebración del Año Ma

definición del dogma de la Inmaculada 
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8 septiembre 1953 

  

  

Venerables hermanos, salud y bendición apostólica. 

1. La refulgente corona de gloria con que el Señor ciñó la 
frente purísima de la Virgen Madre de Dios parécenos 
verla resplandecer con mayor brillo al recordar el día en 
que, hace cien años, nuestro predecesor, de feliz 

 

 por singular gracia y privilegio de Dios 
Todopoderoso, fue preservada inmune de cualquier 
mancha del pecado original, en vista de los méritos de 
Cristo jesú

2. La Iglesia católica entera recibió con alborozo la 
sentencia del Pontífice, que desde hacía tiempo esperaba 
con ans fieles 
hacia la  alto 
grado las virtudes cristianas, adquirió nuevo vigor y 
asimismo cobraron nuevo impulso los estudios con los 
que la dignidad y santidad de la Madre de Dios brillaron 
con más grande esp

3. Y parece como si la Virgen Santísima hubiera querido 
confirmar de una manera prodigiosa el dictamen que el 
Vicario de o de 
toda la Iglesia, había pronunciado. Pues no habían 
pasado aún eblo de 
Francia, e ntísima 
Virgen, vestida de blanco, cubierta con cándido manto y 
ceñida su pecto 
juvenil y afable en la cueva de Massabielle a una niña 
inocente y se n saber el 
nombre de quien se le había dignado aparecer, ella, con 

memoria, Pío IX, rodeado de imponente número de 
cardenales y obispos, con autoridad infalible declaró, 
proclamó y definió solemnemente que «ha sido revelada
por Dios y, por lo tanto, debe ser creída con fe firma y 
constante por todos los fieles la doctrina que sostiene 
que la Santísima Virgen Maria, desde el primer instante 
de su concepción,

s, Salvador del género humano»1. 

ia, y reavivada con esto la devoción de los 
 Santísima Virgen, que hace florecer en más

lendor. 

 su divino Hijo en la tierra, con el aplaus

 cuatro años cuando cerca de un pu
n las estribaciones de los Pirineos, la Sa

 cintura de faja azul, se apareció con as

ncilla, a la que, como insistiera e
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una suave sonrisa y a al cielo, respondió: 
«Yo soy la Inmaculada Concepción». 

4. Bien entendieron esto, como era natural, los fieles, 
ue en muchedumbres casi innumerables, acudiendo de 

ta 
de Lourdes, reavivaron su fe, estimularon su piedad y se 

 Dios. 

ién 

 

ismo 

 fielmente 
on 

 

después de la lamentable 
ntadora y seductora serpiente 

cia y 
, 

 

lzando los ojos 

q
todas las partes en piadosas peregrinaciones a la gru

esforzaron por ajustar su vida a los preceptos de Cristo, y 
allí también no raras veces obtuvieron milagros que 
suscitaron la admiración de todos y confirmaron la 
religión católica como la única verdadera dada por

5. Y de un modo particular lo comprendieron así tamb
los Romanos Pontífices, que enriquecieron con gracias 
espirituales y favorecieron con su benevolencia aquel 
templo admirable que en pocos años había levantado la
piedad del clero y de los fieles. 

6. En la citada carta apostólica, pues, en la que el m
predecesor nuestro estableció que este artículo de la 
doctrina cristiana debe ser mantenido firme y
por todos los creyentes, no hizo sino recoger c
diligencia y sancionar con su autoridad la voz de los
Santos Padres y de toda la Iglesia, que siempre se había 
dejado oír desde los tiempos antiguos hasta nuestros 
días. 

7. Y en primer lugar, ya en las Sagradas Escrituras 
aparece el fundamento de esta doctrina, cuando Dios, 
creador de todas las cosas, 
caída de Adán, habla a la te
con estas palabras, que no pocos Santos Padres y 
doctores, lo mismo que muchísimos y autorizados 
intérpretes, aplican a la Santísima Virgen: «Pondré 
enemistades entre ti y la mujer, entre tu descenden
la suya...» (Gn 3, 15). Pero si la Santísima Virgen María
por estar manchada en el instante de su concepción con 
el pecado original, hubiera quedado privada de la divina 
gracia en algún momento, en este mismo, aunque 
brevísimo espacio de tiempo, no hubiera reinado entre
ella y la serpiente aquella sempiterna enemistad de que 
se habla desde la tradición primitiva hasta la definición 
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solemne de la Inmaculada Concepción, sino que más bien
hubiera habido alguna servidumbre. 

 

na 
 

l 

e 
nes 

abismo inagotable de esos mismos dones, de tal modo 

die 

ísima Virgen fue lirio 
entre espinas, tierra absolutamente virgen, inmaculada, 

a 

traña a 
ura, 

ás, 
turaleza más bella, más hermosa y más santa que 

los mismos querubines y serafines, más que todos los 

 

uella 
e pura 
 más 

pecado, de cualquier clase que éste sea, y que, además, 

8. Además, al saludar a la misma Virgen Santísima «lle
de gracia» (Lc 1, 18), o sea «kecharistomene» y «bendita
entre todas las mujeres» (ibíd. 42) con esas palabras, ta
como la tradición católica siempre las ha entendido, se 
indica que «con este sincular y solemne saludo, nunca 
jamás oído, se demuestra que la Virgen fue la sede d
todas las gracias divinas, adornada con todos los do
del Espíritu Santo, y más aún, tesoro casi infinito y 

que nunca ha sido sometida a la maldición»2. 

9. Los Santos Padres en la Iglesia primitiva, sin que na
lo contradijera, enseñaron con claridad suficiente esta 
doctrina, afirmando que la Sant

siempre bendita, libre de todo contagio del pecado, árbol 
inmarcesible, fuente siempre pura, la única que es hij
no de la muerte, sino de la vida; germen no de ira, sino 
de gracia; pura siempre y sin mancilla, santa y ex
toda mancha de pecado, más hermosa que la hermos
más santa que la santidad, la sola santa, que, si 
exceptuamos a solo Dios, fue superior a todos los dem
por na

ejércitos de los ángeles3. 

10. Después de meditar diligentemente como conviene
estas alabanzas que se tributan a la bienaventurada 
Virgen María, ¿quién se atreverá a dudar de que aq
que es más pura que los ángeles, y que fue siempr
(cf. ibídem), estuvo en todo momento, sin excluir el
mínimo espacio de tiempo, libre de cualquier clase de 
pecado? Con razón San Efrén dirige estas palabras a su 
divino Hijo: «En verdad que sólo tú y tu Madre sois 
hermosos bajo todos los aspectos. Pues no hay en ti, 
Señor, ni en tu Madre mancha alguna»4. En cuyas 
palabras clarísimamente se ve que, entre todos los 
santos y santas de esta sola mujer es posible decir que 
no cabe ni plantearse la cuestión cuando se trata del 
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este singular privilegio, a nadie concedido, lo obtuvo de 
Dios precisamente por haber sido elevada a la dignidad 
de Madre suya. Pues esta excelsa prerrogativa, declarada 

s que 

antísima 
Virgen es Madre de Dios, del bien infinito, que es Dios, 

 de 

 que 

ísimo privilegio; no cabe, pues, 
ni pensar que no lo haya hecho. Convenía, en efecto, que 

oda 
e 

i 
ver 

s 

y sancionada solemnemente en el Concilio de Éfeso 
contra la herejía de Nestorio5, y mayor que la cual 
ninguna parece que pueda existir, exige plenitud de 
gracia divina e inmunidad de cualquier pecado en el 
alma, puesto que lleva consigo la dignidad y santidad 
más grandes después de la de Cristo. Además de este 
sublime oficio de la Virgen, como de arcana y purísima 
fuente, parecen derivar todos los privilegios y gracia
tan excelentemente adornaron su alma y su vida. Bien 
dice Santo Tomás de Aquino: «Puesto que la S

recibe cierta dignidad infinita»6. Y un ilustre escritor 
desarrolla y explica el mismo pensamiento con las 
siguientes palabras: «La Santísima Virgen... es Madre
Dios; por esto es tan pura y ,tan santa que no puede 
concebirse pureza mayor después de la de Dios»7. 

11. Por lo demás, si profundizamos la materia, y sobre 
todo, si consideramos el encendido y suavísimo amor con 
que Dios ciertamente amó y ama a la Madre de su 
unigénito Hijo, ¿cómo podremos ni aun sospechar
ella haya estado, ni siquiera un brevísimo instante, sujeta 
al pecado y privada de la divina gracia? Dios podía 
ciertamente, en previsión de los méritos del Redentor, 
adornarla de este singular

la Madre del Redentor fuese lo más digna posible de Él; 
mas no hubiera sido tal si, contaminándose con la 
mancha de la culpa original, aunque sólo fuera en el 
primer instante de su concepción, hubiera estado sujeta 
al triste dominio de Satanás.  

12. Y no se puede decir que por esto se aminore la 
redención de Cristo, como si ya no se extendiera a t
la descendencia de Adán, y que, por lo mismo, se quit
algo al oficio y dignidad del divino Redentor. Pues s
examinamos a fondo y con cuidado la cosa, es fácil 
cómo Nuestro Señor Jesucristo ha redimido 
verdaderamente a su divina Madre de una manera má
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perfecta al preservarla Dios de toda mancha hereditaria 
de pecado en previsión de los méritos de Él. Por esto, la 
dignidad infinita de Cristo y la universalidad de su 
redención no se atenúan ni disminuyen con esta doc
sino que se acrecientan de una manera admirable. 

13. Es, por lo tanto, injusta la crítica y la reprensión q
también por este motivo no pocos acatólicos y 
protestantes dirigen contra nuestra devoción a la 
Santísima Virgen, como si nosotros quitáramos algo al 
culto debido sólo a Dios y a Jesucristo, cuando, por el 
contrario, el honor y veneración que tributamos a nuest
Madre celeste, redundan enteramente y sin duda alguna
en honra de su divino Hijo, no sólo porque de Él nacen, 
como de su primera fuente, todas las gracias y dones
aun los más excelsos, sino también porque «los pad
son la gloria de los hijos» (Prov 17, 6). 

14. Por esto mismo, desde los tiempos más remoto

trina, 

ue 

ra 
 

, 
res 

s de 
la Iglesia esta doctrina fue esclareciéndose cada día más 

antos 

, se 
 

 
s de 

rtamente, así si no 
hubieran admitido semejante verdad ya desde los 

e del 

r de la Virgen 

unas palabras del mismo Pontífice, afirmando que esta 

y reafirmándose mayormente ya en las enseñanzas de 
los sagrados pastores, ya en el alma de los fieles. Lo 
atestiguan, como hemos dicho, los escritos de los S
Padres, los concilios y las actas de los Romanos 
Pontífices; dan testimonio de ello las antiquísimas 
liturgias, en cuyos libros, hasta en los más antiguos
considera esta fiesta como una herencia transmitida por
los antepasados. Además, aun entre las comunidades 
todas de los cristianos orientales, que, mucho tiempo 
hace, se separaron de la unidad de la Iglesia católica, no
faltaron ni faltan quienes, a pesar de estar imbuido
prejuicios y opiniones contrarias, han acogido esta 
doctrina y cada año celebran la fiesta de la Virgen 
Inmaculada. No sucedería, cie

tiempos antiguos, es decir, desde antes de separars
único redil. 

15. Plácenos, por lo tanto, al cumplirse los cien años 
desde que el Pontífice Pío IX, de inmortal memoria, 
definió solemnemente este privilegio singula
Madre de Dios, resumir y concluir toda la cuestión con 



 100

doctrina ha sido, «a juicio de los Padres, consignada en l
Sagrada Escritura, transmitida por tantos y tan serios 
testimonios de los mismos, expresada y celebrada 
tantos monumentos ilustres de la antigüedad veneranda 
y, en fin, propuesta y confirmada por tan alto y 

a 

en 

autorizado juicio de la Iglesia»8, que no hay en verdad 

nvocar y 
irgen 

, 

to recuerdo- de 
definir la Asunción de la Purísima Madre de Dios en 

n, 

les 
bién 

s 
 

u 

ión 
ente 
de la 

o del otro privilegio mariano-, se ha 
manifestado con mayor grandeza y esplendor la 

ual 
e de 

para los sagrados pastores y para los fieles todos nada 
«más dulce ni más grato que honrar, venerar, i
predicar con fervor y afecto en todas partes a la V
Madre de Dios, concebida sin pecado original»9. 

16. Parécenos, además, que esta preciosísima perla con 
que se enriqueció la sagrada diadema de la 
bienaventurada Virgen María brilla hoy con mayor fulgor
habiéndonos tocado, por designio de la divina 
Providencia, en el Año Santo de 1950, la suerte -está 
todavía vivo en nuestro corazón tan gra

cuerpo y alma a los cielos, satisfaciendo con ello los 
deseos del pueblo cristiano, que de manera particular 
habían sido formulados cuando fue solemnemente 
definida su Concepción Inmaculada. En aquella ocasió
en efecto, como ya escribimos en la carta apostólica 
Munificentissimus Deus, «los corazones de los fie
fueron movidos por un más vivo anhelo de -que tam
el dogma de la Asunción corporal de la Virgen a los cielo
fuera definido cuanto antes por el supremo magisterio de
la Iglesia»`. 

17. Parece, pues, que con esto todos los fieles pueden 
dirigir de una manera más elevada y eficaz su mente y s
corazón hacia el misterio mismo de la Inmaculada 
Concepción de la Virgen. Pues por la estrecha relac
que hay entre estos dos dogmas, al ser solemnem
promulgada y puesta en su debida luz la Asunción 
Virgen al cielo -que constituye como la corona y el 
complement

sapientísima armonía de aquel plan divino, según el c
Dios ha querido que la Virgen María estuviera inmun
toda mancha original. 
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18. Por ello, con estos dos insignes privilegios concedidos 
a la Virgen, tanto el alba de su peregrinación sobre la 
tierra como el ocaso de su vida se iluminaron con 
destellos de refulgente luz; a la perfecta inocencia de su 
alma, limpia de cualquier mancha, corresponde d
manera conveniente y admirable la más amplia 
glorificación de su cuerpo virginal; y Ella, lo mismo que 
estuvo unida a su Hijo Unigénito en la lucha contra la 
serpiente infernal, así también junto con Él participó en e
glorioso triunfo sobre el pecado y sus tristes 

e 

l 

consecuencias. 

entenario no 

re de Dios, 

mo 

ra 
junto 

 
n 

forma falaz de religión, o un sentimiento 
débil y pasajero de un instante, sino que sea sincera y 

 

 
 
 

n, como en sus angustias y 
atroces dolores, por los cuales fue constituida Reina de 
los mártires- nunca se apartó lo más mínimo de los 

19. Es necesario que la celebración de este c
solamente encienda de nuevo en todas las almas la fe 
católica y la devoción ferviente a la Virgen Mad
sino que haga también que la vida de los cristianos se 
conforme lo más posible a la imagen de la Virgen. De la 
misma manera que todas las madres sienten suavísi
gozo cuando ven en el rostro de sus hijos una peculiar 
semejanza de sus propias facciones, así también nuest
dulcísima Madre María, cuando mira a los hijos que 
a la cruz recibió en lugar del suyo, nada desea más y 
nada le resulta más grato que el ver reproducidos los
rasgos y virtudes de su alma en sus pensamientos, e
sus palabras y en sus acciones. 

20. Ahora bien, para que la piedad no sea sólo palabra 
huera, o una 

eficaz, debe impulsarnos a todos y a cada uno, según la
propia condición, a conseguir la virtud. Y en primer lugar 
debe incitarnos a todos a mantener una inocencia e
integridad de costumbres tal, que nos haga aborrecer y
evitar cualquier mancha de pecado, aun la más leve, ya
que precisamente conmemoramos el misterio de la 
Santísima Virgen, según el cual su concepción fue 
inmaculada e inmune de toda mancha original.  

21. Parécenos que la Beatísima Virgen María, que 
durante toda su vida -lo mismo en sus gozos, que tan 
suavemente le afectaro
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preceptos y ejemplos de su divino Hijo, nos parece, 
decimos, que a cada uno de nosotros repite aquellas 
palabras que dijo a los que servían en las bodas de
como señalando con el dedo a Jesucristo: «Haced lo que 
Él os diga» (In 2, 5). Esta misma exhortación, usán
desde luego, en un sentido más amplio, parece q
repite hoy a todos nosotros, cuando es bien claro que la 
raíz de todos los males que tan dura y fuertemente 
afligen a los hombres y angustian a los pueblos y a las 
naciones, está principalmente en que no poco
abandonado al q

 Cana, 

dola, 
ue nos 

s «han 
ue es la Fuente de agua viva y se han 

cavado cisternas, cisternas rotas que no pueden contener 

 

 
 
 

os 
to 
n 

que ciertamente nos 
ama con genuina caridad más que todas las madres de la 

s 

 muy 

l si 
a edad 

de progreso y esplendor. Pero resulta evidente que, 
d de 

 

las aguas» (Jer 2, 13); han abandonado al único que es 
«el camino, la verdad y la vida» (Jn 14, 6). Si, pues, se
ha errado, hay que volver a la vía recta; si las tinieblas 
han envuelto los montes con el error, cuanto antes han
de ser eliminadas con la luz de la Verdad; si la muerte, la
que es verdadera muerte, se ha apoderado de las almas,
con ansia y con prisa, hay que acercarse de nuevo a la 
vida; hablamos de esa vida celestial que no conoce el 
ocaso, ya que proviene de Jesucristo, siguiendo al cual 
confiada y fielmente, en este destierro mortal gozarem
con sempiterna beatitud, a una con Él, en la eterna. Es
nos enseña, a esto nos exhorta la bienaventurada Virge
María, dulcísima Madre nuestra, 

tierra. 

22. De estas exhortaciones e invitaciones, con las cuale
se amonesta a todos para que vuelvan a Cristo y se 
conformen con diligencia y eficacia a sus preceptos, 
están, como muy bien sabéis, venerables hermanos,
necesitados los hombres de hoy, ya que son muchos los 
que se esfuerzan por arrancar de raíz la fe cristiana de 
las almas, sea con astutas y veladas insidias, sea 
también con tan abierta y obstinada petulancia, cua
hubieran de considerarse como una gloria de est

abandonada la santa religión, rechazada la volunta
Dios, que determina el bien y el mal, ya casi nada valen
las leyes, nada vale la autoridad pública; además, 
suprimida con estas falaces doctrinas la esperanza y 
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anhelo de los bienes inmortales, es natural que los 
hombres espontáneamente apetezcan inmoderadame
y con avidez las cosas terrenas, deseen con ansia 
vehemente las cosas ajenas y, a veces, también se 
apoderen por la fuerza de ellas siempre que se les 
presenta ocasión o posibilidad de ello. Así nacen entre los
ciudadanos los odios, las envidias, las discordias y las 
rivalidades; así se originan los desórdenes de la vida
privada y pública; así poco a poco se van socavando los
cimientos mismos del Estado, que mal podrían ser 
sostenidos y reforzados por la autoridad de las leyes 
civiles y de los gobernantes; así, finalmente, por todas 
partes se deforman las costumbres con los malos 
espectáculos, con los libros, con los diarios y hasta con 
los crímenes. 

23. No negamos, ciertamente, que puedan hacer mucho 
en esto los que gobiernan los pueblos; sin embargo, la 
curación de tantos males hay que buscarla en remedios 
más profundos, hay que llamar en auxilio una fuerza 
superior a la humana, que ilustre las mentes con una lu
celestial y que llegue hasta las almas mismas, las 
renueve con la gracia divina y con su influencia las haga 
mejores. 

24. Sólo entonces podemos esperar que florezcan en 
todas p

nte 

 

 
 

z 

artes las costumbres cristianas; que se consoliden 
lo más posible los verdaderos principios en los que se 

 
os 

sias 
 

 
María Madre de Dios nos anima a seguir pronta y 

fundamentan las naciones; que reine entre las clases 
sociales una mutua, justa y sincera estimación de las
cosas, unida a la justicia y caridad; que se apaguen l
odios, cuyas semillas son gérmenes de nuevas miserias y 
que frecuentemente impulsan a los ánimos exacerbados 
hasta el derramamiento de sangre humana, y que, 
finalmente, mitigadas y apaciguadas las controver
que reinan entre las clases altas y bajas de la sociedad,
con justa medida se compongan los justos derechos de 
ambas partes y de común acuerdo, y con el debido 
respeto, convivan armoniosamente para utilidad de 
todos. 

25. Es evidente que sólo la ley cristiana, que la Virgen
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diligentemente, puede lograr plena y firmemente to
estas cosas, con tal de que sea puesta en práctica. 

26. Considerando todo esto, como es razonable, a ca
uno de vosotros, venerables hermanos, os invitamo
medio de esta carta encíclica, a que, según el oficio que 
tenéis, exhortéis al pueblo y clero a vosotros 
encomendado, a celebrar el Año Mariano, que 
decretamos se celebre en todo el mundo, desde el 
próximo mes de diciembre hasta el mismo mes del 
siguiente, con motivo del primer centenario de la fech
en que la Virgen María Madre de Dios, con júbilo de todo
el pueblo cristiano, brilló como una nueva perla, cu
como hemos dicho, nuestro antecesor de inmortal 
memoria Pío I

das 

da 
s, por 

año 
a 

 
ando, 

X, solemnemente la declaró y proclamó 
totalmente limpia de la mancha original. Y confiamos 

 

amplia y claramente por las almas, para que se aumente 

 

es 

ondequiera que -como ocurre en casi todas las 
diócesis- haya un templo en el cual la Virgen Madre de 

s de 

plenamente que esta celebración mariana pueda dar 
aquellos deseadísimos y saludables frutos, que todos 
vehementemente esperamos. 

27. Para que fácilmente y con más éxito se consiga esto, 
deseamos que en todas las diócesis se tengan 
oportunamente sermones y conferencias por medio de las
cuales este artículo de la doctrina cristiana sea conocido 

la fe del pueblo, se excite más cada día el amor a la 
Virgen Madre de Dios, y de ello tomen todos ocasión para 
seguir gozosa y prontamente las huellas de nuestra 
Madre celestial. 

28. Y puesto que en todas las ciudades, pueblos y aldeas
en que florece la religión cristiana hay una capilla o al 
menos un altar en que se expone la imagen de la Virgen 
a la veneración del pueblo, Nos deseamos, venerabl
hermanos, que se reúnan allí sin cesar multitudes de 
fieles y que no sólo en privado, sino también en público, 
se eleven, a una voz y con una sola alma, preces a 
nuestra dulcísima Madre. 

29. Y d

Dios es venerada con especial devoción, allí acudan en 
determinados días del año piadosas muchedumbre
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peregrinos con públicas y edificantes manifestaciones de
la fe común y del común amor a la Virgen Santísima

 
. 

dos con el 
eros 

ión a 
, 

 Sixto 
ría 

sa 
n sus piadosos votos, 

pidiendo principalmente que esta ciudad, que es la capital 

os 

 

los 

s 
estro Señor Jesucristo, y con preferencia 

a los demás fuisteis instruidos por el bienaventurado 

 

bres 
 con el auxilio de la divina 

gracia, ya que la fe sin las obras es cosa muerta (cf. Sant 

 

30. No dudamos de que así sucederá de una manera 
particular en la gruta de Lourdes, donde con tan ferviente 
piedad se venera la bienaventurada Virgen María, 
concebida sin mancha de pecado. Preceda a to
ejemplo esta Ciudad Santa, que desde los prim
tiempos del cristianismo honra con peculiar venerac
su celeste Madre y Patrona. Hay aquí, como todos saben
no pocas iglesias en las cuales está ella expuesta a la 
piedad de los romanos, pero la principal de todas es la 
basílica Liberiana, en la cual todavía descuella el mosaico 
puesto por nuestro predecesor de piadosa memoria
III, insigne monumento de la maternidad divina de Ma
Virgen; y en ella, también benignamente, sonríe la 
imagen de la «Salus populi romani». Ahí, pues, 
principalmente, deben acudir los fieles a rezar y ante e
sagrada imagen todos exponga

del orbe católico, sea también para todos maestra de fe, 
de piedad y de santidad. A vosotros, romanos, 
hablamos con las palabras de nuestro predecesor de 
santa memoria León Magno: «Si toda la Iglesia esparcida
por el mundo entero debe florecer en todo género de 
virtudes, vosotros debéis aventajar a los demás pueb
con los frutos de vuestra piedad, ya que, fundados en la 
base misma de la piedra apostólica, fuisteis redimido
con todos por Nu

apóstol Pedro»11. 

31. Muchas son las cosas que en las actuales 
circunstancias es necesario que encomienden todos a la
tutela de la bienaventurada Virgen y a su patrocinio y 
potencia suplicante. Pidan en primer lugar que cada uno 
ajuste cada día más, como hemos dicho, sus costum
a los preceptos cristianos,

2, 20 y 26), y ya qué nadie puede hacer nada, como 
conviene, por el bien común, si antes él mismo no es un
ejemplo de virtud para los demás. 
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32. Pidan con insistencia que la juventud generosa y 
gallarda crezca pura e íntegra y no permita que la flor 
lozana de su edad se inficione con el aire de este siglo 

 toda 

lo, 

n 

 a 

 

e 

 de 
n deseado regreso a la patria para 

todos aquellos que, después de pasados tantos años 
n 

 

n. 

, venerables 
hermanos, que en las fervientes plegarias que sean 

corrompido ni se aje con los vicios; que sus 
desenfrenados deseos y sus impetuosos ardores sean 
gobernados con justa moderación y apartándose de
insidia no se vuelvan hacia las cosas dañosas y 
deshonestas, sino que se eleven a todo lo que es bel
santo, amable y excelso. 

33. Pidan todos en sus oraciones que la edad viril y 
madura se distinga particularmente por su cristiana 
bondad y fortaleza; que el hogar doméstico resplandezca 
por una fe incontaminada y florezca con una 
descendencia santa y rectamente educada, que se 
fortalezca por la concordia y la ayuda mutua. 

34. Pidan, finalmente, que los ancianos gocen los frutos 
de una vida honesta, de tal manera que cuando llegue
por fin al término de su carrera mortal nada tengan que 
temer y no se atormenten con ningún remordimiento o 
angustia de conciencia ni tengan nada de que 
avergonzarse, sino que se sientan seguros porque van
recibir en breve el premio de su largo trabajo. 

35. Pidan además en sus súplicas a la Madre de Dios pan
para los hambrientos, justicia para los oprimidos, la 
patria para los desterrados, cobijo acogedor para los qu
carecen de casa, la libertad debida para aquellos que han 
sido injustamente arrojados a la cárcel o a los campos
concentración; el ta

desde el final de la última guerra, todavía está
prisioneros y gimen y suspiran ocultamente; para 
aquellos que están ciegos en el cuerpo y en el alma, la
alegría de la refulgente luz, y que a todos los que están 
divididos entre sí por el odio, la envidia y la discordia, los 
obtengan por sus súplicas la caridad fraterna, la 
concordia de los ánimos y aquella fecunda tranquilidad 
que se apoya en la verdad, la justicia y la mutua unió

36. Deseamos de un modo especial
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elevadas a Dios durante la celebración del próximo Añ
Mariano, se pida humildemente que bajo el patrocinio d
la Madre del divino Redentor y dulcísima Madre nuestra
Iglesia católica pueda por fin gozar en todas 
libertad que le es debida y que siempre hizo servir, com
magníficamente enseña la historia, al bien de los pueblos 
y nunca a su perjuicio, siempre al establecimien
concordia entre los ciudadanos, las naciones y los 
pueblos y nunca a la divis

o 
e 
 la 

partes de la 
o 

to de la 

ión de los ánimos. 

 

tristemente 
es o 

 ejercer 
libremente, como es necesario, sus ministerios; todos 

 os hemos 

terés por 
medio de esta carta encíclica. Confiamos plenamente que 

n 

ordia. 

 

queridísimos hermanos e hijos nuestros, estrechamente 
te el 

37. Todos conocen las tribulaciones con que vive la 
Iglesia en algunas partes y las mentiras, calumnias y
usurpaciones con que es vejada; todos saben cómo en 
algunas regiones los sagrados pastores están 
dispersos o encerrados sin causa justa en las cárcel
de tal manera impedidos, que les es imposible

saben, finalmente, cómo en tales lugares no se pueden 
tener escuelas propias, ni enseñar, defender o propagar 
la doctrina cristiana por medio de la prensa, ni educar 
convenientemente según sus enseñanzas a la juventud. 
Todas las exhortaciones que sobre este asunto
dirigido más de una vez y siempre que ha habido 
ocasión, de nuevo os las repetimos con sumo in

durante todo este Año Mariano en todas partes se eleven 
súplicas a la poderosísima Virgen Madre de Dios y 
suavísima Madre nuestra, con las cuales se consiga de su 
actual y valioso patrocinio que los sagrados derechos que 
competen a la Iglesia y que son exigidos por el respeto 
que se debe a la civilización y a la libertad humanas sea
por todos reconocidos abierta y sinceramente, para 
utilidad universal e incremento de la común conc

38. Esta palabra nuestra, que nos la dicta un ardiente 
sentimiento de caridad, deseamos que llegue en primer 
lugar a aquellos que, obligados al silencio y rodeados de 
toda clase de asechanzas, contemplan con ánimo
dolorido su comunidad cristiana afligida, perturbada y 
privada de todo auxilio humano. Que también estos 

unidos a Nos y a los demás fieles, interpongan an
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Padre de las misericordias y Dios de toda consolación (cf
2 Cor 1, 3) el potentísimo patrocinio de la Virgen Madre 
de Dios y Madre nuestra y le pidan la ayuda del cielo y la 
consolación de lo alto; y perseverando con ánimo 
esforzado e inquebrantable en la fe de sus mayores, 
hagan suya en esta grave situación, como distintivo de 
cristiana fortaleza, la siguiente sentencia del Doctor 
Melifluo: «Estaremos en pie, combatiremos hasta l
muerte si fuese necesario por (la Iglesia) nue

. 

a 
stra Madre, 

con las armas de que podemos disponer: no con escudos 
2. 

 

, 

entes 

ras 

s 

Estas virtudes, como claramente se ve, están 
 y 

l 

 

consolidarla con sus piadosas súplicas, de tal manera que 

y espadas, sino con lágrimas y oraciones al Señor»1

39. Y además, también a aquellos que están separados 
de nosotros por el viejo cisma, a los que, por otra parte, 
Nos amamos con ánimo paterno, los invitamos a unirse 
concordemente a estas oraciones y súplicas, ya que 
sabemos muy bien que ellos sienten grandísima 
veneración hacia la Santa Madre de Jesucristo y celebran
su Concepción Inmaculada. Que vea la bienaventurada 
Virgen María que todos los que se glorían de ser 
cristianos, unidos al menos con los vínculos de la caridad
vuelven a ella suplicantes sus ojos, sus ánimos y sus 
plegarias, pidiéndole aquella luz que ilumina las m
con la luz de lo alto y la unidad con que finalmente se 
forme un solo rebaño y un solo Pastor (cf. Jn 10, 16). 

40. A estas súplicas comunes añádanse piadosas ob
de penitencia, pues el amor a la oración hace «que el 
alma tenga valor y se pertreche para las cosas arduas y 
se eleve a las divinas, y la penitencia hace que tengamo
imperio sobre nosotros mismos, especialmente sobre 
nuestro cuerpo, a consecuencia de la antigua culpa, 
gravísimo enemigo de la razón y de la ley evangélica. 

estrechamente unidas entre sí, se ayudan mutuamente
tienden al mismo fin de apartar al hombre, nacido para e
cielo, de las cosas caducas y de llevarle casi a un trato 
celestial con Dios»13. 

41. Y ya que todavía no ha brillado sobre las almas y
sobre los pueblos una sólida, sincera y tranquila paz, 
esfuércense todos por alcanzarla plena y felizmente y 
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así como la bienaventurada Virgen María dio a luz al 
Príncipe de la Paz (cf. Ir 9, 6), Ella también, con su 
patrocinio y con su tutela, una en amigable concordia los 
hombres, que solamente pueden gozar de aquella 
prosperidad que es posible obtener en esta vida mort
cuando no están separados entre sí por las envidias 
mutuas, desgarrados miserablemente por las discord
impelidos a luchar entre sí con amenazadores y terrib
designios, sino que, unidos fraternalmente, se dan entre 
sí el ósculo de la paz, «que es tranquila libertad»14, y 
que bajo la guía de la justicia y con la ayuda de la 

serena 
al 

ias e 
les 

caridad forma, como conviene, de las diversas clases 

ión 
on la 

rán 

r la 

 
testimonio de nuestro paternal afecto la bendición 

da 

1 Bula Ineffabilis, d. IV idus decembris, a. 1854. 

sociales y de las distintas naciones y pueblos una sola y 
concorde familia. 

42. Quiera el divino Redentor, con la ayuda y mediac
de su benignísima Madre, hacer que se realicen c
mayor largueza y perfección posibles todos estos 
ardentísimos deseos nuestros, a los que, como 
plenamente confiamos, no solamente corresponde
gustosamente los deseos de nuestros hijos, sino también 
los de todos aquellos que se interesan con empeño po
civilización cristiana y el progreso de la Humanidad. 

43. Mientras tanto, sea prenda de los divinos favores y

apostólica que a todos y cada uno de vosotros, 
venerables hermanos, y también a vuestro clero y 
pueblo, gustosísimamente impartimos en el Señor. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 8 de 
septiembre, fiesta de la Natividad de la bienaventura
Virgen María, del año 1953, decimoquinto de nuestro 
pontificado. 

PIUS PP XII 

.................. 

2 Bula Ineffabilis Deus 

3 Ibídem, passim.  
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4 Carmina Nisibeta, ed. Bickell, 123.  

5 Cf. Pius XI, enc. Lux veritatis; A. S. S., vol. XXIII, p. 493 ss. 

6 Cf. Summa T h., I, q. 25, a. 6 ad 4um. 

7 Corn. a Lapide, in Math., I, 16. 

8 Bula Ineffabilis Deus  

9 Ibídem. 

10 A. S. S., vol. XXXV, p. 744. 

11 Serm. III, 14; Migne, P L., LIV, 147-148. 

12 S. Bern., Epist. 221, 3; Migne, E L. CLXXXII, 36, 387. 

13 León XIII, encíclica Octobri mense, d. 22 sept., a. 1891; «Acta 

 

Gabino URÍBARRI 

io de la 

1. Del malestar mariológico al silencio mariano 

II 
ión 

 actualmente -y esto no es ninguna novedad- 
la presencia de María se ha atenuado enormemente, 
tanto en la catequesis como en la predicaci
resultado, esperable, es una disminución de las 

arianas entre amplias capas de creyentes, 
aun entre los denominados «muy practicantes», llegando 
incluso a una incomprensión de la figura de María y de 

os, comenzando por el de la virginidad 
de Nuestra Señora. El centramiento cristológico exigía, 

e, una corrección de ciertas tendencias 

Leonis XIII, 11, p. 312. 

14 Cic., Phil., 2, 44. 

MARIA: NUESTRA SEÑORA,
MAESTRA DE FE 

«El solo nombre de la Madre de Dios contiene todo el mister
economía de la encarnación» San Juan DAMASCENO 1 

  

M/DEVOCION-ERRORES: Si antes del concilio Vaticano 
la acción pastoral católica estaba empapada de devoc
a la Virgen,

ón. El 

devociones m

los dogmas marian

indudablement
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desmesuradas que habían propiciado el que toda la 
función mediadora de Cristo quedara, de hecho, 
transferida a la Virgen, situando a Cristo más bien en el 

cual, por lo demás, 
aparecía con mucha frecuencia, en el imaginario 

celso atributo de la Justicia 
cable e insobornable, como efecto 

mortalmente perverso de la elevación al infinito del ideal 
 de justicia. Nuestra Señora se convertía así, ante 

las almas piadosas de muchos fieles, en la abogada, en el 
recurso accesible, en la puerta abierta a las debilidades y 

ondadoso. La Virgen 
pasó, tácticamente, a encarnar la misericordia que se 

 

rado de extensión de esta caricatura, 
no cabe duda de que refleja un cierto tono del ambiente 

or al concilio. Como prueba de la 
men
Remigio Vilariño, sj: «Las ventajas preciosísimas de esta 
devoción son q  señal de 
predestinación irgen se 
condenará» 2. Por ello, si se quiere mantener la fidelidad 
al centramiento cristológico obrado por e
la teología, la oración, la liturgia y las prácticas piadosas, 

s marianas 
preconciliares tal cual, en sus mismos envoltorios. Pero 
rescindir de hecho de la figura de María tampoco 

satisface. Ahora bien, ante la carencia de una catequesis 
izables 

con el conjunto de la teología que predicamos y nos 

e volver 

o. 

plano del Dios todopoderoso, el 

creyente, ornado con el ex
omnisciente, impla

romano

miserias, en el regazo acogedor y b

había arrebatado a la imagen de Dios.

Sea cual fuere el g

espiritual anteri
talidad predominante, valga la aseveración del P. 

ue la devoción a la Virgen es
, y que ningún devoto de la V

l postconcilio en 

no se puede, sin más, recuperar las devocione

p

y de unas prácticas piadosas sanamente armon

esforzamos por vivir, el resultado más frecuente es el 
silencio mariano acompañado, en el mejor de los casos, 
de un cierto disgusto y una cierta mala conciencia. 

Volver a la línea preconciliar, en la línea de lo 
caricaturizado, resulta imposible. Primero, porqu
a lo preconciliar sin mayor discernimiento suena a 
antiguo, a obsoleto, a cilicio y a ducha de agua fría para 
curtir la voluntad. Segundo, porque nos produce rechaz
Resulta difícil abordar la figura de María sin caer en una 
sensación de ñoñería e infantilismo, de cursilería, de 
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cenefas, puntillas y azules celestes -por más que tod
esto no tenga nada que ver con Nuestra Señora. 
trance de saber si uno conseguirá esquivar estos 
arrecifes, por ejemplo, ante un grupo de universitari
en no pocos casos se corrige la derrota y se come
perícopa evangélica, a ser posible con alguna alusión a
«fuente Q». Tercero, porque el miedo a traicionar el 
centramiento cristológico sigue presente. 

2. Nuestra Señora, maestra de fe 

Estoy persuadido de que Nuestra Señora encarna 
aspectos centrales de nuestra fe que no se pueden 
expresar de otra manera. Hay elemento

o 
Ante el 

os, 
nta una 

 la 

s de nuestra fe, 
del Evangelio, que no se pueden transmitir verbalmente, 

 

o que 

rre 

udes 

, la 

 
 de 

confianza en Dios. Así, la contemplación de Nuestra 
 humana 

s 

 LG 
53, 61, 63) 5. 

en forma de discurso racional teórico y bajo el patrocinio
del «logos». Cierto es que la oración cristiana contiene 
palabras; sin embargo, no es la prolijidad verbal l
cualifica el vigor ni la profundidad de la oración. Al 
contrario: junto a una palabra escueta, el gesto y los 
símbolos que ocupan la oración son centrales para 
constituir al sujeto orante y configurarlo 3 (como ocu
en la liturgia, que combina palabras, gestos y símbolos). 

La contemplación de los misterios de Nuestra Señora, la 
oración a María (cf. Jn 2,1-2), con María (cf. Hch 1,14) y 
según el ejemplo de María (cf. Lc 1,46-55), ayudará al 
creyente a descubrir y apropiarse una serie de actit
centrales de la vida cristiana que alumbran el valor 
evangélico del sentido de la consagración 4. María 
entrega su vida entera a la obra de Dios. En su figura
donación queda muy desnuda, vestida de gratuidad, 
resplandeciente de alabanza a Dios, despojada de la más
mínima vanagloria, ataviada de humildad, exultante

Señora ilumina de manera plástica la respuesta
a las iniciativas divinas en la que Dios se complace. Por 
otra parte, la relación de Dios con María también no
descubre el rostro de Dios, la manera como Él establece 
su alianza definitiva con la humanidad y su modo de 
relacionarse con los humanos, sus criaturas preferidas. 
Por todo ello, María es figura de la fe de la Iglesia (cf.
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En lo que sigue, me limitaré a exponer algunos de los 
aspectos centrales de nuestra fe que aparecen con 
virulencia y claridad en el camino espiritual de Nue
Señora. Me concentraré especialmente en los dos 
primeros capítulos lucanos, por ser el texto 
neotestamentario más rico en alusiones a María. 

2.1. El cortejo divino a la humanidad en N

stra 

uestra Señora 

ñora nos permite 
contemplar una ocasión privilegiada en la que Dios se 

e 

 

 
n 

iniciativa procede enteramente de Dios. Esto, 

 
 para 

 
e 

 
 

El camino espiritual de Nuestra Se

dirige a una persona humana, a María. Este caso s
inscribe dentro de un acontecimiento cumbre de la 
economía de la salvación: el nacimiento del Hijo de Dios.
Por ello en él encontramos de manera ejemplar cómo 
acostumbra Dios a entablar relación con los humanos. Así
se ilumina muy bien lo que sucede, de la parte divina, e
los procesos vocacionales: cómo suele cortejar Dios a 
aquellos que quiere consagrar a su servicio. 

a) Dios toma la iniciativa 

Lo primero de que conviene tomar vera noticia es que la 

automáticamente, coloca a Dios en pleno centro de la 
vida: el protagonista es Dios, que es quien lleva las 
riendas. El relato de Lucas no da pie para pensar que 
María fuera una palurdilla timorata y apocada que, como 
no tenía nada que hacer ni le caía en gracia a ningún
mozo, no tuvo más remedio que consagrarse a Dios
que su vida no quedara escandalosamente vacía. Lucas 
dice expresamente que estaba desposada con José 
(1,27). Es decir, no andaba por la vida abobada, 
esperando que la alcanzase una experiencia mística o un
arrobamiento para poder ser alguien. María estaba d
lleno en el trajín de la vida, con sus compromisos, sus 
actividades, su círculo de relaciones y sus planes de 
desposorios. Y Dios irrumpe en medio modificando los
planes, proyectos e ideas maravillosas que ha compartido
con personas queridas y que ha ido alimentando, 
perfilando y mimando a lo largo del tiempo, justo en el 
momento en que están al alcance de la mano, en que 
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parece que ya todo está atado y resuelto y que el tiem
corre a su favor. 

Dios irrumpe con un estilo peculiar, que provoca el
asombro y el desconcierto. Su estilo peculiar
textualmente reflejado en el saludo del ángel: «a

po 

 
 está 

légrate» 
(jare: 1,28). Es la primera palabra del ángel a María, con 

que hace Dios es saludar. El saludo, que recorre todo el 
e ver 

 
de 

n. 

ádsomai) 
pasaron a significar el beso litúrgico de la paz 7. Por eso 

omienza su relación con María -
con la Iglesia y con la humanidad- con un beso, con un 

de 

de 

en 
nza a 

 
s. 

i nos 

la que establece el tono de la comunicación. Lo primero 

primer capítulo lucano (vv. 29, 39, 41, 44), tiene qu
con la salud y con la alegría. Por eso la primera palabra
del ángel a María pone de manifiesto las intenciones 
Dios: su alegría al entrar en relación con nosotros -una 
alegría que quiere contagiarnos- y la vinculación estrecha 
de esta relación con la salud verdadera, con la salvació
No es extraño que todo el Evangelio en cuanto tal se 
pueda considerar un saludo (J.A. García): una buena 
noticia de salvación. En la Iglesia antigua, el término 
«saludo» (aspasmós) y el verbo saludar (asp

podemos decir que Dios c

abrazo afectuoso. Ése es su primer paso. 

Estas maneras tan atrevidas, sorprendentes y directas 
principiar Dios su cortejo provocan desconcierto y 
asombro. María se turbó (dietarájze: 1,29). La acción 
Dios provoca una conmoción inesperada. Esta conmoción 
nos saca de las tranquilas y conocidas casillas en que 
andábamos metidos. Como consecuencia, nos ponemos a 
cavilar (dielegídseto: 1,29). La fantasía ha resultado 
atrapada por este requiebro de amor. Se ha puesto 
marcha el mecanismo de la imaginación. Se comie
destilar pensamientos y a «rumiar» mucho lo que ha 
sucedido. Pero no se trata de un rumiar emponzoñado 
por el rencor o la mala idea, ni de un rumiar defensivo,
sino gobernado por la sorpresa de la irrupción de Dio

María nos enseña a leer nuestra vida cuando resulta que 
Dios irrumpe en ella como protagonista absoluto. S
dejamos llevar de su ejemplo, indefectiblemente 
acabaremos en manos de Dios. 
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b) Dios se complace en su criatura 

Dios se complace en Nuestra Señora. De ahí que 
ad, 

da 

 
l 
 

va 
e 

 
 

 de seguir 
progresando por este camino de dignidad. 

ría no 

 

 
no 

re 

nuestra parte en las claves contrapuestas no sirve más 

podamos colegir que la mirada de Dios a la humanid
de la que Nuestra Señora es prototipo, es una mira
complacida. Antes que cualquier forma de humildad por 
nuestra parte, o de reconocimiento de la propia 
pequeñez, o simplemente de un obsequio creatural de 
sumisión y obediencia, la voz del ángel resuena con un 
estruendo inusual: «llena de gracia, el Señor está 
contigo", (1,28; cf. 1,30.48). En María se advierte que la
mirada de Dios que se fija en los humanos les conduce a
reconocimiento de la presencia de Dios en ellos mismos.
Esta mirada nos hace descubrir la propia bondad que 
habita en las criaturas por efecto de la gracia divina. De 
ahí que la alegría continúe, acompañada de la 
satisfacción de saberse una buena obra de Dios. Dios 
induciendo en su trato, y no porque haya de doblegars
ante nuestros méritos, un sentido genuino de la propia 
grandeza y de confianza. El diálogo con Dios eleva a la 
criatura hasta hacerla colaborar en su obra salvífica. Todo
esto va imprimiendo deseos de seguir involucrándose en
la acción de Dios, de dejarse hacer por Él,

Visto desde la otra cara, el contacto de Dios con Ma
comienza por un reproche, ni sobre ella ni sobre otras 
personas. Dios no pinta primero ante María un cuadro 
con todas las desolaciones y desastres que azotan a la
humanidad para echárselo en cara. En el diálogo que 
Dios quiere establecer con María no encontramos ni 
reprimenda ni castigo. Tampoco hay una aclaración 
teológica sobre Dios, cuyo modo de ser se irá percibiendo
a lo largo del transcurso de los acontecimientos. Dios 
hace un alarde de atributos teológicos. El cortejo discur
por cauces amorosos, prácticos y concretos, no 
intelectuales, analíticos ni generales. Situarnos por 

que para despistar y bloquear el diálogo. 

c) Dios actúa sin concurso de varón 
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«¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?» 
(1,34). M/VIRGINIDAD: El aspecto fundamental de la 

ría 

allar ni 
o. 

on 

la 
 

soluto de 

idad. 
ra de nuestra 

parte, la brújula mariana nos indicará que ya hacía 

e aquella 

ropios planes. Unos 
desposorios no dejan de ser uno de los momentos 
cumbre en la vida de cualquier persona. Imagino que los 

figura de María es su virginidad, de la que pende 
dogmáticamente la encarnación del Hijo de Dios. No es 
extraño que, en el lenguaje coloquial, se conozca a Ma
simplemente como «la Virgen». La virginidad pone de 
manifiesto que es Dios quien actúa. Pero sin avas
atropellar a la criatura, pues María da su consentimient
Sin embargo, el aspecto clave, que en una sociedad 
prometeica necesitaríamos aprender por contacto c
María, es que nosotros no fabricamos a Dios: la 
encarnación está ligada a la virginidad. No hay ninguna 
forma humana de producir a Dios. La encarnación es una 
decisión libre y gratuita de Dios. Nada la fuerza, nada 
impone, nada la crea. Con su aceptación de la virginidad,
María reconoce de modo ejemplar el señorío ab
Dios y se pone a su servicio: «el Espíritu Santo vendrá 
sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 
sombra» (1,35). 

Cualquier manera de traer a Dios al mundo, de colaborar 
como María a la encarnación de Dios en nuestra historia, 
no tiene otra alternativa que la de pasar por la virgin
En el momento en que el protagonismo cor

tiempo que nos habíamos apartado de la ruta señalada 
en el plan de Dios. Las formas de hacerlo son infinitas. 
Todo lo teóricamente santo puede retorcerse «bajo 
apariencia de bien». 

2.2. Nuestra Señora modelo de discípulo 

El episodio de la Anunciación, además de columbrar 
algunos aspectos de cómo Dios corteja a la humanidad 
de Nuestra Señora, nos permite contemplar cómo es la 
respuesta creyente por antonomasia, viendo la d
que es bienaventurada por haber creído (1,45). 

a) Disponibilidad 

Ya he señalado que María tenía sus p
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preparativos en el Nazaret del siglo I supondrían bas
trastorno, como sigue ocurriendo a finales del siglo xx.
Además, a la mujer le correspondería, cuando me
atender a todo lo relativo al ajuar del nuevo hogar. La 
respuesta de María a la irrupción de Dios es la 
disponibilidad total: ofrece toda su persona al plan de 
Dios («He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según 
tu palabra»: 1,38). El resultado es una generatividad sin 
comparación posible. Nadie más ha traído al Hijo de D
al mundo ni puede llamarse «Madre de Dios» (DS 251,
301). En la medida en que María se deja habitar 
totalmente por el Espíritu de Dios, se hace capaz de 
alumbrar al mismo Dios desde dentro sus propias 
entrañas. 

La disponibilidad de María resalta en comparación con la 
de Zacarías 8. María no pone ninguna dificultad, ni pide
ningún signo especial, ni insiste en que ella no res
adecuada para es

tante 
 

nos, 

ios 
 

 
ulta 

te propósito. Zacarías, por su parte, 
había respondido al ángel: «¿En qué lo conoceré'? Porque 

acado, casi 
disparatado en el plan de Dios. Sin embargo, ni su 

una 

 
sirvienta incondicional. 

La humildad de María no es falsa. No es que María esté 

 o 

yo soy viejo y mi mujer de avanzada edad...» (1,18). 
María no ha pedido un signo que pruebe la verdad de lo 
anunciado por el ángel, no ha requerido una ayuda para 
cerciorarse. Dios no tiene que apabullarla con su fuerza y 
su señorío para doblegarla. La pregunta de María -
«¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón'?»: 
1,34- está ya abierta a la colaboración. 

b) Humildad 

María ocupa un papel absolutamente dest

comportamiento ni sus actitudes contienen brizna alg
de afectación, de vanagloria, de jactancia, de 
autoglorificación, de engreimiento, de soberbia. Nada 
más ajeno para aquella que se entiende a sí misma como 
la esclava de su Señor (doúle: 1,38.48), como su

convencida en su fuero interno de su propia valía y, sin 
embargo, se disfrace de humildad para quedar bien
para no aparecer afectada. María, que reconoce su lugar 
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en el plan de Dios, sabe que Dios se ha fijado en ella. No 
obstante, y porque sabe también que Dios es el 
protagonista verdadero y absoluto, no teme proclamar 
obra que Dios hace en ella. Así lo proclama en el 
Magníficat, donde no oculta el lugar que a ella l
corresponde: «porque ha mirado la humildad de su 
esclava, por eso desde ahora todas las generaciones me 
llamarán bienaventurada» (1,48). 

La humildad es camino obligado para obsequiarnos a 
Dios. María lo siguió aprendiendo a través de su v
Iglesia pascual ha querido transmitirnos algunos rasg
del aprendizaje constante de María, por ejemplo, c
escena del

la 

e 

ida. La 
os 

on la 
 niño perdido en el Templo. María no entiende 

el proceder de Jesús (Lc/02/48-50). Y es que Jesús no es 

 

o 

a y 
u 

n marcha, le ha 
dado alas. Justo después de la Anunciación, Lucas utiliza 

un adverbio de movimiento: «En aquellos 
días, se levantó (anastsa) María y se fue (eporeúthe) con 

n 

 y su raíz 
o 

a en el 
 de la resurrección. María es 

movida por el Espíritu. El otro verbo, poréuo -que 

na 

propiedad particular de nadie ni se somete a nuestros 
gustos. No entendemos de antemano, y a veces tampoco
a posteriori, las historias en que nos involucra ni el 
sentido del sendero por donde nos conduce. María, com
nosotros, ha de ir actuando continuamente esta humildad 
ante los sorprendentes planes de Dios. 

c) En marcha 

La anunciación no ha dejado a María como pasmad
alelada. No se queda mirando al cielo ni recogida en s
casa. El contacto con Dios la ha puesto e

dos verbos y 

prontitud (spouds) a la región montañosa, a una regió
de Judá» (Lc/01/39). 

El significado de anístemi es «ponerse en pie»,
se emplea para hablar de la resurrección, que en grieg
se dice anástasis. No creo que sea ir demasiado lejos 
columbrar que María «se levanta» a una vida nuev
Espíritu, a la vida nueva

aparece con mucha frecuencia en los evangelios-, suele 
significar, en la voz pasiva y en la voz media, caminar, 
desplazarse, marchar de un lugar a otro. María inicia u
nueva andadura de creyente, una peregrinación. El 
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adverbio, spouds, connota la combinación de prisa y 
entusiasmo: una prisa entusiasmada o un entusia
impaciente. Es lo que hoy, castizamente, se diría 
«marchosa». 

d) Alabanza 

«Proclama mi alma la grandeza de

smo 

l Señor y se alegra mi 
espíritu en Dios mi salvador» (Lc/01/47). María se pone 

 

 

nza práctica: Misión y tarea 

 

iere nuestra colaboración 
incondicional. De otro lado, se aprende a captar cómo la 

s 

en marcha para alabar a Dios. La respuesta del ser 
humano a Dios culmina en la alabanza y en la adoración 
9. Quien alaba de corazón no puede menos que ponerse 
incondicionalmente al servicio. Quien alaba reconoce la 
majestad absoluta del Señor, a quien canta y ante quien 
se postra anonadado. Quien alaba se sabe absolutamente 
superado, desbordado y sin derecho alguno que exigir.
Quien alaba vive deslumbrado y exulta por las maravillas 
que graciosamente le ha sido concedido vislumbrar.
Quien alaba percibe que el misterio ante el que está es 
mucho mayor de lo que se puede imaginar, de lo que su 
propia fantasía puede alcanzar. 

3. Una enseña

Este breve recorrido a lo largo de los dos primeros 
capítulos de Lucas nos ha permitido entresacar algunos 
de los rasgos del Dios cristiano (cf. RM 25) y de las 
actitudes propias de un creyente ante ellos. Vivir la fe en 
compañía de María alimenta una forma de la misma que
cuenta con la iniciativa de Dios, que se hace a la idea de 
que todo el protagonismo corre de su parte, que sabe 
que Dios quiere y requ

respuesta plena a Dios conduce al gozo, a la alabanza, a 
poner manos a la obra en disponibilidad absoluta. Por 
concretar más, María nos permite entender que el 
cristiano vive su fe y su compromiso desde la misión y no 
como una simple tarea 10. 

Entiendo que la misión es el envío radical por parte de 
Dios, la llamada a servirle en la entrega indisoluble a Dio
y al prójimo. Aceptar la misión supone la entrega radical 
a Dios en pura pobreza y desasimiento: ponerse 
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pasivamente en sus manos como el barro en manos d
alfarero, acatar sus planes, dejar que Dios se posesione
de toda la vida y la configure toda a su antojo. Sig
en definitiva, 

el 
 

nifica, 
seguir el ejemplo de Jesús, que, como Hijo, 

es el radicalmente enviado del Padre. 

La tarea no es la misión. La misión es algo siempre más 

r 
 

s 

s, 
, 

ro más permanente y 
profundo con Dios, a una más plena disponibilidad ante 

ecariedad y 
pecado, a un servicio más desinteresado y universal. 

 de 

a 

 ante tareas concretas en las 
que podamos entregar la vida a plazos. La misión exige 

aría es 

amplio que la tarea. Para no ser mera ensoñación, la 
misión ha de articularse en tareas, es decir, en trabajos, 
actividades e iniciativas concretas. Si quisiéramos se
más prácticos, diríamos que la tarea viene a coincidir con
aquello que realizamos con las manos: pasar las cuentas 
de un rosario, teclear en un ordenador, dibujar esquema
de catequesis, sostener un megáfono, limpiar a un 
enfermo, repasar la contabilidad de una asociación, etc. 
Debido a la diferencia entre misión y tarea, ésta puede 
ser la concreción necesaria de aquélla. Para lo cual ha de 
haber una conexión auténtica y constante entre amba
de manera que la tarea no pase a ser un fin en sí misma
en la que pensemos como algo absoluto e incapaz, por 
tanto, de llevarnos a un encuent

Él, a una mejor comprensión de nuestra pr

De hecho, para realizar una tarea encomiable, incluso 
santa, no es imprescindible comprometer la totalidad
la propia existencia. Prueba de ello es que en las tareas 
de construcción histórica, promoción social y defensa de 
la justicia nos encontramos codo a codo con otras 
personas sin fe que trabajan seriamente. Este 
compromiso cabal no tiene por qué arrebatarles l
existencia. Puede ser un exponente de honestidad y 
generosidad. Muchos de los que trabajan en obras 
educativas y asistenciales ajenas a la Iglesia realizan 
tareas muy semejantes a las de los creyentes. Sin 
embargo, la vivencia de la misión supone que Dios no 
nos coloca primordialmente

la totalidad de la vida a carta cabal. 

La Virgen María es un modelo ejemplar que nos permite 
constatar en qué consiste vivir desde la misión. M
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el prototipo de la espiritualidad de la pasividad, que es la
que se deduce de la encarnación. Esta espiritualidad se 
articula en torno a la convicción de que es necesario 
recibir a Dios y dejarse hacer por Él. Es una espiritualidad 
de la passio, de la pasión. 

 

os 

ero: 

a 

 

confiada a Dios, sabiendo que será Él quien lleve a 
 

er» 
 la tarea 

a. 

te 

. 

Si quisiéramos hacer una lectura cristológica, lo 

Todo el dinamismo de la misión apostólica, con sus 
aspectos necesariamente activos de predicación, 
curaciones, viajes y empresas, puede llevar a ocultar la 
pasividad necesaria para ser mero instrumento en man
de Dios. En nuestro lenguaje, aquello que suponemos 
concreción de la misión, es decir, la tarea, puede -
disimuladamente- pasar a primar, a ocupar el primer 
plano. Y junto con la tarea, las cualidades del mision
el liderazgo, la eficacia, la habilidad para interpretar las 
Escrituras y discernir las urgencias del momento 
presente. Y en cuanto nos centramos en nuestras 
cualidades, estamos a un paso de considerarnos los 
protagonistas, el centro, alejándonos de la humildad 
lúcida, que es desde donde se puede escuchar la llamad
de Dios. 

Se puede percibir la diferencia entre, por una parte, ser
engendrados por la misión -que es apertura plena y 

cumplimiento aquello que nos encarga y que implica la
entrega a Dios en servicio a sus criaturas- y, por otra 
parte, la instalación en la tarea como algo definitivo, 
como lugar único de servicio a Dios. La misión conduce a 
la consagración a Dios de «todo mi haber y mi pose
(Ignacio de Loyola), mientras que la fijación en
tiene el peligro de determinar la parte del «haber y 
poseer» que se pone a disposición de Dios, 
reservándonos otros ámbitos de «nuestro haber y 
poseer» que la tarea concreta en este caso no demand
Si la tarea no se abre y se vive desde la misión 
totalizadora, que la relativiza y la remite necesariamen
a una radicalidad mayor, puede, desgraciadamente, 
obturar el dinamismo interno más auténtico de la misión

formularíamos así: se puede entender que Jesús fracasó 
en su tarea, pero no en su misión. El posible conflicto en 
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la vivencia del voto de obediencia (cuando se dé una 
fuerte disparidad de pareceres con el superior) y el 
posible fracaso en la tarea (como lo vemos en la vida
Jesús) aclararán a lo largo del camino qué es lo que 
buscamos: culminar una em

 de 

presa generosa o donar la 
vida a Aquel que la merece. 

o 

a 
. Lc 

 
 

ntal 
ono en 

l. 

 la divina majestad» 11. 

 
s. 

ducir 
 

 
2 

isma 

en sí y 

es a 

. 74; 

Nuestra Señora, por el contrario, nos enseña, com
hemos visto que la tarea concreta sólo se puede vivir 
desde la donación total: considerándose mero 
instrumento puesto plenamente al servicio del Señor. L
misión de María es tan oscura y tan desorbitada (cf
1,26 s.) que pone de relieve el sentido desnudo de la 
consagración. Sus fuerzas no cuentan; su disponibilidad y
su apertura, sí. El Espíritu del Señor será quien realice la
tarea (Lc 1,35). De ahí que el imperativo fundame
sea la docilidad al plan de Dios (Lc 1,38), el aband
sus manos. El «hacer» de María consiste en rendirse 
enteramente en las manos de Dios, en ser sierva tota
María es plenamente misionera «humillándose y haciendo 
gracias a

Hemos de revisar si nuestra pastoral engendra grupos de
activistas muy comprometidos pero poco consagrado
María puede ser el ingrediente necesario para recon
una espiritualidad de la acción a una espiritualidad de la
encarnación 12. 

GABINO URÍBARRI
SAL-TERRAE/96/11. Págs. 801-81

.................... 

1. De fide ortodoxa III.12 (PG 94, 1029 C). En la m
línea dice el Concilio: «Pues María, que por su íntima 
participación en la historia de la salvación reúne 
refleja en cierto modo las supremas verdades de la fe, 
cuando es anunciada y venerada, atrae a los creyent
su Hijo, a su sacrificio y al amor del Padre» (LG 65). 

2. El caballero cristiano, Bilbao 1956, edic. 19ª. p
ver también p. 386. (Sólo de esta edición se tiraron 
30.000 ejemplares). Nótese que este devocionario no es 



 123

explícitamente mariano y que, en su mayor parte, est
consagrado a la eucaristía. 

3. Véase M. DE CERTEAU, «L'homme en priere 'cet ar
de gestes'», en La faiblesse de croire, Seuil. Paris 1987,
pp. 13-24. 

á 

bre 
 

: 

 
l 

ia y 
. 

reek Lexicon. 1989, 9. 

ALDE, o. c., pp. 47-63. 

10. Es un correlato de la distinción que
BREEMEN entre fecund
Transparentar la gloria de Dios, Sal Terrae, Santander 

0. 

M
   

4. Cf. B. FORTE. Maria, la mujer icono del misterio, 
Sígueme Salamanca 1993, esp. pp. 233-234. 196-199
B. 

5. Un desarrollo más sistemático de este punto se puede
encontrar en S. ARZUBIALDE «Theologia spiritualis». E
camino espiritual del seguimiento a Jesús I. Universidad 
Comillas, Madrid 1989, pp. 17-29 (bibl.). 

6. JUAN PABLO II insiste repetidamente en el valor de la 
peregrinación de la fe de Nuestra Señora para la lgles
para cada creyente: cf. Redemptoris Mater 2, 5-6 13-19
25-28. 39. 42. 44. 47. En adelante usaré la sigla RM. 

7. Cf. G.W.H. LAMPE. A Patristic G

8. Este aspecto lo destacan muchos teólogos y exegetas, 
como, por ejemplo, B. FORTE, o. c. pp. 76s; y B. 
DICKERHOF, o. c., pp. 13s. 

9. Cf. S. ARZUBI

 hace P. VAN 
idad (misión) y eficacia (tarea); cf 

1995, pp. 93-14

11. IGNACIO DE LOYOLA. Ejercicios Espirituales, 108. 

12. Cf. S. ARZUBIALDE, o. c., pp. 31-36. 
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Virgen de la esperanza,  

Madre de los pobres,  

ue peregrinan:  

r América Latina,  

el continente que tú visitas  

iqueza del niño  

o frágil que nos hace fuertes,  

Es el día de la salvación  

que ya se acerca.  

Señora de los que peregrinan:  

Somos el pueblo de Dios  

a Latina.  

sia  

Señora de los q

óyenos.  

Hoy te pedimos  

po

con los pies descalzos,  

ofreciéndole la r

que aprietas en tus brazos.  

Un niñ

un niño pobre que nos hace ricos,  

un niño esclavo que nos hace libres.  

Virgen de la Esperanza:  

América despierta...  

sobre sus cerros despunta la luz  

de una mañana nueva.  

en Améric

Somos la Igle
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que peregrina hacia la Pascua.  

ca:  

nza,  

 con nosotros hacia el Padre.  

daptación)  

   

Nuestra Señora de Améri

ilumina nuestra espera

alivia nuestra pobreza,  

peregrina

Así sea.  

Cardenal E. Pironio (A
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Introducción  

   

América Latina, desde los primeros años de su Evangelización, ha abierto un 
original y autóctono capítulo en la devoción mariana de la Iglesia. Como ha 
afirmado Rubén Vargas Ugarte, «las imágenes más populares, las de más 
arraigo entre no  interrumpido, antes bien, 
ha ido en aumento, son precisamente las de más genuina cepa americana, las 
más nuestr  por su origen y por las circunstancias que han rodeado su 
desenvolvimiento. Bastaría citar nombres: Guadalupe, Zapopan, Oclotán, 
Izamal, Talpa, en México; Chiquinquirá, Las Lajas, en Colombia; Coromoto, 
en Venezuela; el Quinche, Guápulo, en el Ecuador; Cocharcas, Chapi y 
Charataco, en el Perú; Copacabana, Cotoca, en Bolivia; Andacollo, en Chile; 
Luján, Itatí, en la Argentina; Caacupé, en el Paraguay».1  

En una reflexión más profunda, nuestros Obispos reunidos en Puebla 
afirmaban abiertamente que «el Evangelio encarnado en nuestros pueblos los 
congrega en una originalidad histórica cultural que llamamos América 
Latina». Y añadían: «Esa identidad se simboliza muy luminosamente en el 
rostro mestizo de María de Guadalupe, que se yergue al inicio de la 
Evangelización».2 Y Juan Pablo II intuye que María y «sus misterios pertenecen a 
la identidad propia de estos pueblos y caracterizan su piedad popular». 3  

La Iglesia Latinoamericana se encuentra hoy en un nuevo y trascendente 
momento evangelizador del Continente, que se define como compromiso de 
una Evangelización Liberadora, cuya condición de posibilidad la sitúa en una 
preferencial identificación con el mundo de los pobres, en los que descubre un 
potencial evangelizador, dado que la interpelan constantemente, llamándola a 
la conversión, y la evangelizan testimonialmente porque muchos de ellos 
realizan en su vida los valores evangélicos de solidaridad, servicio, sencillez y 
disponibilidad para acoger el don de Dios.4  

Son los pobres de América Latina los sujetos privilegiados que viven y 
mantienen las tradicionales culturas populares latinoamericanas. Es en ellos en 
los que se enraíza y florece preferentemente la denominada religión del 
pueblo o catolicismo popular.5 Y es del mismo mundo de los pobres de donde 
surge un clamor «claro, creciente, impetuoso y, en ocasiones, amenazante», 
pidiendo una liberación que no llega de ninguna parte. 6  

sotros, aquellas cuyo culto no se ha

as
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Teniendo en cuenta estos dos hechos —la trascendencia de María en las 
culturas m stizas y en la historia de América Latina, y el nuevo momento de 
evangelización liberadora del continente desde el potencial evangelizador de 
los pobres—, parece normal que Puebla haya afirmado que «ésta es la hora de 
María, tiempo de un nuevo Pentecostés que ella preside con su oración, cuando, 

el Espíritu Santo, inicia la Iglesia un nuevo tramo en su 
peregrinar».7  

Para personas marcadas por el sello del secularismo e ignorantes de la verdad 

so. 

n 
gre 

 

Mis reflexiones suponen la confianza en el universo integrado en la fe 
era 

 de 
en el 

 

 de 

s, 

tudios sobre la 

e

bajo el influjo d

de nuestro pueblo latinoamericano, puede aparecer incluso como infantil y 
ridícula la afirmación de nuestros Obispos sobre María ante un proyecto 
pastoral de tanto alcance y tan lleno de dificultades ajenas al campo religio
Quizás ignoran, perdidos en tecnicismos, la importancia primordial de la fe y 

de los símbolos para que un pueblo viva en una esperanza sacrificada y 

dinámica sin peligro de corrupción y de alienación. Y sobre todo, desde u
punto de vista cristiano, desconocen que Jesucristo «asumió (la misma carne y san
que) la de ellos, para con su muerte reducir a la impotencia al que tenía 
dominio sobre la muerte, es decir, al diablo, y liberar a todos los que por
miedo a la muerte pasaban la vida entera como esclavos» (Hbr. 2, 14-15).  

cristiana, y consiguientemente también en María, en orden a la verdad
liberación, pues «para que seamos libres nos liberó Cristo» (Gal. 5,1). 
Suponen mi fe en la María del Magnificat, incorporada e inculturada 
mestizamente al pueblo latinoamericano y, de una manera especial, a través
la religiosidad popular vivida preferentemente por los pobres. Supon
deseo de conocer más profundamente a través de María al propio pueblo 
latinoamericano, para poder colaborar con él en su proyecto, obviando las
manipulaciones foráneas y respetando el protagonismo que Dios le ha 
concedido en el desarrollo y construcción de su propia historia.  

El objetivo de este estudio es un acercamiento crítico a la Teología Mariana 
que subyace en el catolicismo popular latinoamericano, con la finalidad de 
alcanzar un conocimiento más ajustado de la Virgen María en la que cree 
nuestro pueblo, y de conocer más profundamente al propio pueblo a través
las expresiones con las que ha recreado como latinoamericana a la Virgen 
María.  

Al aproximarme al tema he encontrado tal cantidad de dificultades práctica
teóricas y metodológicas que, en realidad, sólo me es posible apuntar un 
camino para ulteriores investigaciones.  

En efecto, es abundante la bibliografía sobre la piedad mariana y sus 
manifestaciones en América Latina. Pero desconozco es
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teología autóctona subyacente a dicha piedad, quizás porque nunca se ha 
considerado al pueblo como teólogo o autor original de teología.  

Queda abierta la pregunta de qué entendemos por teología del catolicismo 
popular, y de qué métodos podemos disponer para determinar sus 
afirmaciones y su sistema, dado que no se trata de una teología 
científicamente elaborada en tratados.  

e 

Para proceder con un cierto orden, expondré, en primer lugar, lo que entiendo 
 

re 

a, para 

o 

El problema se hace más complejo cuando advertimos que la religiosidad 
popular se origina en una relación vital entre el dato revelado y la cultura 
popular, y en América Latina nos encontramos ante un mosaico cultural, 
donde hallamos culturas tan diferentes como la azteca, la maya, la incaica, la 
guaraní, la afro americana, para sólo recordar las más conocidas y 
sobresalientes.  

Por otra parte, la misma expresión de «la Virgen María», es de una gran 
complejidad. Lo que nos hace preguntarnos a qué Virgen María se refier
nuestro pueblo cuando la venera y la piensa en el misterio de su fe.  

por teología de la religiosidad popular y la metodología para llegar a su
descubrimiento, y brevemente la complejidad que se encierra bajo el nomb
de la Virgen María. Posteriormente procuraré desarrollar el proceso de 
incorporación de María en la historia y en la cultura de América Latin
desembocar en un primer intento de síntesis de la teología mariana popular. 
Por último, someteré a crítica y discernimiento dicha mariología, apuntand
algunas posibilidades de una ulterior evangelización de la misma.  

1 

 

VARGAS UGARTE, Rubén, Historia del culto de María en Ibero América y de sus imágenes y santuarios 

n. 1147.  

   

más celebrados, T. 1. Madrid 1956, p. XX. En el mismo autor es interesante ver la abundante toponimia 
mariana existente en América Latina, pp. 81 ss.  

PUEBLA n. 446. En adelante citaré a Puebla con la sigla P.  

AAS LXXI, p. 228.  

4 P. 

5 P. nn. 447 y 444.  

6 P. nn. 89 y 88.  

7 P. n. 303.  
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 Treinta días de oración a la Reina del Cielo 

 

reinadelcielo.or

  

Fuente: www.reinadelcielo.org Autor: www. g

La Iglesia ha dedicado el mes de mayo a María, a la dulce Reina 

ad, 
 exista más y sea siempre la Voluntad del Padre 

 
ión, 

 
Meditación: “El nombre de la Virgen era María” (Lucas 1,27). 
Según la tradición cristiana a la Santísima Virgen le impusieron 

Dios.  

Oración: ¡Oh hermosa Señora, nos alegramos en tu Hijo 
ya que Dios te ha amado tanto para hacerte Hija del 

Padre, Esposa del Espíritu Santo y Madre de Su Hijo!. Amén. 
 
Decena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
Glo
 
Florecilla para este día: Hacer un especial examen de 

ncia por la noche, antes de ir a dormir. 
 
 

de nuestras vidas, es por eso que comenzando con una simple 
oración le regalamos nuestro corazón:  
 
Oh María, oh dulcísima, oh dueña mía!. Vengo a entregarte lo 
poco que poseo yo, pues sólo tuyo soy para que lo pongas en 
oblación ante el Trono de nuestro Señor. Te doy mi volunt
para que no
Celestial.  
 
Cada día del mes de mayo tiene que ser una flor para María. Por
eso le regalaremos en cada jornada de su mes una meditac
una oración, una decena del Santo Rosario y una florecilla. De 
este modo iremos formando un ramo de flores para nuestra 
Reina del Cielo que nuestros ángeles custodios le llevarán en 
actitud de veneración.  
 
 
Flor del 1 de mayo: Santa María 
Fiesta de San José Obrero, su castisimo esposo. 

ese nombre por especial designio de Dios, significando en 
arameo Señora, en hebreo Hermosa y en egipcio Amada de 

 

Resucitado 

ria). 

concie
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Flo
 
Meditación: “Hágase en mi según Tu Palabra”. “El que haga la 
Voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre” 
(Marcos 3,35). María cumplió como nadie la Voluntad de Dios. 
Esto vale más que todos los demás dones suyos, sean 

os 
e 

l Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
loria). 

r 

lor del 3 de mayo: Madre de Dios 
iesta de nuestra Señora del Valle. 

 Dios” 
ucas 1,3-5). Dios nos amó tanto que no sólo nos entregó a Su 

l 

ste es 

hacernos hijos de Dios, uno en Dios. 

 hecho 

en y 

Flor del 4 de mayo: Madre de Cristo 

r del 2 de mayo: Lirio Perfecto de Dios 

cualidades humanas o gracias espirituales. Del mismo modo, por 
cumplir la Voluntad del Padre, Jesús sufre Su Pasión y Muerte, 
alcanzándonos la Redención.  
 
Oración: ¡Oh María, Preciosísima, Cáliz de Amor!. Te ofrecem
nuestro corazón para que lo guardes junto a vos, uniéndolo al d
tu Hijo Dios, como entrega de amor. Amén. 
 
Decena de
G
 
Florecilla para este día: Prontitud y alegría para el trabajo, 
empezando por levantarme sin pereza y agradeciendo a Dios po
un nuevo día. 
 
 
F
F
 
Meditación: “Por ser su Hijo Dios, María es Madre de
(L
Hijo sino que nos dio a Su Madre. “Cuando llegó la plenitud de
tiempo, Dios envió a Su Hijo nacido de Mujer…para que 
recibiésemos la adopción de Hijos de Dios” (Gálatas 4,5). E
el maravilloso final del Plan del Padre y el sublime oficio de 
María, 
 
Oración: ¡Oh María, te agradecemos el regalo que nos ha
nuestro Dios amado, ponernos en tus hermosas manos para 
hacernos santos. Amén. 
 
Decena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
Gloria). 
 
Florecilla para este día: Examinar mi devoción a la Virg
cómo la practico. 
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M
1,16). Jesús significa Salvador, y es el Cristo, es decir el Ungido,
el Mesías enviado por Dios para la Salvación de Su pueblo. Y Su
Madre, Madre de Cristo, del Ungido, ha sido asociada a Su 
Empresa Redentora. Ella es Corredentora con su amor y
dolor. También Cristo nos llama a cada uno a participar en Su 
grandiosa Empresa de salvar a todos los hombres. 
 
O
Corredentora que sos, imprime en nuestro corazón las Llagas del 
Señor, para participar de la Fiesta de la Salvación. Amén. 
 
D
Gloria). 
 
F
Cristo y a Su Sagrado Corazón. 
 
 
F
F
 
Meditación: “Mujer, ahí tienes a tu hijo
h
que nos da la Vida, nos da a Cristo, más exactamente nos da
gracia santificante, la vida sobrenatural, algo físico y real que 
consiste en la unión con Cristo. 
 
Oración: ¡Oh Madre de la Divina Gracia, que nos llevas a la 
Vida!. Muéstranos como Manantial de Gracia el camino haci
verdadera Patria. Tu, llena de Gracia, sed la 
n
 
Decena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
Gloria). 
 
Florecilla para este día: Poner los medios para estar en gra
de Dios. 
 
 
Flor del 6 de may
 
M
(Lucas 1,28). Gracia plena, es María; si

editación: “De Ella nació Jesús, llamado el Cristo” (Mateo 
 
 

 su 

ración: ¡Oh Madre de Dios, oh Madre del dolor!. Como 

ecena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 

lorecilla para este día:Examinar y renovar mi consagración a 

lor del 5 de mayo: Madre de la Divina Gracia 
iesta de Nuestra Señora de la Gracia 

, después dijo al discípulo, 
e ahí a tu Madre” (Juan 19,26-27). Madre no sólo adoptiva sino 

 la 

a la 
Salvación de 

uestras pobres almas. Amén. 

cia 

o: Madre Inmaculada 

editación: “Alégrate, la llena de Gracia, el Señor está contigo” 
empre estuvo llena de 



 134

G
privada de la Gracia sobrenatural y santificante de Dios, pues
sería el Vaso Puro que llevaría al mismo Dios. Así se presentó en
Lourdes como la Inmaculada Concepción, título que por Dogma 
la misma Iglesia le había reconocido. 
 
Oración: ¡Oh María, Gracia plena!. Permítenos que nos 
alegremos con vos ya que el Señor te eligió y nos re
C
Dios Eterno. Amén. 
 
Decena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías 
G
 
Florecill
p
 
 
F
 
Meditación: “Cómo se me concede que venga a m
Mi Señor” (Lucas 1,43). María es diligente
a
otros como Yo os he amado”. A cada uno pedirá Dios cuenta de 
nuestros prójimos; nadie está tan aislado que pueda labrarse, 
abstrayéndose de toda otra alma, su propia salvación. 
Busquemos dar amor, consolando afligidos, visitando enfermo
corrigiendo con dulzura a los que
s
“Ora y labora”. 
 
Oración: ¡Oh tierno Corazón de María!. Haz que tus hijos 
demuestren a todos lo que es e
n
 
Decena 
G
 
Florecilla
 
 
Flor del 8 de mayo: Virgen prudentísima
F
 
Meditación: “Se turbó, preguntándose qué podría ser éste 

racia, por lo que no tiene mancha de pecado. Nunca se halló 
 Ella 

 

galó tu 
orazón, para que pongamos en El el nuestro como ofrenda al 

y 
loria). 

a para este día: Cómo debo guardar la pureza de 
ensamientos y de obras. 

lor del 7 de mayo: Madre amable 

í la Madre de 
 y amorosa, consuela, 

yuda, fortalece, sirve…igual que su Hijo. “Amaos los unos a los 

s, 
 se equivocan, siendo a 

emejanza de María con humildad y amor testimonios del Amor. 

l Amor, lo que es el Señor en 
osotros, para servir y siempre decirte si. Amén. 

del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
loria). 

 para este día: Procurar ser amable con los demás. 

 
iesta de Nuestra Señora de Luján 
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saludo” (Lucas 1,29). Prudentísima porque turbada calló, porque
obedeció, porque creyó y supo entregarse como esclava de Dios. 
¡Qué modelo para nuestra locuacidad, nuestra poca fe y nuestro 
orgullo!. “Las vírgenes prudentes llenaron sus lámparas de 
aceite” (Mateo 25,4). María la llenó co
c
(Cantar de los cantares 2,16). La llenó de esperanza. “Gu
todas las Palabras de Jesús en su Corazón” (Lucas 2,51).  
 
Oración: ¡Oh Virgen
p
también hoy, para que nuestras lámparas se aviven con una 
ardiente 
A
 
Decena del Santo Rosario 
G
 
Florecilla para este día: Reflexionar
q
 
 
Flor del 9 de mayo: Madre del buen consejo 
Fiesta de Nuestra Señora de los Milagros 
 
Meditación: María nos aconsejó en las bodas de Caná
lo que El os diga” (Juan 2,5), y nos lo vuelve a dictar. ¿Qué 
quiere Cristo de mi?. ¿Lo podemos seguir cuando nos dic
todo y sígueme?”.  
“Hijo, ¿por qué 
q
¡Pero cuántas veces abandonamos a nuestra Madre por am
caprichos, vanidades y miedos!.  
 
O
Entrega a Dios nuestra alma para que se haga santa, que 
abramos
 
Decena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
G
 
Florecilla para este día: Ser un verdadero C
mi hermano. 
 
 

 

n fe. “Feliz porque haz 
reído”. La llenó con amor. “Mi Amado es mío y yo soy suya” 

ardaba 

 de Luján que señalas el camino de nuestro 
eregrinar!. Haz que la prudencia de tu Corazón la cultivemos 

llama de fe, el pabilo de la esperanza y el aceite del 
mor, como verdaderos templos de Dios. Amén. 

(Padrenuestro, diez Avemarías y 
loria). 

 sobre si cumplo lo que Dios 
uiere de mi, si hago Su Voluntad, o la mía. 

, “Haced 

e “deja 

nos haz hecho esto?” (Lucas 2,48). Cristo tenía 
ue mostrarnos ante todo más el amor a Dios que el de la familia. 

ores, 

ración: ¡Oh dulce consejera del alma, oh hermosa Esclava!. 

 nuestros oídos y seamos hijos solícitos. Amén. 

loria). 

risto al aconsejar a 
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Flor del 10 de mayo: Virgen digna de alabanza 
 
Meditación: “Bendita tú entre las mujeres” (Lucas 1,42). “Mi alma
engrandece al Señor” (Lucas 1,46). Cuando cumplimos la 
profecía de llamarla Bienaventurada, hablamos de las maravi
que hizo en Ella el Todopoderoso. Unimos nuestra voz a la su
alabando perpetuamente al Señor. Imitemos a María agradecida, 
a María serena, a María llena de sacrificio, a María alegre, a
M
así nuestra misión en la tierra.  
 
Oración: ¡Oh Madre!, que te hiciste la más pequeña, siendo 
realmente excelsa, enséñame a amarte, a alabarte y a agrada
del mismo modo en que vos lo hiciste con el Seño
ta
 
Decena 
G
 
Florecilla para este día: Ser pequeños y hu
n
 
 
Flor del 11 de mayo: Virgen clemente 
 
Meditación: María camino a Belén…fatigada y esperanzada, 
pues llevaba en sus entrañas al Dios que amaba; María en 
Belén…frío y pobreza para cobijar al Rey, pero Ella era Palacio 
de Pureza y Cristal 
la Cruz…, “estaba junto a la Cruz de Jesús Su Madre” (Juan 
19,25). ¡Cuanta soledad y miseria!. Si, la miseria de todos los 
hombres de todos los siglos. Mis miserias también… 
María es Madre de pobreza y sac
q
 
Oración: ¡Oh Virgen clemente, oh Madre de misericordia!. 
Llévanos a la santidad por el camino de la Verdad, y no to
n
sepamos ver lo que no hacemos bien, teniendo la clemencia 
Corazón
c
 
Decena del S
G
 

 

llas 
ya, 

 
aría confiada, a María llena de Gracia y fortaleza para cumplir 

rte 
r, para que 

mbién nosotros lleguemos a El. Amén. 

del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
loria). 

mildes como María 
os pide, para crecer en la Gracia. 

para que se pudiera acurrucar. María junto a 

rificio, debemos imitarla si 
ueremos ser sus verdaderos hijos. 

leres 
uestros pecados, sino que enséñanos a ser santos. Que 

del 
 de Tu Hijo para con nuestros hermanos, porque así 

omo perdonamos seremos perdonados. Amén. 

anto Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
loria). 
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Florecilla para este día: Meditar sobre las propias
n
 
 
Flor del 12 de mayo: Madre del buen ejemplo 
 
Meditación: “Sigue fiel hasta la muerte, y te daré la corona de la 
vida” (Apocalipsis 2,10). María la más fiel… “hágase en mí se
Tu Palabra”. Grande fue la fe de María, quien cumplió a la 
perfección la Santa Voluntad de
E
esperó la Resurrección. ¿Somos realmente “fieles” a Dios y a
Iglesia, cuando no cumplimos nuestro deber, cuando no nos 
comprometemos con el Señor y tenemos un tibio corazón lleno
de vanidad y sin amor?. ¿Somos ejemplo
u
Pregúntate en éste día: ¿he favorecido con mis obras y palab
al Señor
p
 
Oración: ¡Oh Madre que nos guiast
D
p
Hijo Amado. Amén. 
 
Decena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
Gloria). 
 
Florecilla para este día: Ser un Jesús y una María para los que 
nos rodean, como testimonio de cristiandad. 
 
 
Flor del 13 de mayo: El Inmaculado Corazón de María 
Primera aparición de Nuestra Seño
 
Meditación: “El Poderoso ha hecho en mi grandes cosas” (
1,49). Nos anonadamos frente a la excelsa Madre de Dios, 
habiéndola recibido para nosotros del mismo Señor. Ella se
presentando como Madre amorosa, buscando a sus hijos 
perdidos, alejados, confundidos, para bañarlos en el río de la 
santidad, a la que Dios nos llevará si la seguimos
a
para ser a su semejanza. 
 
O

 miserias, para 
o volver a juzgar las miserias de los demás. 

gún 

 Dios, ya que a El todo entregó. 
n el Calvario a su Hijo dio y confiada con llagas en su Corazón 

 Su 

 
 como María, o somos 

n alma sin vida que no cumple con lo que Dios dicta?. 
ras 

, o al maligno?. Sigamos a María con un corazón 
equeño y recto. 

e, que todo entregaste!. 
ígnate Madre a enseñarnos y a llevarnos siempre de tu mano, 
ara que seamos realmente cristianos, perteneciendo a Cristo, tu 

ra de Fátima 

Lucas 

 sigue 

. Cambiemos 
sí nuestro pobre corazón por el Inmaculado Corazón de María 

ración: ¡Oh María que nos regalaste en Cova de Iría tu 
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Corazón Inmaculado!. Enséñanos los secretos que El esconde, 
para que conociéndolos podamos imitarlo, y ca
p
p
 
O
Miguel a los tres niños en Fátima) 
 
Oh Dios mío, yo creo, espero, adoro y os amo. Y os pido pe
por todos los que no creen, no esperan, no adoran y no os aman
(se reza tres veces). 
Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, os adoro 
profundamente, y os ofrezco el Preciosísimo Cuerpo, Alma, 
Sangre y Divinidad de Tu Amadísimo Hijo, Nuestro Señor 
Jesucristo, presente en todos los Tabernáculos de la tierra, en 
expiación por los ultrajes, sacrilegios e indiferencias con
El mismo es ofendido. Y por los méritos infinitos del Sagrado 
Corazón de Jesús y por la intercesión del Inmaculado Cora
María, te pido por 
 
Decena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
Gloria). 
 
Florecilla para este
In
 
 
F
 
Meditación: “Quien me obedece no quedará 
(E
S
obedeció Sus designios. Por eso Ella es nuestra mejor con
oigamos y obedezcamos todo lo que nos ha mostra
e
 
Oración: ¡Oh Madre de Dios, oh Madre del Salvador, oh Ma
de la Sabiduría!. Haz que siempre obedezcamos la Voz de Dios, 
haciendo Su Santa Voluntad hoy. Amén. 
 
Decena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
Gloria). 
 
F
para discernir lo que realmente nos pide el Señor. 

bizbajos pidamos 
erdón por lo poco que nos parecemos a Vos. Haznos pequeños 
ara que veamos el Cielo. Amén. 

ración de los pastorcitos: (entregada por el Arcángel San 

rdón 
 

 las que 

zón de 
la conversión de todos los pecadores. Amén. 

 día: Renovemos nuestra consagración al 
maculado Corazón de María. 

lor del 14 de mayo: Trono de Sabiduría 

avergonzado” 
clesiástico 24,22). María llevó nueve meses en su Seno a La 

abiduría misma. De allí que sea Su Trono, siempre La sirvió y 
sejera, 

do y 
nseñado. 

dre 

lorecilla para este día: Hagamos silencio interior y meditemos 
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Flor del 15 de mayo: Causa de nuestra alegría 
 
Meditación: “Los justos se alegran, se regocijan y saltan de 
júbilo pensando en la Providencia 
3
Su Voluntad y viendo todo lo que El nos da. Seamos hijos dign
pues el Señor es nuestro amigo. To
ju
Crucifixión, pero felices sabiéndonos herederos del Reino de 
Dios. 
 
Oración: Madre de la alegría, sé nuestra guía y haznos lle
una vida realmente digna. Haz que ésta vasija rebose de am
y esperanza, pues el Señor nos acompaña. Amén. 
 
Decena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
Gloria). 
 
Florecilla para este día: Valorar todo lo que Dios nos da, porqu
n
 
 
F
 
Meditación: María inició su cam
v
p
cumpliendo la misión que el Padre le había e
M
Medjugorje, Corea y tantos otros sitios Santos. Va de casa e
casa llamando a las almas. Caminemos con Ella y tengámosla 
como maestra; Ella no se fatiga, camina de prisa y mendiga una
caricia de amor a cada corazón que se aferra al mundo, habiendo 
olvidado lo dicho por Su Hijo Santo…”estad en el mundo 
del mundo”.
v
sea nuestro. 
 
Oración: ¡Oh María peregrina, oh María P
im
vos, testimonio de evangelización. Amén. 
 
D
Gloria). 
 

y Bondad de Dios” (Salmos 
2,33). Cómo no estar felices si agradamos al Señor cumpliendo 

os 
do nos da, y si caminamos 

nto a El, todo compartiremos: Su Amor, Su Dolor y Su 

var 
or, fe 

e 
ada es mérito nuestro, todo lo bueno viene del Señor. 

lor del 16 de mayo: María peregrina 

ino desde Nazaret a Jerusalén, 
isitó Ein Karem, viajó a Belén y huyó a Egipto siguiendo con sus 
asos un camino escarpado, un camino difícil pero siempre 

ncomendado. Hoy 
aría sigue caminando: Lourdes, Fátima, San Nicolás, 

n 

 

sin ser 
 Vivamos librados de esta tierra que no es la 

erdadera, pongamos nuestros ojos en el Cielo para que un día 

urísima!. Haz que te 
itemos llevando la luz de Dios a cada corazón, y siendo como 

ecena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
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Florecilla para este día: Caminar es evangelizar:
n
testimonio del amor por Cristo y Su Madre. 
 
 
Flor del 17 de mayo: Modelo de entrega a Dios 
 
Meditación: “He aquí la Esclava del Señor” (Lucas 1,38)
“Después de esto salió y vio un publicano…y le dijo: sígueme,
dejánd
s
seguimos?. ¿O hipócritamente queremos llamarnos cristianos d
acuerdo a nuestras comodidades y conveniencias, siguiendo con 
las pompas y obras de este mundo, y no con un cor
v
legítimos apóstoles y no falsos profetas que repetimos con la
boca la S
n
 
Oración: ¡Oh María la elegida, la prometida de Dios!. Po
n
h
Amén. 
 
Decena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
Gloria). 
 
Florecilla para este día: Ayuno de algo que sea muy personal y
apetecible, ofreciendo a Dios esta pequeña mortificación
 
 
Flor del 18 de mayo: María, para Dios toda la gloria 
 
Meditación: Cuando Jesús comenzó su predicación la gente lo 
aclamó Profeta, Varón de Dios y aún lo quisieron hacer re
María se conservaba oculta, en su soledad Ella no atraía sobre s
la fama ni la g
n
lo bueno, aunque provenga a través nuestro, viene de Dios. Por
ello no son nuestras victorias, sino sólo victorias del Señor. 
Demos Gloria a Dios con nuestros trabajos
p
“…vanidad de vanidades, todo es vanidad” (Eclesiastés 1,2-3
Estemos
p

 llevemos 
uestra fe cristiana a alguien cercano al que nunca dimos 

. 
 él, 

olo todo se levantó y lo siguió” (Lucas 5,27). Todos somos 
us discípulos, ¿pero realmente lo somos?. ¿Dejamos todo y lo 

e 

azón 
erdadero y único?. No se puede servir a dos señores, somos 

 
anta Palabra y hacemos con las obras lo que a nosotros 

os apetece y no el Querer de Dios.  

n en 
uestro corazón el ser servidores de Dios como lo fuiste Vos, con 
umildad y dejando todo acá para caminar hacia la Verdad. 

 
. 

y. 
í 

loria como Madre de tal Hijo. Así debemos ser 
osotros, sólo dispuestos a procurarle Gloria a Dios, porque todo 

 

 y obras, 
ermanezcamos ignorados frente a los hombres. Recordemos 

). 
 presentes como María en el Calvario, donde no hay 

almas ni laureles, sino injurias y vilipendios para compartirlos 
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con Jesús. 
 
Oración: ¡Oh María Madre de la modestia!. 
a
q
seamos a Su semejanza. Amén. 
 
Decena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías 
Gloria). 
 
Florecilla para este día: Meditar sobre nuestra tendencia a 
hacer obras buenas buscando el reconocimiento y halago de los 
demás, en lugar de sólo pretender ser contemplados por los Ojos 
de Dios. 
 
 
Flor del 19 de mayo: Estrella de la mañana 
 
M
Nacimiento de Jesús, Sol de Justicia. Ella, la puerta del Cielo, 
nos sube peldaño a peldaño hacia su Hijo Amado, pidiéndonos 
con amor que tengamos humildad de corazón, viviendo las 
virtudes
d
su mano al Cielo. 
 
O
nuestro camino que es el mismo Cristo, para que no caigamos en
ningún desvío y estemos siempre contigo. Amén. 
 
D
Gloria). 
 
Florecilla para este día: Dar testimonio a alguien cercano sobre
las virtudes de María, y su importancia como el más fácil y co
camino a Cristo. Recomendar también la lectura del libro de San 
Luis Grignon de Montfort: “Tratado sobre la verdadera devoci
María”. 
 
 
Flor del 20 de mayo: María Corredentora 
 
Meditación: Llegaron los días del Calvario para el Hijo, el 
Cristo…y también para la Madre. Cristo se entrega, María se 
entrega y entrega al Cordero de Dios en oblación de amor. ¡Qu

Haz que nuestra 
lma no permanezca ciega por nuestras vanidades y miserias, 
ue rinda sólo alabanza al Buen Dios que todo lo alcanza y que 

y 

editación: María, como el lucero del alba, nos anuncia el 

 que en Ella destellan, como verdaderos discípulos y 
ignos hijos. Seamos sinceros y de corazón recto para subir de 

ración: ¡Estrella de la mañana, nuestra soberana!, marca 
 

ecena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 

 
rto 

ón a 

é 
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dolor!. La M
la
mirada del Niño que alguna vez acunaba. El Cristo, su Cristo e
una sola Llaga…y la miraba…su Corazón traspasado, también 
Sangre derramaba al ver la tragedia Sagrada, veía los Clavos 
como taladraban aquellas Manos 
a
tierra seca fruto del pecado. Ella que escuchó Sus primeras 
Palabras
S
Niño que había perdido. El Padre le pidió lo que Abraham ofr
pero Ello tomó ese cáliz y lo bebió hasta el final. Perdón María 
porque sola te dejamos, porque no queremos nuestro pequeño 
calvario, p
y
h
clavado en Su Cruz el Hijo, y todos esos Clavo
m
 
Oración: ¡Oh María Dolorosa, Oh Madre Corredentora!. Hazm
un alma piadosa que esté junto a tí en el Calvario y permíteme 
participar del dolor de la Cruz para ser como tú, para aseme
al Rey, y así poderlo ver. Amén. 
 
Decena del Santo 
G
 
Florecilla para este día: Meditar sobre nuestro destino de 
corredención junto a la Madre, que nos enseña el 
C
hizo. 
 
 
Flor del 21 de mayo: María en la Resurrección 
 
Meditación: María en la soledad, María en el dolor esperaba en 
la Resurrección la promesa del Señor. Ella era dueña de toda 
fortaleza
lo
a
esperanza…en el dolor, la fe…en el dolor, só
a
delicias de la Divina Bondad, que Ella te consolará, te abra
te hará esperar segura de que Dios jamás te abandonará y te 
hará más llevadera, anticipando los regalos eternos que se nos 

adre sigue el rastro de la Santa Sangre en la calle de 
 amargura, el Gólgota. Busca en su Dulce Jesús la preciosa 

s 

que un día la acariciaban…y 
quellos Pies que tanto caminaron sanando y santificando la 

 también las últimas escuchaba…y Su última mirada…a 
u Madre amada sólo Amor confesaba…Su último latido, el de su 

eció, 

erdón por preferir sólo vivir para mí, lleno de egoísmos 
 de vacíos, perdón por decir que mi cruz es pesada, si tú por mí 
az sido también clavada…clavada espiritualmente la Madre, 

s debieron ser 
íos. 

e 

jarme 

Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
loria). 

camino de la 
ruz y nos invita a recorrerlo junto a Su Hijo, Jesús, como Ella lo 

, con su Corazón enllagado esperaba el cumplimiento de 
 por su Hijo anunciado. No tenia una fe débil, como la de los 
póstoles, Ella creía que su Hijo resucitaría. En el dolor, la 

lo buscarlo a El. Oh 
lma mía, si alguna vez te agobia el peso de la cruz, confía en las 

zará, 
la 
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reservan en el Paraíso. 
 
Oración: ¡María fortaleza de toda agonía, María esperanza mía!,
fortaléceme en la fe y en la esperanza también, seguro de que a
Rey me haréis ver. Amén. 
 
Decena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
Gloria). 
 
Florecilla para este día: Meditar y hallar el dolor y el temor de 
este día, y entregarlo a María confiado en que será Ella la que 
intercederá ante su Hijo para que El se haga cargo de nuestra 
vida. 
 
 
Flor del 22 de mayo: María esperando el Espíritu Santo 
 
Medita
a
que tenía en sí la plenitud de todos los Dones, se refugió en el 
apostolado, en piadoso retiro para unir su oración a la de los 
apóstoles. “A cada cual ha dado Dios cargo de su prójimo” dice el 
apóstol. La oración y el amor nos
v
vimos y muertos, por los justos y pecadores, por los conocido
los que n
q
 
Oración: ¡Oh María, la que en Dios siempre confía, oh María, 
Reina mía!, alcánzame el don de la piedad y enséñame a todo 
dar, p
 
D
Gloria). 
 
Florecilla para este día: Borrar el propio ego, vaciarse 
interiormente y preparar nuestra alma para que sea un refugio 
el que pueda anidar el Espíritu Santo.  
 
 
Flor del 23 de mayo: María, la alegría del Pentecostés 
 
Meditación: El gran día del Pentecostés llegó y el Espíritu Divino
descendió cubriendo a todos con el Fuego del Amor y la 
Purificación, de Dones los llenó y María llena de alegría vio a los

 
l 

ción: Reunida en Jerusalén, María aguardaba junto a los 
póstoles la venida del Espíritu Santo, y lo hacia orando. Ella, 

 señalan a Dios como signo de 
ida interior y santificación, darse por los demás y orar, por los 

s y 
unca hemos visto, por los que te quieren bien y te 

uieren mal. ¡Ora y a Dios escucharás!.  

ara así con Dios hablar. Amén. 

ecena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 

en 
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discípulos de su Divino H
d
sobre sus hermanos, anticipando para Gloria de Dios y bien de la 
Iglesia, la gran Fiesta.  
 
O
sobre todos tus hijos el Espíritu Divino, para que seamos guia
por El y v
 
Repetir tres veces: Ven Espíritu Santo, ven, por medio de la 
poderosa intercesión del Corazón Inmaculado de María, Tu 
Amadísima Esposa, ven.  
 
D
G
 
F
Corazón de María, Esposa del Espíritu Divino, la venida del 
Santo Espíritu sobre nosotros. 
 
 
Flor del 24 de mayo: María Auxiliadora de los Cristianos 
Fiesta de María Auxiliadora 
 
Meditación: “Todos estaban unidos, insistiendo en la oración, 
con María la Madre de Jesús” (Hechos 1,14). María siempre
estado presente en todas las persecucion
a
incluyéndola San Pío X en las Letanías. También es el auxilio d
la Iglesia del silencio, ya que todo cristiano fiel “padecerá 
persecución” (Segunda carta a Timote
p
(Mateo 5,10). ¿Defendemos a Cristo y Su Doctrina con la voz
con el co
ti
Jesús y María, quien como Capitana nos defenderá con 
Espada de la Justicia y el Manto de la Verdad. Y a través de Ella 
el Espíritu con Sus Alas nos cubrirá y na
 
O
Manto de toda amenaza física y espiritual, para así poder 
p
 
Decena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías
Gloria). 

ijo así bendecidos. Espiritual alegría 
ebe tener toda alma, cuando vea descender Gracias del Cielo 

ración: ¡Oh Virgen Santa, Madre de alabanza, que descienda 
dos 

eamos al Rey!. Amén. 

ecena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
loria). 

lorecilla para este día: Invocar a través del Inmaculado 

 ha 
es de la Iglesia, por su 

yuda en Lepanto protegió milagrosamente a toda la cristiandad, 
e 

o 3,12), pero “de los 
erseguidos por causa de la Justicia es el Reino de los Cielos” 

, 
razón y con nuestra labor, o sólo tenemos un corazón 

bio y poco digno?. Seamos soldados valientes, enamorados de 
la 

da nos pasará. 

ración: ¡Oh María auxilio de los cristianos!, cúbrenos con tu 
luchar 

or la Patria Celestial. Amén. 

 y 
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Florecilla para este día: Auxiliar a un hermano cercano que est
en dificultad física o espiritual, dando testimonio mediante ésta 
obra de misericordia de
 
 
Flor del 25 de mayo: María, refugio de los pecadores 
 
M
llevo Su Voz y no doy amor, ¿por qué reclamo obtendré los 
favores del Señor?. Les puedo responder que por los de la M
del Juez, ya que la Santa P
te
de Juan 2,1), y El nos dejó Su Madre Santa como Abogada p
defender
v
será protegida y enriquecida conservando la verdadera Vid
 
Oración: María refugio de los p
c
p
 
Decena del Santo Rosario (Pa
G
 
Florecilla para este día: Realizar una buena confesión con el 
firme propósito de llegar a la pureza y humildad de María, para 
fortalecerme en Ella y no volver a caer. 
 
 
Flor del 26 de mayo: María, salud de los enfermos 
 
Meditación: María ama, María consuela y cubre con su Manto 
amor, otorgando la curación del alma y del cuerpo a sus hijos 
enfermos. Intercede ante el Señor para nuestra sanación. Sino 
siempre se cura el cuerpo, es porque no nos conviene, pero
María nos ayuda y conforta aliviando el dolor y sanándonos el 
alma con sus bellas lágrimas. 
 
Oración: María salud de los enfermos, no sólo del cuerpo, sino
de todos los que no tenemos un corazón bueno. Madre de todos 
los dolores, de los más atroces
q
 
Decena 

é 

 la fe en Cristo a través de Su Madre. 

editación: Yo pecador, yo que me olvido de Dios, yo que no 

adre 
alabra nos señala “si alguno peca, 

nemos un intercesor, ante el Padre: Jesucristo” (Primera carta 
ara 

 a sus hijos del enemigo y evitar el martirio eterno de no 
er el Cielo. Toda alma esforzada que busca este Santo Refugio 

a. 

ecadores, Madre de los 
onfesores, llena de misericordia, escóndenos en tu Corazón 
ara que sólo seamos fieles a vos y al Señor. Amén. 

drenuestro, diez Avemarías y 
loria). 

de 

 

 

, sánanos en cuerpo y alma para 
ue prestemos a Dios alabanza. Amén. 

del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
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G
 
Florecilla para este día: Orar a María por la salud de un 
enfermo, pidiendo su poderosa intercesión para su sanación 
fí
 
 
F
 
Meditación: ¡Quien puede dejar de admirar la perfección de
Rosa que el Señor nos dio!. De pequeña un capullo tierno bajado 
del Cielo que guardaba silencio y era la alegría de los que con 
Ella vivían. Al Templo la entregaron no sabiendo que Ella era un 
Templo Sagrado. Llena de pureza crecía, y aquella Virgen 
Bendita a Dios le consagraba su vida, sin advertir que el Señor su
alma inmaculada miraba, haciéndola Su Esposa amada. La Rosa 
más hermosa se abría y en su corola escondido estaría el 
M
Redentor, para darle permanentemente su amor como e
oblación. Aquella pequeña Rosa excelsa nos guía como Rosa 
Mística, pues es María Madre de la Iglesia. 
 
Oración: ¡Oh María Rosa Mística, preciosísima!. Muéstranos
pureza d
h
por El guiados. Amén. 
 
Decena del Santo Rosario (Padrenuestro
G
 
Florecilla para este día: Colocar en cada hogar un pe
a
la amemos como El la ama. 
 
 
Flor del 28 de mayo: María, Reina de los apóstoles 
 
Meditación: “Pondré enemista
(M
(Génesis 13,15). El apostolado ha de hacerse en lucha contra el
diablo y los suyos, lo que origina persecuciones a toda la Iglesia, 
tanto en su cuerpo como en cada familia o individualmente. 
Somos los apóstoles que San Luis de Mo
ti
Capitana del pueblo de Dios dará la victoria a sus seguidores

loria). 

sica y espiritual. 

lor del 27 de mayo: María Rosa Mística 

 la 

 

esías. Nueve meses los perfumes de aquella Flor abrigarían al 
terna 

 la 
e corazón para agradar a Dios como lo hiciste vos, y 

aznos templos perfectos del Espíritu Santo para que seamos 

, diez Avemarías y 
loria). 

queño 
ltar consagrado a María, como regalo a Su Hijo que busca que 

d entre ti (satanás) y la Mujer 
aría), entre tu linaje y el suyo; y Ella te aplastará la cabeza” 

 

ntfort señaló para este 
empo, que sólo dispone el Eterno. Sin embargo, la Reina y 
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leales qu
 
Oración: ¡Oh María Reina de los apóstoles!. Tú que haz 
enseñado, protegido y alentado a los apóstoles de todos los 
siglos, haz que sea
s
R
Corazón Inmaculado y la vuelta de Cristo Re
 
Decena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
Gloria). 
 
Florecilla para este día: Comprometerse a ser un fiel soldado de
María, Capitana del ejercito de Jesús. Colocar los deseos d
por encima de las necesidades propias, con María como puente 
seguro y firme frente a las preocupaciones de cada día.  
 
 
Flor del 29 de mayo: María, Reina del Santísimo Rosario 
 
Meditación: “Dios te salve, llena eres de gra
c
comenzó el Rosario, pero el Espíritu Santo nos ha manifestado a
través de los místicos que todo lo que proviene de la boca de l
enviados celestiales (ángeles, santos y la misma Virgen) viene 
la Voz de Dios, de tal m
A
presentémosle como regalo un ramo de Avemarías. La oració
María, M
le
se una a la nuestra y le de valor. Ella siempre responde ”ruego
por vosotros pecadores”, ya que la oración es el diálogo sublime 
de la pobre criatura con su S
M
p
qué no puede obtener ése Purísimo Corazón del Coraz
A
 
Oración: ¡Oh María, Reina del Santo Rosario!. Enséñanos a 
rezar de corazón como lo hiciste vos, y a prestar eterna alabanza
a nuestro Señor. Amén. 
 
Decena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
Gloria). 
 

e la obedezcan y perseveren en el combate.  

mos soldados leales y valientes de tu ejército, 
iendo apóstoles de tu Divino Hijo y propagando los mensajes del 
eino, para que todos lleguemos al Cielo, con el Triunfo de tu 

sucitado. Amén. 

 
e Dios 

cia, el Señor es 
ontigo” (Lucas 1,28). El Arcángel San Gabriel fue quien 

 
os 
de 

odo que el mismo Dios fue quien lo inició. 
 María, la Reina de nuestro corazón, la Reina de las rosas, 

n a 
edianera e Intercesora, va dirigida por su medio a Dios; 

 pedimos “ruega por nosotros pecadores” para que su oración 
 

eñor. Nuestra oración, en manos de 
aría, es presentada ante el Trono de Dios como un delicado 
erfume, entregado por la criatura más perfecta que existió, ¿y 

ón del 
mor…?. 
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Florecilla para este día: Rezar un Rosario pidiendo se
s
Virgen. 
 
 
Flor del 30 de mayo: María Reina de la Paz 
 
Meditación: “Reina de la Paz,…da al mundo la Paz en verdad
e
Consagración del mundo al Inmaculado Corazón de María). “
dio a Luz
S
(conforme a Mateo 10,34-39). Es la Paz del corazón que quita la 
angustia y el temor, es fruto del Espíritu de Dios que habita en 
nuestro corazón y nos anticipa la alegría de la esperanza de 
quien a Dios da su alma (conforme a Juan 14,26-28). En 
M
y
esperando al hombre, para que vuelva a Su lado, para que ha
la
penitencia por los pecados de ésta pobre tierra que está desie
y oración para reparar y volver todos al Padre Celestial. 
Confesemos nuestros pecados para tener un corazón sano y 
ofrezcamos la Santa Comunión por la conversión.  
 
Oración: ¡Oh María, Reina de la Paz!. Enséñanos a orar y 
reparar a través de tu Inmaculado Corazón, para así alcanzar
Redención, trayendo a la tierra el Reino de Dios. Amén. 
 
Decena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
Gloria). 
 
Florecilla para este día: Ayuno en reparación de los pecados y 
las ofensas al Santísimo Sacramento del Altar. 
 
 
Flor del 31
F
 
Meditación: “Apareció en el cielo una gran señal: una Mujer 
vestida de Sol, con la lun
e
Reina del Cielo la Madre del Señor de cielos y tierras. Espos
Dios y M
o

 derrame 
obre nosotros el Espíritu Santo, y por las intenciones de la 

, 
n la Justicia y en la Caridad de Cristo” (Pío XII, 1942, 

Ella 
 al Príncipe de la Paz” (Isaías 9,5). La Paz, bendición del 

alvador, no es la del mundo, pues el seguirle es persecución 

Fátima, 
aría nos prometió que “al final mi Corazón Inmaculado triunfará 

 vendrá un tiempo de Paz”. Todo está cercano, pero Dios está 
ga 

 paz con El. Sometiéndose a Su Santa Voluntad, haciendo 
rta, 

 la 

 de mayo: María Reina del Cielo 
iesta de la Visitación de la Virgen 

a bajo sus pies y una corona de doce 
strellas sobre su cabeza” (Apocalipsis 12,1). Ha sido coronada 

a de 
adre del Redentor, quien aquí en la tierra Le demostró 

bediencia y siempre Su consejo contempló, ¿cómo no 
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podremos nosotros no ser sus esclavos y servirle junto a ángeles
y santos?. “En la Iglesia todos están llamados a la santidad, 
ésta es l
P
é
nuestra si buscamos responder a su llamado d
h
que entreguemos nuestra voluntad para sólo por Ella trabajar.  
 
Oración: ¡Oh María, Reina del Cielo y de nuestro corazón!. 
Haznos esclavos de tu amor para hacer la Santa Voluntad y 
llegar a la Patria Celestial. Que tengamos la humildad de la 
violeta, y estemos vestidos como ella, de penitencia. Amén. 
 
Decena del Santo Rosario (Padrenuestro, diez Avemarías y 
Gloria). 
 
Florecilla para este día: Recitar el Regina Coeli (Reina del 
Cielo): 
 
Reina del cielo, alégrate, aleluya, 
porque El que mereciste engendrar, aleluya, 
resucitó como lo había dicho, aleluya. 
Ruega por nosotros a Dios, aleluya. 
R
porque verdaderamente resucitó el Señor, aleluya. 

 REFLEXIONES 

"MEDITACIONES SOBRE LAS LETA

y 

"LETANÍAS DE LA SANTÍSIMA VIRGEN"  
del Pbro. Ángel Cavatoni 

Letanía y Letanías son términos que se usan indistintamente, pero con
igual significado. 

 
pues 

a Voluntad de Dios: vuestra santificación (conforme 
rimera Tesalonienses 4,3 y Efesios 1,4). María se entregó a 
sta Voluntad Divina y será verdaderamente Madre y Reina 

e santidad. No la 
agamos llorar más por los pecados que en el mundo hay, sino 

egocíjate y alégrate, Virgen María, aleluya, 

 

Basadas en algunas 

NÍAS DE 
LA SANTÍSIMA VIRGEN PARA EL MES DE MAYO" 

del Cardenal Newman 

Extractos del libro  
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PARA GLORIA DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD 

y 

Para manifestar un filial homenaje de amor a nuestra Madre Inmac
María Santísima 

Mujer bendita entre todas las mujeres 

Esposa del Espíritu Santo y  

Madre de nuestro Señor Jesucristo 

AGRUPACIÓN DE ESPOSAS CRISTIANAS 

MAYO 

E
practiquemos de una manera espe
Madre la Santísima Virgen María. 

Esto es debido a que en este mes la 
hermosas plantas y follaje lleno de frescura, la
muestran por todas partes, los días son largos y el s

ulada 

ABRIL DEL 2001, Guadalajara, Jalisco, México 

EN LA PASCUA DE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR 

l mes de Mayo ha sido escogido para que, durante sus 31 días, 
cial la devoción a nuestra 

tierra se adorna con 
s flores se 

ol sale 
temprano y se pone tardo. 

Esta alegría y este gozo de la naturaleza nos acompañan en la 
devoción a nuestra M lamada Rosa 
Mística. 

También el mes de Mayo nos anuncia el verano. 

Mayo
promesas (porque la f ete la realización, es 
decir, que las flores darán su fruto en el verano). Esto es el 
aspecto bajo el cual podemos, con razón, considerar a María a 
quien está dedicado. 

Dijo el Profeta: "Saldrá un tallo de la raíz de Jesé y una flor 
SURGIRÁ a y de 
Ella SURGE el Salva

  

adre Santísima que es l

 es el tiempo, si no de la realización, a lo menos de las 
loración de Mayo prom

 de la raíz. El tallo o la hermosa planta es Marí
dor, nuestro Señor. 
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Estaba predicho que Dios vendría a la tierra. Cuando llegó la 
plenitud del tiempo se anunció su venida por medio del Ángel 
Gabriel: "salve, llena de gracia" 
contigo, bendita tu eres entre todas las mujeres". Era Ella misma 

Otra razón por la que el mes de Mayo se llama mes de María, es 
porque dent o más 
enriquecido, con fiestas solemnes, ya que Febrero, Marzo y Abril 
es tiempo d , tiempo de Adviento y de 
esperanza porque Navidad se acerca, pero es también tiempo de 
penitencia. Navidad, no dura ni un mes y aunque Enero nos da la 
gozosa Epifan inario, pero 
Mayo pertenece a la época de la Pascua, porque abarca con 
frecuencia parte de este mes; la gran solemnidad de la Ascensión 
generalm el 
Espíritu Santo - LA FIESTA DEL AMOR, cae comúnmente en 
Mayo y varias veces cae tam e la Santísima Trinidad... 
por lo tanto es el Mes en que resuenan frecuentes Aleluyas. 

CCION 

a en común, significa también 
procesión, porque esta manera de orar se usa en las 

 
ía de 

s, pero hay otras también aprobadas por la Santa 
Iglesia. 

En honor de nuestra Madre Santísima, conocemos la más 
sí 

La Letanía Lauretana se compone de una serie de invocaciones 
, 

 
los honramos su 

persona e invocamos su poderosa intercesión. 

le dijo a María: "el Señor es 

LA PROMESA SEGURA del Salvador que venía. 

ro del Año Eclesiástico, es el tiemp

e Cuaresma; en Diciembre

ía, sigue inmediatamente el tiempo ord

ente tiene lugar en Mayo; Pentecostés, la fiesta d

bién la d

 
INTRODU

LA LETANIA LAURETANA 

Letanía es una palabra griega que significa oración, 
especialmente oración hech

procesiones. El uso de las Letanías es antiquísimo, se remonta a
los primeros siglos de la Iglesia. La más antigua es la Letan
los santo

popular de todas las Letanías, la Lauretana, que es llamada a
en las Constituciones de los Sumos Pontífices: Sixto V, Clemente 
VIII, Alejandro VII, etc., porque se usó por primera vez en el 
Santuario de Loreto. 

a María, de títulos de honor que los santos Padres le dieron
títulos que se fundan principalmente en la única e incomunicable
dignidad de María Madre de Dios. Con el
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Las primeras invocaciones son a Dios adorable Trinidad ... y a
Cristo Redentor, para dar a entender que de Dios nos llega tod
bien y que Cristo es la fuente de toda gracia. 

La invocaciones a María, pueden dividirse en seis 

 
o 

grupos: 

 

6°.- Finalmente, se celebra su gloria en la Iglesia triunfante 
(Reina de los Angeles, R cas, Profetas, etc.)  

Esta bellísima orac  triple invocación 
a su Divino Hijo, CORDERO DE DIOS que quita los pecados del 

misericordia 

original; después de haber sido consagrado el mes de 
ndo 

ante todo dar gloria a Dios que tanto 

e a nuestras 
 

1°.- Las primeras abarcan, en resumen, todas sus grandezas 
(Santa María, etc.). 

2°.- Siguen sus atributos como Madre (Madre de Jesucristo, 
etc..).  

3°.- Se saluda luego a María Virgen (Virgen prudentísima, etc.). 

4°.- Las prerrogativas de nuestra Señora son representadas por 
imágenes o símbolos (espejo de justicia, etc.). 

5°.- Se le exalta en sus relaciones con la Iglesia Militante (salud
de los enfermos, etc.). 

eina de los Patriar

ión a María se cierra con una

mundo, para que nos perdone, nos escuche y tenga 
de nosotros que tantas veces hemos pecado. 

En el transcurso de los años, los Papas añadieron algunas 
invocaciones, ej. Cuando Europa fue invadida por los turcos, se 
añadió: Auxilio de los cristianos: después de la definición del 
Dogma de la Inmaculada Concepción: Reina concebida sin 
pecado 
Octubre al Santo Rosario. Reina del santísimo Rosario: cua
ardía la primera Guerra mundial: Reina de la Paz: con motivo de 
la definición del Dogma de la Asunción: Reina llevada al cielo en 
cuerpo y alma. 

Recitar la Letanía es 
ensalzó a su Madre Santísima; es darle gracias a Ella y por Ella. 
Es alabarla, admirarla y pedirle su protección, es reconocer y 
meditar sus virtudes, movernos a imitarla, en cuanto es posible a 
nuestra humana debilidad, es pedir a Dios y a Ella gracia y 
protección para llevar a cabo lo que es imposibl
propias fuerzas.
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Es una oración corta y muy fácil para quien la medita, es una 
oración rica de santos pensamientos y de afectos sobrenaturales. 

Señor. ten piedad de nosotros (al Padre). Cristo, ten piedad de 
itu 

Santo), Así empiezan las Letanías. 

ios para alabar a María hemos de 
preocuparnos ante todo, de conseguir de la misericordia de Dios 

 
. 

recordemos que Jesucristo añade "en mi nombre" 

n de Cristo, el 
Único que puede darle eficacia. Repitamos con ardorosa fe y con 

ad! 

Para que Jesús nos oiga es necesario tener un corazón contrito. 

 sacramento de la 
Confesión lo más pronto posible. 

sea 
 que 

PADRE CELESTIAL QUE ERES DIOS, TEN PIEDAD DE 

la 

e de 

  

nosotros (a Cristo). Señor, ten piedad de nosotros (al Espír

Antes de abrir los lab

que se apiade de nosotros ... que nos conceda su gracia y su
perdón

"Cualquier cosa que pidiereis al Padre, os la concederá", pero 

Interpongamos conscientemente esta mediació

humildad el grito de PIEDAD ¡Señor, ten piedad' ¡Cristo, ten 
piedad!, Señor, ten pied

CRISTO, ÓYENOS - CRISTO, ESCÚCHANOS 

Si no estamos actualmente en gracia de Dios, propongámonos 
reconquistarla y apartemos el corazón de la culpa. Si tenemos 
odio, si alimentamos venganza, etc., no podemos pretender que 
El nos oiga. Hagamos el propósito de recibir el

Ser escuchados no es lo mismo que ser oídos. Ser escuchados 
es como el colmo de la bondad de Cristo para nosotros. El de
que lo que le pedimos sea con atención, no estar distraídos,
lo que pronuncian nuestros labios esté en la mente y en el 
corazón. 

  

NOSOTROS. 

Le decimos Padre Celestial .... Esta palabra nos hace admirar 
Infinita grandeza y la Infinita benignidad de Dios que aun 
habitando en una Luz inaccesible, atiende a la voz suplicant
sus criaturas ... de sus hijos ... con su amor Paterno. 
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HIJO REDENTOR DEL MUNDO QUE ERES DIOS, TEN 
PIEDAD 

DE NOSOTROS 

 
. 

do. El es 

a 
tenemos mucho más de lo que habíamos perdido. 

¡Divino Redentor! ... ¡Amado Redentor! Líbranos de la esclavitud 

  

 
Dios es a bra de 
la reconciliación del hombre con Dios, entre todos los atributos de 

 

 pecadores y las parábolas en 
las cuales quiso expresarla en páginas eternas para consuelo de 

anto. 

PIEDA ROS. 

 
d. La 

ste Misterio 
es el fundamento y el origen de toda la fe revelada. El Misterio de 

 Encarnación del Verbo lo supone y emana de él y, del Misterio 

Invocamos al Hijo no solamente como Dios, sino también como
Hombre - Dios ... como REDENTOR

El Hijo de Dios vino a librarnos de la esclavitud del peca
el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo. Con su 
Pasión y Muerte nos mereció el perdón y ahora por medio de l
gracia ob

de nuestras culpas actuales. 

ESPÍRITU SANTO QUE ERES DIOS, TEN PIEDAD DE 
NOSOTROS. 

mor, dice San Juan (1 J. 4.16). En la admirable o

la divinidad, está el Amor Infinito de Dios que busca la oveja 
descarriada y como el perdón de los pecados es obra del AMOR
y de la BONDAD Infinita de Dios se atribuye al Espíritu Santo, 
Amor substancial del Padre y del Hijo. 

La misericordia de Jesús para los

todas las ovejas descarriadas, son la expresión más bella del 
AMOR que perdona. Dios nos perdona siempre y nos llama, nos 
sale al encuentro, nos acoge, nos retorna su amistad y nos 
devuelve la dignidad de hijos suyos ... Dios AMOR ... Dios 
Espíritu S

  

SANTÍSIMA TRINIDAD QUE ERES UN SOLO DIOS, TEN 
D DE NOSOT

Después de haber invocado a las tres Divinas Personas pasamos
a invocarlas en unidad, bajo el nombre de Augusta Trinida
Iglesia pone en nuestros labios esta invocación para recordarnos 
el Misterio inefable de la Unidad y Trinidad de Dios. E

la
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de la
verdades de nuestra fe: el m las dos naturalezas y de la 
Persona Divina de Jesuc  de la Redención, de 
la Santa Iglesia, de la Gracia, de los Sacramentos, etc. 

IA 

estra Señora: SANTA MARIA. 

uando Dios quiso preparar una madre humana para su Hijo, la 
hizo Inmaculada en su Concepción ... la hizo SANTA aún antes 
de qu
obrar ... la preservó del pe  de toda mancha. Por 
esto, difiere de todos los santos. ¡Toda Pura, toda Santa es 

aría!. 

, 

a, 
 conforta, es medicina 

que alivia los dolores y las penas, "es miel en la boca, melodía en 

ue 

sús y el nombre de María, concluye San 
Bernardo, producen la curación de nuestras miserias y dominan 

s pasiones violentas. Tengamos estos nombres en el corazón y 
en los labios durante la vida y los tendremos en el corazón y en 
los 
aquel momento, pu te invocados serán 

 Encarnación derivan todos los misterios y todas las 
isterio de 

risto, los Misterios

SANTA MAR

Debemos aceptar y entender que solo Dios es Santo y que 
comunica sus grandes Atributos, en diferente medida, a sus 
criaturas racionales, ante todo, el de LA SANTIDAD, por ser el 
más necesario. 

Por esta razón llamamos a nu

C

e hubiera nacido, antes de que pudiera pensar, hablar, 
cado original y

M

María es nombre de ayuda y consuelo. Cuando la invocamos con 
fe, con devoción y con amor recibimos inmediatamente ayuda
aliento y consuelo. Dice San Bernardo, del santísimo nombre de 
Jesús, pero muy bien puede aplicarse al dulce nombre de Marí
que este nombre es alimento suave que

los oídos, alegría en el corazón". 

Procuremos honrar este santo nombre y reparar las ofensas q
se hacen a esta Buena Madre. Invoquémosla en todas nuestras 
necesidades. 

El nombre de Je

la

labios en nuestra última hora, y así seremos auxiliados en 
es esos nombres santamen

para nosotros prenda de Luz, de gracia, de perdón y de 
seguridad en aquella eternidad feliz que todos esperamos. 

  

RUEGA POR NOSOTROS 
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En las Letanías le decimos a María: "Ruega por nosotros"
"ten Piedad de nosotros" como lo hacemos al dirigirnos a las Tres 
Divinas Personas, porque solo Dios es fuente Infinita de toda 
gracia. Ella y los santos son canales a través de los cua

 y no 

les Dios 
se complace en hacernos llegar sus gracias. 

Las súplicas de los santos son eficaces para nosotros y 
aces 

 su intercesión, estamos seguros de que como 
es la más excelsa, la más santa de las criaturas y la más grata a 

 por 
otra parte es la que más nos ama y la que más desea 

s 
invocarla con una serie de títulos muy apropiados. Y ante 

todo con la más excelsa de sus dignidades, principio y 

emos dos inefables misterios: el 
Misterio de la Santísima Trinidad y el de la Encarnación del 

n supone la Trinidad. EL Hijo que se ha encarnado 
supone EL PADRE del cual ha sido engendrado, y si se ha 

cia de 

racia, la 
ncias 

del Misterio de la Encarnación, así estas importantes verdades 
nen una íntima e indiscutible relación con el Dogma de la 

Divina Maternidad de María. 

poderosas ante Dios, pero son mucho más poderosas y efic
las súplicas de nuestra Madre María Santísima 

Rogándole a Ella

Dios es la que en consecuencia puede más delante de Dios y

favorecernos. 

SANTA MADRE DE DIOS 

Después de haber invocado a María con su nombre, pasamo
ahora a 

fundamente de todas las demás, la sublime y singular dignidad 
de MADRE DE DIOS. 

La Divina Maternidad de María es Dogma y Artículo fundamental 
de nuestra fe. 

En la base de nuestra religión ten

Verbo. 

La Encarnació

encarnado por obra del Espíritu Santo, confirma la existen
esta tercera Persona de la Santísima Trinidad y no se puede 
imaginar la Encarnación sin una Madre que proporcione la 
naturaleza humana al Verbo. He aquí cómo la divina Maternidad 
de María entra en el fundamento y en el nexo esencial de las 
supremas verdades de nuestra religión. Y así como los 
principales artículos de la fe revelada (la Redención, la G
Iglesia, los Sacramentos, la vida eterna, etc.) son consecue

tie
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Santa Madre de Dios porque Ella es madre de la naturaleza 
humana de Cristo; pero esta naturaleza humana está en Cristo 
indisolublemente, personalmente, hipostáticamente unida a la 
naturaleza divina en unidad de Persona, y ésta es divina. María 
es por lo tanto, Madre de esta Persona divina, Jesucristo, Dios y 
hombre verdadero. 

Con esta invocación afirmamos que la virginidad de María no es 

a sido 
, en el parto y después del parto, ... SIEMPRE 

VIRGEN PURÍSIMA. 

Los dos estados: virginidad y maternidad son en sí santos, el 

eriva toda 

ito de poblar el cielo. 

NDA. Por estas razones la Iglesia llama a María 
VIRGEN DE LAS VÍRGENES. 

Siendo Jesucristo Dios, Creador y Salvador, podría parecer que 

na, o 

es 

Antiguamente eran consagrados con la unción (óleo) los 
sacerdotes, los reyes y los profetas; y Jesús es por excelencia el 

SANTA VIRGEN DE LAS VÍRGENES 

común ... es única ... perfecta ... sublime y que añadió a su 
Pureza Virginal un sello de consagración y de perpetuidad. 

Los católicos creemos con la Santa Iglesia que María h
antes del parto

primero es muy generoso y noble. La maternidad es un claro 
reflejo de la adorable fecundidad del Padre Eterno, del cual, 
como nos asegura el Apóstol San Pablo (Ef. 4. 14-15) d
paternidad en el cielo y en la tierra, imita a la omnipotencia 
creadora y tiene el mér

María unió en sí estos dos títulos sublimes, ser MADRE y 
VIRGEN FECU

MADRE DE CRISTO 

es lo mismo llamar a María, Santa Madre de Dios, Madre de 
Cristo, Madre del Creador, Madre del Salvador. Pero estos 
diversos títulos no expresan lo mismo ... indican diversos 
aspectos bajo los cuales es considerada la misma Persona 
adorable del Redentor, diversos oficios de esta divina Perso
distintos beneficios que se derivan de Cristo y de María. 

Madre de Cristo significa que María participa, en cuanto 
posible a la criatura, de la dignidad y excelencia de Cristo y de los 
beneficios por El otorgados. 

La palabra griega Cristo significa ungido o consagrado. 
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Sacerdote, el Rey y el Profeta; también se consagraban los v
sagrados destinados al culto divino. 

Cuando saludamos e invocamos a María como Madre de Cristo, 
significamos que Ella es vaso consagrado a Dios; que por las 
íntimas y singulares

asos 

 relaciones que la acercan a su Divino Hijo, 
participa en cierto modo de la dignidad de sacerdote, de rey y de 
profeta. 

 

Desde el primer momento de su existencia Ella estuvo llena de la 
e 

María participa del Eterno Sacerdocio de Jesucristo ... de Cristo 
ruz, 
 

 

 la Eucaristía. 

 que 
 

de María Santísima, puesto que Ella es Madre Virgen; la Sangre 
que un día fue derramada en la Pasión y en la Muerte del 
Hombre - Dios y que todos los días se derrama místicamente en 

e la 

 
prolongación del de la Cruz. 

María fue vaso de unción o consagrado ... y tiene participación en
el sumo Sacerdocio de Cristo. 

Divina Gracia, óleo precioso y fue destinada a contener durant
nueve meses a la Santidad por esencia. 

Sacerdote que se ofreció a Dios una vez sobre el altar de la C
derramando entre grandes dolores su Sangre de precio infinito
por nuestros pecados y se ofrece cada día de modo incruento
sobre los altares por manos de los Sacerdotes. 

Ella participa del sacrificio de la Cruz y del de

En primer lugar suministró la materia: aquel Cuerpo Divino
fue inmolado en la Cruz ... en el Calvario y que continuamente se
inmola en las Iglesias, es Cuerpo formado de la sola substancia 

el Perenne Sacrificio, es Sangre de María, suministrada por Ella 
al Hijo de Dios. 

En segundo lugar, participa del Sacrificio de la Cruz y del d
Eucaristía, porque ofreció con Jesucristo Primero y Sumo 
Sacerdote, el Sacrificio del Calvario y sigue ofreciendo sobre los 
altares la Víctima Divina porque el Sacrificio de la Misa es

Por esto María Santísima es llamada Corredentora e invocada 
como MADRE DE CRISTO. 

  

MADRE DE LA IGLESIA 
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La Santa Iglesia todavía no incluía esta Invocación cuando fueron 
elaborados los textos en los que hemos basado estas reflexiones, 
por lo que a continuación transcribimos los puntos 25 al 27 del 

, pues, para gloria de la Virgen y consuelo nuestro, 
proclamamos a María Santísima Madre de la Iglesia, es decir, 

morosa, y queremos que de 
ahora en adelante sea honrada e invocada por todo el pueblo 

o para la piedad de los 
cristianos, antes bien, con este nombre de Madre, y con 

 

(27) La divina maternidad es el fundamento de su especial 

salvación operada por Cristo, y también constituye el fundamento 
 

  

e 
que al realizarse en Ella el Misterio 

de la Encarnación del Verbo, estaba PLENA DE GRACIA. Pero ... 

pero se usa este término para 
resaltar aquello de lo que se está hablando, en este sentido se 

ce que María estaba PLENA DE GRACIA, llena, pero en su 
vida el momento central o culmen es el de la Encarnación del 

discurso pronunciado por S. S. Pablo VI, el 21 de Noviembre de 
1964, en la sesión de clausura de la tercera etapa conciliar, 
cuando fue proclamada María Santísima "Madre de la Iglesia". 

(25) "Así

Madre de todo el pueblo de Dios, tanto de los fieles como de los 
pastores que la llaman Madre a

cristiano con este título. 

(26) Se trata de un título, que no es nuev

preferencia a cualquier otro, los fieles y la Iglesia entera 
acostumbran dirigirse a María. En verdad pertenece a la esencia 
genuina de la devoción a María, encontrando su justificación en
la dignidad misma de la Madre del Verbo Encarnado. 

relación con Cristo y de su presencia en la economía de la 

principal de las relaciones de María con la Iglesia, por ser Madre
de Aquel que desde el primer instante de la encarnación en su 
seno virginal se constituyó en cabeza de su Cuerpo místico, que 
es la Iglesia. 

María, pues, como Madre de Cristo, es Madre también de los 
fieles y de todos los pastores, es decir, de la Iglesia". 

MADRE DE LA DIVINA GRACIA 

El Arcángel San Gabriel saludó a María diciéndole: "llena d
gracia", por lo tanto, es de fe 

desde aquel instante creció MÁS en Ella la GRACIA.. Plena 
quiere decir completa, llena, 

di
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Verbo y desde entonces en Ella continuó aumentando la GRACIA 
... en PLENITUD. 

La Santidad de Jesús, cuánto aprovechó a Su Madre que con 
tanta atención recibía y conservaba en su corazón las palabr
los actos de su Divino Hijo. El formó la Santidad de su Madre, ta

as y 
n 

próxima a la suya cuanto es posible en una pura criatura y la 
de 

sto 

ipiente (que recibe), de dónde por su 
intercesión alcanzamos gracias ... y al Autor de la GRACIA. 

 
RACIA. 

ulo, 
fecto. 

y, ni aún la persona más perfecta, que de vez en 
cuando no se manche con el polvo de la tierra. En Proverbios 

s 

nicamente en María nada que sea mancha se encuentra en 
Ella, 

MADRE CASTÍSIMA 

a. 

s. 
La causa de la admirable Pureza Virginal de María no fue la 
exención en Ella del pecado original ... La primera y más eficaz 

elevó a un grado altísimo, más alto, sin comparación, que el 
todos los elegidos, de todos los santos. 

Llena de Gracia, ninguna hay que Ella no pueda obtener. Cri
es el MANANTIAL de la GRACIA y su MADRE SANTÍSIMA es 
como un depósito, un rec

CRISTO, MANANTIAL DE LA DIVINA GRACIA.
MARIA, MADRE DE CRISTO MADRE DE LA DIVINA G

 
MADRE PURÍSIMA 

Lo que manifestamos creer y atribuimos a María con este tít
es la total y perfecta exención de toda sombra de culpa y de
Pureza excepcional, integridad de vida que no la tiene igual ni 
semejante, nadie más. 

El Pontífice San León escribe que en las diversas vicisitudes de 
la vida, no ha

(24.16) dice que 7 veces cae el justo ... caídas ligeras y veniale
pero ... son caídas. 

Ú

Madre Castísima se refiere al brilló de la virginidad en cuanto al 
alma, esto es a la perfecta pureza de pensamientos y afectos. 
Ella conservó durante toda su vida esta pura castidad del alm

MADRE SIN MANCHA 

Madre sin mancha expresa la limpieza de los sentidos externo
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razón fue la Gracia de Dios, pero Ella cooperó a esta gracia con 
todos los medios, guardando rigurosamente sus sentidos 
externos, sus ojos para la contemplación de todas las cosas en 

 y 

La Iglesia llama a María: Virgen de las vírgenes, la Virgen por 
. 

Madre sin corrupción = pureza de vida y santidad de costumbres. 

E
siempre fueron para gloria de Dios. 

Debemos entender que  también su cuerpo 
fue llevado al cielo después de su muerte, de tal manera que no 

quedara en el sepulcro y también por la 
santidad trascendente de María y porque Ella estaba llena de 

or 

  

MADRE INMACULADA 

Esta invocación se ref oncepción de 
nuestra Madre la Virgen María. 

u 

El pecado original es el pecado de infidelidad y desobediencia a 
Dios, cuyas consecuencias hemos heredado, todos nacemos en 

las que encontraba los vestigios de Dios, de la sabiduría y del 
poder divinos: los oídos y la boca para escuchar y para 
pronunciar las alabanzas de Dios ... Ella hacia en este mundo lo 
que los Angeles hacen en el cielo y mejor aún que ellos: amar
alabar a Dios. 

excelencia, porque fue incomparablemente la más pura de todas

MADRE SIN CORRUPCIÓN 

n María Santísima todos sus pensamientos, palabras y obras 

 no sólo su alma sino

pasó por el largo período del sepulcro, como todos los seres 
humanos. Su cuerpo santísimo no experimentó la corrupción. Su 
Divino Hijo, por el Infinito amor con que la amaba no podía 
soportar que su cuerpo 

gracia hasta rebosar. 

Pasó por la muerte como nuestro Señor y también como El y p
Su poder omnipotente fue llevada al cielo. 

iere a la Inmaculada C

Esta verdad revelada es que Ella fue concebida en el seno de s
madre, Santa Ana, sin mancha de pecado original. 

ese estado y el sacramento del Bautismo es el medio por el cual 
somos liberados de él. 
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María nunca vivió en ese estado, fue exceptuada de él por un 
designio ... por un decreto eterno de Dios y según este ete
decreto el que había nacido desde toda la eternidad, nació en el
tiempo para salvarnos y la redención de María fue entonces 
resuelta de esta manera especial que llamamos Inmacul
Concepción (Ella fue redimida en previsión de los méritos de su 
Divino Hijo). 

rno 
 

ada 

MADRE AMABLE 

Tres cosas contrib r a una persona 
amable, merecedora de nuestro amor: 

La hermosura de cuerpo y de alma. 

ción a hacer el bien y El 
amor que la persona nos tiene. 

stro 

na o cosa es admirable o digna de 
admiración cuando es perfecta, extraordinaria; por esto 

María es verdaderamente admirable, porque es extraordinaria y 
 hay nadie que reúna como Ella semejante grandeza de 

privilegios y de virtud. 

Por estas dos razones: sus privilegios y sus virtudes, María 

MADRE DEL BUEN CONSEJO 

s títulos que 
la Iglesia da a la Madre de Dios en estas Letanías, pero es 

• Fue llena, de manera singular, del Don de Consejo 

Madre digna de ser amada. 

uyen principalmente para hace

La bondad, esto es, la natural inclina

En ninguna persona se encuentran tan unidas y en grado tan 
eminente como en María Santísima que es digna de todo nue
amor, por eso la Iglesia le da el título de Madre Amable. 

MADRE ADMIRABLE 

Se dice que una perso

impresiona los sentidos, la imaginación, el pensamiento. 

no

Santísima es invocada con el título de Madre Admirable. 

Son muchos y todos ellos magníficos y gloriosos, lo

particularmente bello el de Madre del Buen Consejo porque: 

• Es la Obra del Eterno Consejo 
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• Y, debemos recurrir a Ella para obtener este Don. 

OBRA DEL ETERNO CONSEJO quiere decir que Dios, desde 
toda la eternidad, pensó en María y la miró con complacencia
amó con especial afecto y quiso hacer de Ella la Obra Maestr
su Infinito Poder, Sabiduría y Bondad, puesto que desde toda la 
eternidad la e

; la 
a de 

ligió y predestinó para ser la Madre de su Divino 
Hijo. 

LLENA DE MANERA SINGULAR DEL DON DE CONSEJO. El 
íritu Santo por el cual somos 

iluminados para conocer y para escoger siempre entre todas las 

na María Santísima (y de 
TODOS los Dones y de TODAS LAS GRACIAS) por lo que Ella 

DEBEMOS RECURRIR A ELLA PARA OBTENER ESTE DON y 
ia 

 la 
gracia de Dios, para huir del ambiente anticristiano, de todo el 
mal que nos rodea. 

spíritu 
 de 
ta 

MADRE DEL CREADOR 

 

Ella es la Madre cho carne. El 
Verbo es el centro de la creación "por medio de El fueron hechas 

 
Santísima Aquel por el que han sido hechas todas las cosas, 

 hecha por Ella, porque 
engendró al HACEDOR ... al CREADOR. Por esto María tomó 

 

Don de Consejo, don del Esp

cosas, aquella que mejor sirve para la Gloria de Dios y para 
nuestra salvación. 

De este Don estuvo singularmente lle

supera incomparablemente a toda la humanidad. 

así poder conocer, escoger y hacer siempre lo mejor para Glor
de Dios y bien del alma. Tenemos necesidad del Don de Consejo 
para defender nuestra Fe, para guardar el gran tesoro de

¡Oh querida Madre! Ruega a tu Divino Hijo que su Divino E
... el Espíritu Santo, desarrolle en nuestras almas el Don
Consejo ... y los otros seis Dones de los que tenemos tan
necesidad. ¡Madre del Buen Consejo, ruega por nosotros!. 

  

María en el plan de la CREACIÓN y de la RESTAURACIÓN:

de Cristo, del Verbo del Padre he

todas las cosas y sin El no se hizo nada de cuanto existe" (Jn. 
1.3). En Cristo, lo que se atribuye a Dios se puede atribuir 
también al Dios - Hombre, así, habiendo sido hecho de María

puede decirse que toda cosa fue

parte, EN CIERTO MODO, en la obra de la Creación.
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Pero la restauración, la renovación de todas las cosas, según 
enseñan los Santos Padres, es una segunda creación y ésta fue 

n 

El "HAGAMOS" (igual a "HÁGASE") primero ( el de Dios) produjo 
a" 

 en 

 Divino, todo habría permanecido en la nada; 
sin el "HÁGASE" de María, todo habría permanecido en una 

a hasta la 
semejanza con Dios; el segundo (HÁGASE) levantándola aún 

, 

e en la creación ... ¡MADRE DEL 
CREADOR!. 

necesitamos entender porqué el nombre de Salvador va asociado 
 título dado a María en las Letanías. 

Antes de su venida, Mesías, pero 
cuando apareció en la tierra fue conocido bajo tres títulos nuevos: 

• Hijo de Dios 

realizada por medio de Jesucristo. En esta segunda creación, e
esta Redención del género humano, el centro es también 
Jesucristo, de manera que el Verbo Divino es doblemente 
CREADOR. También María Santísima tomó parte activa en esta 
restauración que se realizó con su consentimiento. 

de la nada todas las cosas,. El "HÁGASE en mí según tu palabr
pronunciado por María cooperó a restaurar todas las cosas
Cristo y a devolverles su primitiva perfección. 

Sin el "HAGAMOS"

condición, bajo muchos aspectos, peor que la nada. 

El primer "HAGAMOS" levantó a la criatura human

más alto, la unió (en Cristo) personalmente a Dios. 

El "HAGAMOS" Divino es, por consiguiente, omnipotente y 
creador por naturaleza; el "HÁGASE" de Ella es omnipotente
restaurador y creador por gracia. De esta manera María 
Santísima tomó part

MADRE DEL SALVADOR 

También aquí, como en las consideraciones anteriores, 

al

 Jesús era conocido como 

• Hijo del hombre 

• SALVADOR 

El primero expresa su naturaleza Divina; el segundo su 
naturaleza humana; el tercero su ministerio personal. 
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El Angel que se apareció a María le llamó Hijo de Dios; el que 
apareció en sueños a José le llamó Jesús que quiere decir 
Salvador; también le dieron este nombre los ángeles que se 
aparecieron a los pastores en la noche de su Nacimiento. P
en el Evangelio se llama a sí mismo de un modo particular:
del hombre. 

se 

ero El 
 Hijo 

Verdaderamente es nuestro Salvador, porque con su Pasión y 

Dios verdadero, debía ser verdadero hombre para poder 

e 
ser humano 

... Y, María Santísima es Madre de Jesucristo, Madre del Dios - 

 Ella cooperó 
y coopera de modo singular en la obra redentora de Jesucristo, 

 el 

ención y la 
 el pecado y María Santísima está íntimamente 

asociada a la Cruz. Ella ofreció generosamente al Padre en el 
Calvario, la Carne y la Sangre del Hijo, que era también carne y 
sangre suya. 

brarnos de él como el 
amor a María, Madre del Salvador y Madre nuestra. 

su Madre cuando le dijo a Ella: "Ahí tienes a tu hijo" y nos la dio a 
adre cuando le dijo a él: "Ahí tienes a tu madre". 

VIRGEN PRUDENTÍSIMA 

ues la 
 la virtud 

moral que consiste en discernir y distinguir lo que es bueno para 
seguirlo o malo para apartarse de él. Prudencia es cautela, es 

Muerte nos ha redimido y nos ha liberado del pecado. Unió en la 
unidad de su Persona Divina la naturaleza divina y la naturaleza 
humana. 

realmente sufrir y morir y al mismo tiempo para que el precio de 
nuestro rescate, su Pasión y Muerte, tuviera el valor infinito qu
exigía la Majestad de Dios y la culpa cometida por el 

Hombre; así, Ella es MADRE DEL SALVADOR. 

Pero hay una segunda razón de este título y es que

como corredentora al pie de la Cruz y como corredentora en
corazón de sus hijos. 

Sobre la Cruz debía consumarse el sacrificio de la red
victoria sobre

Después del amor a Dios no hay afecto que tanto nos aparte del 
pecado y sea tan fuerte y eficaz para li

En la persona de Juan, el discípulo amado, Jesús nos entregó a 

nosotros por M

  

Con este título, la Iglesia tributa a María un gran elogio, p
prudencia es la primera de las virtudes cardinales y es
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moderacion, sensatez, buen juicio ... además, es la que dirige y 
regula todas nuestras acciones. 

La vida cristiana sin la prudencia pierde toda belleza, toda 
fecundidad de bien. La prudencia, virtud moral se adquiere de 
ordinario con los años. María es tanto más digna de alabanza 
porque fue prudentísima desde su tierna edad; excepcional 

e 

rdo no acaba de admirar la prudencia de Maria en el 
coloquio que tuvo con el Arcángel Gabriel, y con la prudencia, 

ebirá al 
 

a 

s 
s 

omo consecuencia también de las virtudes 
morales. 

 

da a una 
persona en testimonio de su excelencia, de su virtud 

aprecio. 

Por consiguiente la santidad es objeto de veneración. Si 
queremos conocer por que merece María el título de Venerable 
hemos de considerar la grandeza de su santidad. 

d 

prudencia más celestial que terrena, más infundida por Dios qu
adquirida con el estudio, con la práctica o con la edad. 

San Berna

todas las virtudes cardinales. Ante el anuncio de que conc
mismo Hijo de Dios, permanece constante en la resolución de su
virginidad. Ella no es incrédula como Zacarías, sabe por el 
Profeta Isaías que el Divino Mesías prometido ha de nacer de 
una virgen, pero pregunta el cómo, requiere una explicación, ést
es prudencia sobrenatural y divina. 

Concluye San Bernardo que Ella fue prudente en su 
interrogatorio. Por este solo rasgo de la vida de María conocemo
que era poseedora perfecta de la prudencia y de todas las demá
virtudes cardinales y c

¡Oh Virgen PRUDENTÍSIMA, derrama un rayo de tu prudencia
sobre nosotros, que ilumine nuestro obrar y nos guíe al hablar. 
¡Oh Madre Santísima!, enséñanos a callar, cuando debemos ser 
prudentes. 

VIRGEN VENERABLE 

La veneración es aquel honor y reverencia que se le 

sobrenatural, de su santidad y consiste en una gran 
consideración de nuestra mente hacia la persona dotada de estas 
cualidades en un correspondiente afecto del corazón, estima y 

Muchos cristianos confunden la perfección cristiana o la santida
con los medios para obtenerla; otros hacen consistir la santidad 
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en las penitencias exteriores; otros en largas oraciones; otros en
despojarse de toda cosa por amo

 
r al prójimo y así por el estilo. 

Estas y semejantes prácticas son medios muy útiles para llegar a 
to y 

ho 

s 

La esencia de la perfección evangélica consiste en la unión con 

das 
fr. 

La medida de la santidad de María es su ardiente Caridad de 

to solo Dios puede hacerlo. 

a, 

 Dios. 

María fue declarada y proclamada solemnemente de parte de 
Dios, por medio del Arcángel Gabriel: LLENA DE GRACIA Y 

Debemos imitar las virtudes de la Virgen María y procurar que los 
ngular 

 persona 
amada. Este es el sentido de esta invocación VIRGEN DIGNA 

la santidad; serán, con la gracia Divina, principio y señal, fru
efecto de la santidad, pero no son la santidad esencial. De hec
ha habido santos que no lo dieron todo a los pobres, que no 
practicaron penitencias extraordinarias, que no hicieron larga
oraciones. La santidad es la perfección en el amor. 

Dios. Dios es santo por naturaleza; nosotros cuando estamos 
unidos a El, somos santos por gracia. La unión con Dios es 
efecto de la caridad, cuando el cristiano observa y vive 
perfectamente el precepto básico de la ley evangélica: "Ama al 
Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con to
tus fuerzas" y el segundo: "Ama al prójimo como a ti mismo" (c
Marcos 12.28-34) (cfr. Mateo 22.37-40), está viviendo la santidad. 

Madre de Dios. 

Para conocer lo digna que es de VENERACIÓN, sería necesario 
profundizar en los abismos inaccesibles de su corazón y medir su 
amor y es

La gracia de Dios es la que nos hace santos, es por eso que la 
plenitud de la gracia confiere la plenitud de la santidad. La graci
semilla y fruto de la santidad, hace que Dios esté en nosotros y 
nosotros en

POSEEDORA DEL SEÑOR. 

¡Cuán SANTA y VENERABLE ERES, OH MADRE!. 

VIRGEN DIGNA DE ALABANZA 

demás también lo hagan y que se conozca y admire su si
santidad. Es una exigencia del amor, que es difusivo por 
naturaleza, propagar, glorificar, hacer conocer a la

DE ALABANZA. 
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María vivió en la piadosa sombra de una oscuridad que 
conmueve, en profunda y perfecta humildad. Aparece en la 
primera parte del Evangelio y después solamente reaparece en el 
Calvario cuando participó en las penas de la Cruz. 

Después de Jesucristo, el alma más santa y más excelsa fue
duda la de María Santísima, por eso debe ser, la más exaltada 
colmada de alabanzas. 

 sin 
y 

 

 

Madre Celestial. 

io de los grandes Doctores de la Iglesia, la pluma 
de los Teólogos, la palabra enamorada de los oradores sagrados 

María Santísima 
frecuentemente y con reverencia. 

GEN DIGNA DE ALABANZA. 

 PODEROSA 

do. 

Sólo Dios es PODEROSO por virtud propia, Aquellos (as) a 
quienes Dios les comunique poder es por voluntad de El (poder 

ste 

 

Estas alabanzas y esta gloria tuvieron principio antes que Ella 
estuviera sobre la tierra participando del privilegio del Hijo. Fue
exaltada mucho antes de nacer. 

La Iglesia en su Liturgia, ha coronado a María con las fiestas en
su honor introducidas en el año eclesiástico, los oficios, los 
himnos, las Letanías, las procesiones, la solemne coronación de 
sus imágenes, etc., que manifiestan el amor de la Iglesia hacia su 

Para Ella, el gen

y la oración confiada de todos los que la aman. 

Bienaventurada la boca que habla de 

Bienaventurada la persona que a través de la pluma celebra y 
escribe con santo entusiasmo las grandezas y la gloria de tan 
excelsa Madre. VIR

  

VIRGEN

Se distinguen dos clases de poder: propio y participa

participado) 

Cuando decimos que María Santísima es omnipotente, no la 
igualamos a Dios, ni decimos que Ella lo sea por sí misma, e
poder, del cual Ella está revestida le viene de Dios, le fue 
comunicado por gracia especial de Dios.
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María es poderosa porque su poder se asocia al de su H
Jesucristo. Su divina Maternidad es el fundamento principal 
poder. 

ijo 
de su 

Es imposible determinar los límites de esta omnipotencia 

mundo de la materia y el mundo 
sobrenatural de las almas. 

r 
tor y Santificador. 

re 
 

en físico Ella ejerce un gran poder, como lo 
prueban las numerosas curaciones que concede a sus devotos. 

ar a la obra de la 
Redención, a la cual están llamados todos los seres humanos sin 

esidad, ej. 
rona, según San Agustín, 

todos los dones, y una santa y muchas veces, alegre muerte. 

VIRGEN CLEMENTE 

La clemencia según Santo Tomás de Aquino es aquella virtud 
que templa el rigor de la justicia con la misericordia; que concede 
y obtiene el perdón o la disminución del castigo merecido. 

justo y 
racional freno a los ímpetus de la ira y si la mansedumbre frena el 

era 

Esta hermosa y amable virtud, prosigue Santo Tomás, nace del 

tal o la disminución de 
la pena son compatibles con el verdadero bien, entonces la 
amorosa clemencia perdona o impetra el perdón. 

participada. 

Existen dos mundos: el 

Dos órdenes de omnipotencia: La omnipotencia de Dios Creado
y la omnipotencia de Dios Reden

La omnipotencia participada de María brilla principalmente en el 
universo sobrenatural en el cual Ella ha sido constituida Mad
espiritual de los redimidos, cooperadora de Cristo en la redención
y en la salvación de las almas. Decimos principalmente, porque 
también en el ord

Basta recordar los milagros de Lourdes. 

El poder de María Santísima tiene por fin cooper

distinción y, a alcanzar los bienes de los que tienen nec
La perseverancia final, don que co

  

Comparte con la mansedumbre el cometido de poner un 

afecto interno, que es la raíz o el principio, la clemencia mod
el afecto exterior. 

amor. Quien ama a una persona no quiere que ésta sea 
castigada.. 

De esto se sigue que cuando el perdón to
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La clemencia, resplandece en María Santísima más que en 
cualquier otra persona. Ella se ocupa y se preocupa de impetrar 
el perdón para los pecadores. Por eso la Iglesia la honra con el 
título de Virgen Clemente. 

d de María vamos a tratar en la invocación "Refugio 
de los pecadores", aquí hablaremos solamente de su 

Nuestra Madre Santísima nos ama porque ama a Dios. El amor 

 

 en Dios el altísimo 
valor de un alma. 

Ante todo porque ES LA MADRE DE JESUCRISTO. 

• Porque Ella nos engendró al pie de la Cruz sobre el Calvario, 
allí fuimos confiados a Ella como hijos en la persona de Juan. 

 

 
tó de un corazón, en profundidad y en 

extensión, el más amante de todos los corazones; con el que nos 

ucha 
 y los reconcilia con Dios y lo hace como una madre 

que tiene más cuidado de un hijo enfermo que de un hijo sano ... 

De esta virtu

fundamento, esto es, de su tierno amor a la humanidad. 

de Dios y el amor del prójimo son dos amores inseparables y 
nadie nos ama como Ella. 

No se puede medir el amor Infinito del Corazón de Jesús, aquel 
Corazón inflamado con las llamas del Amor Divino y que fue 
atravesado por la lanza. Ningún otro corazón está tan cerca del 
amor de Jesús, como el de su Madre. Ninguno alcanza tan 
encendida caridad. Ella nos ama en Cristo, ama en nosotros la
Sangre del Hijo derramada en el Calvario y aplicada en los 
Sacramentos. Ella más que nadie conoce

No hay otro amor más hermoso y más fuerte que el de María 
porque brota de la purísima fuente del amor de Dios. 

Por dos títulos María es nuestra Madre: 

• 

Los dolores que no tuvo en el divino parto natural, debió sufrirlos 
en el parto espiritual cuando fue constituida Madre de todos
nosotros. 

De la misma forma que Dios adornó a María con la santidad más
eminente, así la do

ama a todos, justos y pecadores, aquellos que aunque estén en 
pecado buscan salir de él y se proponen dejarlo. Ella esc
sus súplicas

como deja el buen pastor las noventa y nueve ovejas para 
ocuparse de aquella que huyó del redil. 
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VIRGEN FIEL 

En dos sentidos puede entenderse este título. 

bamos a 
jerció 

perfectamente esta primera Virtud Teologal o la palabra fidelis 

e 
es que Jesús le asignó. ¡Con qué 

fidelidad respondió a los planes de Dios y con cuánto amor 

tas por la fe, aún a los más inaccesibles 
ad 

teria, Dios nos dio los 
ojos del cuerpo; para introducirnos en el mundo de los principios, 

, nos dio 
la luz de la inteligencia; para introducirnos en el mundo 

 
este tercer mundo que supera infinitamente en magnitud y 

conducido de la mano de su madre. Jesús dijo: "quien no acoge 

 

 las verdades reveladas, 
tiene un fundamento más sólido e infalible que cualquier 

La palabra fidelis o deriva de Fides (FE) y entonces ala
la Bienaventurada Virgen porque se distinguió en la fe y e

que es adjetivo de fidelitas (FIDELIDAD) y en este caso se da 
gloria a la Virgen María porque fue muy fiel a las Promesas qu
le hizo a Dios y a los deber

aceptó de su Divino Hijo ser nuestra Madre!. 

Procuraremos conocer una y otra virtud de esta Virgen Fiel. 

La fe, con relación al entendimiento, debe tener dos cualidades 
principales: ser sencilla y firme. 

La sencillez exige nuestro pronto asentimiento, a todas las 
verdades propues
misterios, asentimiento que se apoya únicamente en la autorid
de Dios revelante. 

Para introducirnos en el mundo de la ma

de la ciencia, de las leyes que gobiernan todo lo creado

sobrenatural, nos dio la luz de la fe y puso como Maestra a su 
Iglesia que, con autoridad materna e infalible, nos introduce en

magnificencia a los otros dos.  

Debemos ir a través de la vida con la sencillez de un niño 

el reino de Dios como un niño no entrará en él" (Lc. 18;17). 

No olvidemos que la fe es un don de Dios que se manifiesta a los 
humildes y a los sencillos: "Te doy gracias Padre, Señor del cielo
y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e 
inteligentes, y se las has revelado a los pequeños". (Mt. 11:25). 

• La fe debe ser firme, no dudosa ni vacilante. Esta certeza 
inmutable, que debe extenderse a todas
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testimonio de la razón, de los sentidos o de la experiencia, 
porque estos elementos de certeza humana pueden ser débiles y 
falibles, mientras que el fu  veracidad de Dios es 
luz eterna, indefectible e inmutable. 

¿Dónde estaría el mérito de la fe, sí se apoyase, no sobre la 
s 

 

es y 
debió poseer en grado singular la Fe, que es la primera de todas 

. Ella agradó a Dios más que 
ninguna criatura porque tuvo muy viva la fe ... fe formada por la 

e su Fe y exclama "he aquí la esclava del 
Señor, HÁGASE en mí..." 

 el 

destierro, escondido bajo el velo 
de la Madre y sustraerse a la ira de un rey terrenal y Ella, adora 

esús, 
a un joven humilde y lo creerán hijo del carpintero. La fe de María 

 
la cruz, traicionado por un discípulo, negado por otro, 

durante 

ndamento de la

autoridad de Dios, sino sobre la razón y sobre el testimonio de lo
sentidos? 

Nuestra fe está fundada, además, sobre la infalibilidad de la 
Iglesia, columna y fundamento de verdad, a la cual Jesucristo ha
prometido asistir hasta la consumación de los siglos. 

FE 

--- María Santísima poseyó en grado heroico todas las virtud

ellas; Ella llevó a la máxima altura su propia santidad, y debió 
poner el más sólido fundamento

mas ardiente caridad. 

• El Arcángel le anuncia el altísimo misterio y Ella da el humilde y 
dócil asentimiento d

• El mismo Mensajero le anuncia la maternidad milagrosa de 
Isabel, Ella lo cree y va solícita para asistir a su anciana prima. 

• En la pobreza de la gruta de Belén nace el Hijo de Dios como
más pobre de los niños. Ella es la primera en adorarlo. 

• El Rey de Reyes debe huir al 

el misterio de la aparente debilidad del Omnipotente. 

• Los habitantes de Nazaret verán durante treinta años, en J

ve y adora en El al Divino Artífice del cielo, de la tierra y de los 
siglos. 

• Ella ve a su Hijo perseguido, calumniado, condenado, llevado a

abandonado de todos (menos San Juan), comparado con 
vulgares ladrones, crucificado, muerto. Ella se mantuvo en la 
sombra y no quiso mostrarse como Madre del triunfador (
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la vida pública de Jesús ... cuando hizo milagros) pero su Fe
llevó al Calvario como Madre del Condenado, y adora en el Altar 
de la Cruz, al Pontífice Eterno, al triunfador de la muerte y del 
mal. 

 la 

El Espíritu Santo hizo a María depositaria de esta fe y Ella 

FIDELIDAD 

cumplir su voluntad. 

l 
 

nuestra vocación a la santidad, a los designios que sobre 

María Santísima, Virgen fiel a nosotros. Atendiendo a las 

dre de la 
santa esperanza. 

  

er 

¡Qué fe la de María Santísima!, sencilla, firme, constante, 
vivísima, hecha más espléndida por el dolor. 

instruyó en esta virtud a los Apóstoles durante el tiempo que 
transcurrió entre la Ascensión de Jesús y la de su propia, 
amorosa y gloriosa muerte. 

La fidelidad es aquella virtud que nos inclina a mantener, a 
cumplir las promesas hechas. Es una virtud afín a la justicia. 

María poseyó eminentemente también esta virtud; Ella fue 
constante y perfectamente fiel a Dios y a nosotros. Fue siempre 
toda de Dios, atenta a 

Fiel en el gozo y en el dolor, en el oprobio y en la gloria, en 
Nazaret y en Belén, en Judea y en Egipto, durante el triunfo de
Hijo y en su muerte sobre la Cruz en el Calvario.

Imitemos esta admirable fidelidad en nuestros deberes, en la 
fidelidad a la voluntad Divina en nuestra sublime misión, a 

nosotros tiene la paternal Bondad del Señor. 

palabras de su Hijo moribundo, Ella es Madre para todos, nos 
ama, nos favorece, nos obtiene el perdón de los pecados, la 
perseverancia en el bien y la vida eterna. Ella es la Ma

Pongamos primero en Dios nuestra esperanza y luego en Ella y 
jamás seremos confundidos. 

ESPEJO DE JUSTICIA 

Hemos de considerar, en primer lugar, lo que debemos entend
por JUSTICIA, porque esta palabra, tal como se emplea en el 
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lenguaje de la Iglesia, no tiene el sentido que el lenguaje 
ordinario le atribuye. 

Por justicia no debemos entender aquí la virtud de la lealtad, de 
la equidad (dar a cada uno lo que merece), de la rectitud en la 

uanto 
un estado del alma 

virtuoso y perfecto, de tal manera que el sentido de la palabra 
dad. 

 de 
e es espejo de santidad, de 

perfección y de bondad sobrenatural. 

¿Qué se entiende al compararla con un espejo? Un espejo es 
ro 

 

USTICIA. 

uán 
 

 entre 
hermanos, (as), amigos, con el tiempo se produce un maravilloso 

s 
, 
tado 

 o para mal, se 
realiza esta transformación y semejanza. 

 
zar una santidad incomprensiblemente mayor 

después de haber vivido tan íntimamente con El durante aquellos 

 la cual ningún santo puede damos 
a idea. Ella es el ESPEJO DE LA DIVINA PERFECCIÓN. 

  

conducta sino más bien la justicia o perfección moral, en c
abarca, a la vez, todas las virtudes y significa 

JUSTICIA es casi equivalente al sentido de la palabra santi

Por esto, al ser llamada María, espejo de justicia, lo hemos
entender en el sentido de qu

una superficie que refleja algo, como el agua inmóvil, el ace
pulido, la luna, etc.. 

Ella reflejaba a nuestro Señor, que es la Santidad Infinita ...
Divina Santidad, por lo cual es llamada Espejo de la Santidad, o 
como se dice en las Letanías ESPEJO DE J

María llegó a reflejar la santidad de Jesús viviendo con El. ¡C
semejantes llegan a ser los que se aman y viven juntos!. Cuando
reina el amor entre esposos, entre padres e hijos,

parecido que llega a manifestarse en la expresión de los rasgo
de la voz, en el lenguaje y algunas veces hasta en carácter
opiniones, gustos. Esto también sucede, sin duda, en el es
invisible de las almas, en las cuales, para bien

Hemos de considerar ahora que María amaba a su Divino Hijo 
con un amor indecible ya que lo tuvo consigo durante treinta 
años. Si estuvo llena de gracia antes de haberlo concebido en su
Seno, debió alcan

treinta años. Santidad que reflejaba los Atributos de Dios, con 
una plenitud de perfección, de
un

TRONO DE LA SABIDURÍA 
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La palabra Sabiduría tiene en la Sagrada Escritura varios 
significados: en primer lugar la Sabiduría personal o subsistente, 
esto es, el Verbo Divino, y Jesucristo como Hombre, ya que en El 

 

verdaderamente Trono o Sede de la Sabiduría. 

ersonal. 
onocimiento de todo el ser 

Perfectísimo e Infinito que es el Padre. 

 Dios, Madre del Verbo, Madre de Cristo 
Hombre, Madre de la Sabiduría. 

s de Ella. 

 en sus 

 de 
l ser humano y tiene 

por objeto propio el conocimiento de las cosas naturales y 

operativa, del entendimiento pasa al corazón y lo ensancha y lo 
nsuela y le infunde un gozo, un sabor y una unción, por lo cual 

precisamente se llama Sabiduría. 

a Humanidad creada estaba unida a la Divinidad en unidad de 
persona; en segundo lugar, la Sabiduría impersonal, hábito o 
cualidad de los seres inteligentes, y por último, la Sabiduría, Don
del Espíritu Santo. 

Bajo estos tres significados la Virgen María es llamada y es 

María Santísima, Trono de la Sabiduría, de la Sabiduría p
El Verbo es el perfecto y subsistente c

El Verbo Divino se encamó en el seno purísimo de María, así 
vino al ser Madre de

Por eso, principalmente se le invoca como Trono de la Sabiduría 
porque puso el Verbo su sede en las Purísimas entraña

 
El se hizo para Sí, en el seno Virginal, una morada muy digna y 
escogida, habitó en Ella, y después de nacer fue llevado
brazos durante sus primeros años y estuvo sentado sobre sus 
rodillas. Siendo realmente también, por decirlo así, el Trono 
humano de Aquel que reina en el Cielo. 

• María Santísima, Sede de la virtud de la Sabiduría.- El hábito
la Sabiduría reside en el entendimiento de

sobrenaturales y sus causas, se eleva al conocimiento y 
contemplación de la Causa primera e increada, necesaria, 
absoluta, es decir, Dios; ve y contempla a Dios en todas las 
cosas de la naturaleza, todo lo refiere a Dios, se remonta hasta 
Dios y en El descansa; de todo lo creado toma base para 
admirar, bendecir y amar a Dios, último término al cual están 
dirigidas todas las cosas. Y es así como esta Sabiduría, de 
especulativa se hace práctica, de estéril se convierte en 

co
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Por encima de todos los santos, María poseyó en grado pe
la virtud de la Sabiduría, más aún, Ella es la Sede de la 
Sabiduría. Fue dotada por Dios de un entendimiento 
naturalmente perfecto, ejercitado y enriquecido por la continua y
altísima contemplación y por el conocimiento de la Escritura. 

María, después de 

rfecto 

 

Jesucristo, tuvo el corazón mejor dispuesto 
para la gratitud, para la admiración, para el amor: disposición 

 obra 
iento de Dios 

posible a una mente creada. 

 
o que es un Don 

sobrenatural infundido por el Espíritu Santo.  

n 
iduría. 

satisfacer la inteligencia que contempla, cuanto a alimentar y 
traer la voluntad con la fuerza del amor. El alma en la que se ha 

 a 

En los treinta años que vivió en íntima unión con la Sabiduría 

 
n el 

e las 

s 
 

cirlo 

ente y 

CAUSA DE NUESTRA ALEGRÍA 

acrecentada hasta el máximo por la fiel correspondencia a la
de la gracia que la llevó al más perfecto conocim

• María, Sede del Don de Sabiduría. Hay una Sabiduría que no se
adquiere con los recursos humanos, sin

Este Don, como enseña Santo Tomás de Aquino, es distinto e
su naturaleza del hábito de la Sab

Este Don consiste en un profundo conocimiento de Dios y de sus 
altísimos misterios, conocimiento encaminado no tanto a 

a
desarrollado este Don se sumerge y se abisma enteramente en 
Dios, en sus perfecciones Infinitas y en sus Misterios, y allí se 
goza de tal manera que todo lo que no es de Dios o no conduce
Dios se le hace pesado y enojoso, le resulta insípido. 

Encarnada, cuántas veces recibiría María en el secreto de la 
Casa de Nazaret los vívidos rayos de la Sabiduría Eterna en los
que Ella recogía hechos y misterios; palabras y recuerdos e
santuario de su corazón y los conservaba. Era el tesoro d
diversas riquezas que, pasando por su alma de Madre, se 
convertían en leche de vida, de sabiduría y de gracia para su
hijos. Ella más que ninguna criatura angélica o humana, penetró
en los profundos Misterios de la Divinidad, rozando, por de
así, los confines de lo Infinito. 

María llevó en su seno a la Sabiduría Increada pero su m
su corazón fueron más anchos y capaces que su mismo seno, 
dice San Buenaventura. Con toda razón, la Iglesia la invoca 
Trono de la Sabiduría. 
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Jesucristo fue y es causa fundamental y primera de nuestra 
alegría. María es causa secundaria e instrumental. 

Nosotros amamos la alegría porque es un bien y amamos la 
felicidad de la cual la alegría es un fruto. También Dios quiere 
que estemos alegres pues El "Ama al que da con alegría" (cfr. 2ª. 

s que encuentran alegría donde 
tendrían motivo para entristecerse, esto es, en el 

legría en el pecado, 
pero sí se deleitan en los honores, en las riquezas, en las 

ando sobre los grandes 
caminos del progreso. 

ento. 

y 

 

 

sta vida, la paciencia en las 

o 
 que 
a 

con el amor de Jesucristo. 

Cor. 9.7). 

Existen dos clases de alegría: 

Una, la de aquello

pecado. 

También la de quienes aunque no ponen su a

comodidades de la vida y en todo aquel cúmulo de frivolidades 
que un refinamiento insaciable va acumul

Esta alegría, aún la menos culpable, es frívola, falsa, 
momentánea. 

Es frívola porque satisface más a los sentidos que al alma. 

Es falsa, parece alegría, pero no lo es, llena el corazón por 
breves momentos, pero pronto lo deja vacío y descont

Es momentánea, fugaz. La vida del ser humano es muy breve 
con frecuencia regada de lágrimas. 

Los bienes materiales no pueden damos la felicidad. 

• La otra clase de alegría ES LA CRISTIANA y es muy distinta 
porque más allá de las sombras del misterio y tras el velo de las
lágrimas, alcanza y saborea una alegría verdaderamente 
tranquila, veraz y duradera, como los bienes en los que se funda:
la tranquilidad de conciencia, la AMISTAD CON DIOS la justa 
apreciación de los bienes de e
adversidades, la esperanza de los bienes eternos, son fuentes 
inagotables de indecible y sólida alegría. No haz fuerza humana 
de acontecimientos que pueda arrebata esta perfecta alegría
anida en las íntimas profundidades del alma y que se identific
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María es CAUSA DE NUESTRA ALEGRÍA porque nos dio a 
Jesús el Verbo Encarnado. 

VASO ESPIRITUAL 

El primer sentido, inmediato y literal, de la palabra VASO indica 
un recipiente de cualquier materia y forma, apto para recibir y 
retenes cualquier cosa, especialmente líquida. 

En sentido más extenso y metafórico, la Sagrada Escritura llama 
vaso a toda cosa, aún a la persona humana, porque toda criatura 
en las mano  
En las Letanías, María es honrada tres veces con este nombre de 
VASO. Vaso espiritual significa pues, Persona o Mujer espiritual. 

ra los 

r el fruto que traen. 

ma que el 
me; tanto más noble y precioso cuanto más 

preciosa es su materia. 

María VASO de ORO purísimo, bella y hermosa de alma, la más 

Dios trabajó esta materia con exquisito cuidado, arte y habilidad y 

 Poder Infinito. 

 cuanto que 
está más lleno. 

 y 

O 

os de Dios mientras estemos llenas 
de nosotros mismos. 

s de Dios es como un vaso en la mano del alfarero

Enseña Santo Tomás de Aquino que en la Sagrada Escritu
hombres son comparados a los vasos, o se llaman vasos bajo 
cuatro aspectos: por la constitución, por el contenido, por el uso 
para el cual sirven y po

• Por la constitución, esto es por la materia y por la for
artífice le impri

preciada perla, la gema inapreciable del universo. 

le dio la más hermosa y preciada forma. Dios manifestó en esta 
singular criatura toda su Sabiduría y

• Por su contenido. El vaso es tanto más estimable en

Ninguna criatura, ni angelical ni humana es más apreciable que 
María. Dotada por la generosidad divina de gracias, dones
privilegios, desde el primer instante de su vida; llena la mente y el 
corazón de Dios, no menos que su purísimo Seno Virginal. 

Ella fue, después de la humanidad creada de Jesucristo, el VAS
más grande y más capaz. Y tanto más estuvo llena de Dios, 
cuanto más perfectamente estuvo vacía de si misma. 

Nosotros, no estaremos llen
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• Por el uso. La nobleza del vaso se revela además por el uso
cual se destina. 

 al 

El uso más digno y má e predestinada la 
Virgen María. La Divina Maternidad es la cumbre de la nobleza y 

s 
e 

ebir en su seno al 
Verbo de Dios. 

Para realizar todos estos bienes fue requerido el consentimiento 

ores, la perfección y 
la perseverancia de los justos: fruto suyo son también los triunfos 

 
, 

 para nosotros por Jesucristo, es en 
segundo lugar, fruto del virginal instrumento y preciosísimo Vaso, 

VASO HONORABLE 

 por su 
dignidad. Expresión o testimonio que se rinde con palabras o con 

s virtudes. 

 
rar 

 la 
entes en el 

fulgor de su omnisciencia (=conocimiento de todas las cosas 

u poder Creador. En su Presencia está 

s glorioso es al que fu

de la gloria. A este fin Dios ordenó todos los dones singularísimo
del cuerpo y del alma, aquellos especiales privilegios y dones d
los cuales la dotó, para que fuera digna de conc

• Por el fruto. Esto es por las ventajas y los bienes que nos aportó 
este Vaso de Elección. Fruto suyo fue Jesucristo, la Redención 
del género humano y la santificación de las almas. 

de Ella. 

Fruto de este Vaso son las gracias que Dios nos concede: la 
conversión, el arrepentimiento de los pecad

de la Iglesia, en resumen, todo cuanto tenemos de bueno en este
mundo y tendremos en el otro. Así como es en primer lugar
gracia de Dios. merecida

es decir es fruto de María. 

Vaso digno de honor. El honor es la expresión o testimonio 
exterior que se da a una persona por sus virtudes o

hechos. Llamar a María, Vaso Honorable equivale a testimoniar 
su dignidad y su

Acerca de las virtudes, dignidad y excelencia de Ella, se ha dicho
suficientemente en las Invocaciones anteriores. Aquí para hon
y glorificar a la excelsa Madre de Dios, consideraremos cuánto 
quiso honrarla el mismo Dios. 

Retrocediendo en el camino de los siglos y aún más allá de los 
días solemnes de la creación, detengámonos mentalmente en
eternidad. Dios infinitamente feliz en sí mismo, ve pres

reales y posibles. Atributo exclusivo de Dios), a todos los seres 
que tendrán vida por s
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todo lo que experimentarán las criaturas que El vivificará con su 
soplo inmortal ... los seres humanos que vivirán en un contraste 
de luces y sombras: las sombras de la culpa con las que se irán 

os los esplendores, la epopeya de LA 
REDENCIÓN, y recibiendo luz y a su vez reflejandola como 

a, Ella es 
adoptada desde toda la eternidad, por el Padre como Hija 

Divino Hijo como MADRE; Hija, Esposa y Madre 
respectivamente de las Augustas Personas de la Santísima 

or el 

a por Dios Padre, por Dios Hijo, por 
Dios Espíritu Santo, por los ángeles, por los pecadores y también 
por todas las criaturas

soros 
 con 

 
a al cielo, la gloria triunfal que la 

e 
 Ella consintiera libremente y así 

depender de alguna manera de María ... y habiéndose hecho 

s y 

, 

manchando y las luces de la gracia con las cuales SU 
Misericordia Divina los irá revistiendo. 

Y en esta luz de liberación que el mismo Dios va a extender 
sobre la humanidad caída, resplandece ante sus divinos ojos el 
esplendor de tod

estrella de primera magnitud UNA MUJER María. Que será la 
MADRE DE DIOS. para darlo a la humanidad y redimirla del 
pecado. En estos esplendores de gracia y de bellez

escogida por el Espíritu Santo como Esposa, elegida por el 
eterno y 

Trinidad, que la harán digna por la inagotable generosidad de 
Ellas; y así María de una realeza sin nombre, de una pureza sin 
medida, de una santidad sin igual, después de la de Dios, avanza 
triunfadora del mal, hacia el Trono del Altísimo y es saludada por 
el Padre: ¡llena de gracia!, por el Hijo: ¡el Señor es contigo!, p
Espíritu Santo: ¡Bendita eres entre todas las mujeres! 

Así es saludada y bendecid

. 

Esta admirable elección y exaltación de María le abrió los te
inagotables de las gracias, de los dones y de los privilegios,
los que Dios quiso ensalzarla y honrarla: la Inmaculada 
Concepción, la Purísima Virginidad unida a la Divina Maternidad,
la Asunción en cuerpo y alm
coronó Reina del Cielo y de la tierra. 

Hay más todavía: quiso Dios mismo el consentimiento de la 
Virgen María para cumplir el decreto o Misterio establecido desd
toda la eternidad y esperar que

Hombre, quiso durante treinta años obedecerla y estarle 
sometido. 

No faltan quienes, mostrando un falso celo de la Gloria de Dio
de Jesucristo, censuran el honor que nosotros los católicos 
rendimos a la Madre Amorosa. Pero por más que la honremos
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no podemos honrarla tanto como la Santísima Trinidad y 
Jesucristo, así que no erramos puesto que seguimos el ejemplo 
del mismo Dios y las enseñanzas y decretos de la Santa Iglesia. 

El honor que se tributa a la Madre redunda ciertamente en el Hijo, 
en el honor de Quien la hizo tan hermosa. 

de 

iera en 

jando a Dios el cuidado de guardar su 
 

 
 

eina 

de la Ascensión del Hijo, la Madre permanece en este 
 

VASO INSIGNE DE DEVOCIÓN 

O sea, Persona de insigne devoción. 

La devoción, según Santo Tomás es la pronta voluntad de 
entreqarse más, para hacer todo aquello que corresponde al 
servicio de Dios: es un dedicarse y consagrarse al servicio 
Dios con ánimo alegre y con perfecta voluntad ..- de todo 
corazón. 

La historia de todos los Santos está llena de ejemplos y aún 
puede afirmarse que esta prontitud en seguir al Señor o esta 
devoción es la condición necesaria para la santidad. También en 
esto María Santísima es maestra soberana; no sólo fue devota, 
sino modelo perfecto de insigne devoción. 

• Dios para la realización de sus fines, quiso que se un
matrimonio al glorioso y castísimo San José, y Ella se amolda a 
este querer de Dios, aunque había elegido otro estado María no 
se opone; consiente, de
pureza virginal.

• La ley mosaica manda a las madres hebreas que han concebido
según el modo ordinario, que se purifiquen. Ella concibió por obra
y gracia del Espíritu Santo, sin embargo, la cumple con la mayor 
exactitud, aún a costa de aparecer una mujer como todas las 
demás. 

• Dios ordena que la Madre del Hombre de los dolores sea R
de los dolores, que después del Hijo participe más que nadie de 
los afanes, de los sufrimientos y de la Cruz. Ella como Jesús, 
obedece, "como un cordero sin voz delante de quien lo esquila". 
(Is. 53,7). 

• Después 
mundo, desea el Cielo y unirse a su Amado: pero Dios quiere que
permanezca todavía en la tierra por algunos años como Directora 



 182

de los Apóstoles y corno Fundadora secundaria de la Igles
María se somete a los designios de Dios. 

ia. 

Estos son algunos rasgos de la sin par devoción de María. Ella es 

  

ROSA MÍSTICA 

La rosa es símbolo y figura de la Virgen María. 

 
 la 

María es la Reina de los Santos y, después de Jesucristo, el 
ás 

. 

 las demás por su 
magnificencia, por su rara forma y por su olor exquisito; y los 

metió y aún más, nos dio a Jesucristo, luz eterna 
e indefectible que ilumina a todo hombre que viene a este mundo; 

 estos bienes es presagio María, Mística ROSA y no 
sólo presagio sino también prometedora e iniciadora, pues de sus 

ve 

s. 

sublime santidad. 

verdaderamente VASO INSIGNE DE DEVOCIÓN. 

La rosa es, más que todo, por su delicado perfume, la reina de
las flores, el ornato de nuestros jardines, el principal decoro de
primavera. 

ornato principal del jardín místico de Dios que es la Iglesia, m
aún, después de Dios, Ella es el esplendor y el ornato del cielo

María es también la ROSA Mística porque es la rosa de Jericó; 
las rosas de Jericó tenían la primacía sobre

rosales crecían a manera de árboles. 

La rosa que se abre en la primavera es precursora del verano. 
María Santísima floreció en la primavera del mundo; Ella nos 
anunció, nos pro

llama vivísima de caridad y de verdadero amor sobrenatural hacia 
los hombres, luz que disipó la ignorancia y los errores de nuestro 
entendimiento, que nos hizo conocer la voluntad de Dios, etc. 

De todos

purísimas entrañas nació Jesucristo, restaurador del mundo. 

La rosa nace, crece, abre sus hermosas hojas, esparce su sua
fragancia entre las espinas; éstas la rodean y la envuelven por 
todas parte

María nació, creció, llegó a su singular perfección entre muy 
punzantes espinas. Las adversidades, los más grandes dolores, 
la pobreza, los peligros, las persecuciones, la elevaron a una 
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Escogida por Dios para ser copia fiel del Hijo venido a la tierra
para sufrir y morir por nosotros y predestin

 
ada a ser con el Hijo, 

Corredentora. 

usalén y en la 
cima del Calvario, María Santísima sufrió los más atroces 

rmentos. 

Rosa MÍSTICA . Mística, s términos derivan del 
griego Mysticós, que se refiere al misterio o secreto. En la 

ando tanto el 
 

 

la 
n 

a 

en 
 

¡A qué estado espiritual llegaría su alma Inmaculada, que estaba 

n 
gotable acto de Amor de Dios. 

En Nazaret y en Belén, en Judea, en Egipto, en Jer

to

 Misticismo, los do

práctica se usan ambos como sinónimos design
estado contemplativo en que se sumerge el alma en su tender a
Dios, como la doctrina que trata de esas manifestaciones 
espirituales. 

Aquí haremos referencia al estado contemplativo, estado 
espiritual del alma que, colmada de la gracia santificarte y 
purificada del pecado, se eleva a Dios por un acto de amor, en el
que le es dado tener la experiencia de lo Divino. 

En sus distintos grados, que van del recogimiento interior hasta 
unión perfecta del alma con Dios, la vida MÍSTICA se resume e
UN INTENSO Y FERVOROSO ACTO DE AMOR. 

Grandes místicos y místicas figuran en la tradición católica de 
todos los siglos, ej. San Bernardo, San Buenaventura, Sta.. 
Catalina de Siena, S. Francisco de Sales, Sta.. Margarita Marí
Alacoque, S. Juan de la Cruz, Sta. Teresa de Jesús, Sta. Teresita 
del Niño Jesús, etc. 

María Santísima vivió y experimentó en su propio ser el 
GRANDIOSO ... EL INSONDABLE MISTERIO de la 
ENCARNACIÓN DEL DIVINO VERBO en su Purísimo Seno; ¡
qué estado de MÍSTICA contemplación viviría Ella esos nueve
meses! Y después, el resto de su vida. 

colmada, plena de gracia! PRESERVADA del pecado; no 
purificada del pecado corno todos los demás santos. Ella vivió u
continuo e ina

¡Que unión con Dios tan perfecta, indisoluble, singular. ÚNICA 
INCOMPARABLE y MISTERIOSA es la de la Excelsa ROSA 
MÍSTICA! 
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TORRE DE DAVID 

La Torre de David era una construcción fuerte y muy hermosa 
que se elevaba sobre la cumbre de un monte entre dos profundas 

or el 
ara defensa de la ciudad de Jerusalén. Hermosa 

imagen de María Santísima que se eleva sublime sobre la 

 
era expresión de genio artístico. Fortaleza, que la 

hiciera resistente a todo asalto enemigo y Elevación para que se 

 y elevación. 

Cuanto más alta es la torre, tanto más se extiende el radio de 
 

trar en lo más íntimo de su Corazón, ¡cuánto 
se extienden los horizontes del alma!. Las verdades de la Fe 

ino de 
os deberes y 

e que 

La segunda cualidad de una torre es la fortaleza porque debe 
 

 
 sublime a la Torre de David, torre fortísima. De esta 

vertientes. Esta Torre estaba formada por gruesos bloques 
cuadrados, unidos entre sí con hierro y plomo, construida p
Rey David p

cumbre de toda belleza y perfección, para defensa de la santa 
Iglesia de Dios, la mística Jerusalén. 

En el antiguo concepto de las obras de defensa, la torre debía 
tener tres cualidades principales: Belleza, porque servía de
ornamento y 

ensanchara y se extendiera el campo de observación. 

Dejando la belleza para la explicación del título siguiente, 
hablaremos de las otras dos cualidades: fortaleza

Es la elevación y sublimidad de la Virgen María tan excelsa que 
no hay ninguna igual. 

observación y más difícil es para los enemigos escalada y más
fácil de descubrir al adversario. 

De la misma manera si nos acercamos a María, si nos 
esforzamos en pene

reciben mayor luz; se aprecia el valor de las cosas del Re
los Cielos; se tiene más clara conciencia de los propi
de la hermosura de la vida que es el germen de la eternidad; se 
descubren con más claridad los propios defectos, las malas 
tendencias. 

¡Qué tranquilidad y seguridad en esta Mística Torre, refugio y 
defensa de la Iglesia militante; en el Corazón de esta Madr
conoce los peligros y las debilidades de sus hijos! 

servir de defensa y de seguridad. Tal es la Mística Torre, María
Santísima. El libro de los Cantares (IV.4) compara el cuello de
esta Mujer
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alegoría, sacó la Santa ión a María, Torre de 
David, escudo y defensa de toda alma que recurre a Ella. 

 
n. 

enores que están unidas 
más o menos a todo acto bueno, es un grado de perfección 

el 

afrontar 
las dificultades, para rechazar el mal con un valor regulado por la 

 sino 

 con paciencia. 

 en 

tente. 

alcanzan 

 

ildad.- esto es por la consideración de la propia 
debilidad. 

 para poder 
vencer las mayores, porque la fortaleza es un hábito, es decir un 

 

temor que de improviso nos asalta, exagerado y agrandada por el 
futuro mal, disminuye con la previsión y con la reflexión porque se 

 Iglesia esta Invocac

Es oportuno para imitarla, comentar brevemente, la virtud de la 
Fortaleza. 

Es la virtud cardinal que nos hace vencer, por amor a Dios las
más arduas dificultades que se oponen a la práctica del bie

Superar las dificultades ordinarias y m

común a todas las virtudes, pero no constituye la virtud de la 
Fortaleza, que vemos brillar en los Mártires y en los héroes d
apostolado. 

La fortaleza cristiana en primer lugar nos da vigor para 

recta razón. Si el valor obra sin la razón, ya no es fortaleza
temeridad y desesperación. 

En segundo lugar la fortaleza da valor para soportar los grandes 
males y para tolerarlos

No debemos olvidar las palabras de San Pablo: "todo lo puedo
Aquel que me conforta" ... es decir en Cristo Jesús, que es mi 
fuerza ... fuerza de Dios Omnipo

El Divino Maestro declara que el Reino de los Cielos lo 
los esforzados. 

Prescindiendo de la oración - medio ordinario para obtener todas
las virtudes - reducimos a cinco los medios eficaces para 
alcanzar la fortaleza cristiana. 

1. Por la hum

2.- Por ejercitarse en soportar y aceptar los pequeños males, 
combatiendo y superando las dificultades menores

modo especial de proceder que se adquiere con el ejercicio de
actos repetidos. 

3. Prever las dificultades y prepararse para combatirlas. - El 
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impone la razón y se obtiene la verdadera y justa apreciación del 
mal, que resulta muchas veces menor de lo que al principio se 
temía. 

do frecuentemente la fortaleza de Jesucristo y de los 
Santos. - La fortaleza con la cual se enfrentó Jesús a sus 

olvidemos que se había revestido de nuestra humanidad, con sus 

es 
s?. 

 grandeza de los bienes eternos que Dios tiene 
preparados para los que superan con perseverancia cristiana los 

 
los de Cristo. Dios jamás permite 

que seamos tentados o atribulados por encima de nuestras 

El primer instante en el que lleguemos a la presencia del Padre, a 

a. 

 esta 
uturos. 

TORRE DE MARFIL 

l 

 
muy apreciados. 

 la 

4.- Meditan

enemigos, a los más crueles tormentos y a la muerte más 
dolorosa. Se podrá objetar que Cristo era Dios, pero no 

sentimiento y afectos, con el temor y la repugnancia al dolor y a 
la muerte ... y, ¿qué decir de los Santos y Santas y los Mártir
que Sufrieron con indecible fortaleza todas sus penas y dolore

5.- Meditar la

males de esta vida. No hay proporción, escribe el apóstol San 
Pablo, entre el sufrir en esta vida y la gloria futura que se nos 
concederá en la otra. Aquí el sufrir es leve y está aligerado por la
gracia Divina y por los ejemp

fuerzas. 

la Patria eterna, nos compensará sin medida y nos hará olvidar 
completamente todo sufrimiento pasado ... Dios secará toda 
lágrima. 

Estas son las reflexiones que debemos hacer para obtener la 
fortaleza cristian

Madre Santísima que con el auxilio de tu fuerza, podamos vencer 
siempre el mal, soportemos las penas y dolores propios de
vida y alcancemos los bienes f

¡Oh Virgen INVENCIBLE! Torre de David.  

El marfil se obtiene de los elefantes, del hipopótamo y del narva
(cetáceo de cabeza grande y boca pequeña, con dos incisivos, 
uno grande, del que se saca el marfil); trabajado por artífices, se
elaboran objetos 

La blancura del marfil no lastima la vista como la blancura de
nieve, pero es agradable y tranquila como la blancura de la lana, 
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del armiño o de una flor; es símbolo del alma limpia de culpa, 
discreta, amable, indulgente, que sabe compadecer y tolerar 
porque es humilde y ama a los pecadores. La verdadera alma 
limpia es la que en el instante en que ve las miserias ajenas, sin 

 no 
ectos de 

menudo su propia maldad y se parecen al fariseo de la parábola 

 

tc., 
ra con ellos mismos, eran indulgentes y piadosos, no al 

pecado pero si para los pecadores. Jesús, indulgente, 

ntísima con su amor maternal para nosotros pecadores, 
con su indulgente bondad ... con la HERMOSURA de su limpia e 

RE DE MARFIL. 

as de nuestra Madre 
Santísima algunos son símbolos o figuras bajo los cuales Ella 

omentar es uno de los 
más brillantes, que pone en claro Su grandeza. 

El oro es el más hermoso de todos los metales, el que tiene más 

a, dice San Juan, era de oro 
puro...", quiere, sin duda, darnos una idea de la admirable 

mancharse con ellas, se compadece para sanarlas. 

Hay una aparente alma limpia ... la de ciertos cristianos que
saben compadecerse de las miserias ajenas o de los def
los tiempos, son censores muy rígidos, que todo y a todos 
desprecian y critican; tienen para nuestra época únicamente 
recriminaciones y condenas; no le tienen comprensión a nadie. 
Esos cristianos implícitamente se exaltan a sí mismos, olvidan a 

"no soy como los demás... " 

Dice muy bien en el libro La Imitación de Cristo:... "nos gusta la
perfección en los demás y, sin embargo, no enmendamos 
nuestros propios defectos...". 

Los Santos como San Francisco de Sales, San Felipe Neri, e
rígidos pa

comprensivo y misericordioso, perdonaba y convivía con los 
pecadores ... y comía con ellos, por eso fue calumniado. 

María Sa

Inmaculada alma ... con la blancura MAS que del Marfil es 
invocada como TOR

CASA DE ORO 

Entre los gloriosos títulos de las Letaní

está representada. El que ahora vamos a c

valor. La plata, el cobre y el acero, pueden ser bellos y brillantes 
pero el oro les aventaja en riqueza y esplendor. Por esta causa 
en la Sagrada Escritura, la Ciudad Santa, es llamada de oro, en 
lenguaje figurado. "La Ciudad Sant

hermosura del cielo comparándola con el oro. 
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Por esto, también María es llamada Casa de Oro, porque sus 
virtudes y su pureza que tienen un brillo trascendental y una 
perfección deslumbradora, son como una admirable obra hecha
de oro purísimo. 

 

Imaginemos que contemplamos una gran Iglesia, hecha 

n su misma Divina Persona, fue su 
Huésped y más que su huésped. Un huésped llega a una casa y 

 Ella. 
 fuese hecha de ORO, porque 

había de dar parte de este oro para formar el Cuerpo del Hijo de 

ás 
 la 

; por 
techo la CARIDAD más perfecta hacia Dios y hacia los hombres. 

 eso 

María Santísima fue de O pción Inmaculada y de 
ORO en su nacimiento; pasó por el sufrimiento como el oro por el 

a riqueza 
material. Llamar a María CASA DE ORO equivale a proclamarla 

s Santos. 

únicamente de Oro, desde los cimientos hasta el techo. Eso es 
María Santísima. 

Ante todo se llama CASA. El Verbo de Dios, se lee en los 
Proverbios (9.1), erigió para sí mismo como morada, una noble 
CASA, un Palacio, un Templo magnífico; lo levantó sobre 7 
columnas de precioso mármol; obra admirable de la eterna 
Sabiduría en el que habitó co

después se marcha de ella. Nuestro Señor en esta santa casa 
tomó su Carne y su Sangre ... de la carne y de las venas de
Era necesario que esta CASA

Dios. 

Esta CASA tiene por sólido fundamento, la humildad m
profunda, por paredes las más singulares virtudes; por adorno
riqueza de todos los dones de la naturaleza y de la gracia

Está cimentada sobre siete columnas que indican las Virtudes 
Teologales y Cardinales y los dones del Espíritu Santo. Por
esta CASA es digna de Dios. 

RO en su Conce

crisol y cuando subió al cielo fue "colocada junto al Rey y 
ataviada con vestiduras de ORO". 

• El oro ha sido siempre la base y la medida de l

la más rica de todas las criaturas y soberana señora de todas las 
riquezas ... Madre del Verbo, verdadero Dios y verdadero 
Hombre. 

• El oro es uno de los metales más pesados. Sobre la justa 
balanza de Dios tienen mucho mayor peso las oraciones y 
méritos de María Santísima que los de todos lo
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• El oro no se oxida, como otros metales, conserva siempre su
brillo natural, su esplendor. También en este sentido, las virtu
de Ella fueron ORO PURÍSIMO, no tuvieron jamás ni la más 
pequeña mancha

 
des 

 o defecto. 

uello 
a 

l dolor, se ilumina de la más augusta belleza 
moral. 

no: 
ios 

dos 

os. Dios nada le negará. 

acontecimientos y de los personajes del Nuevo, enseña el 

oé, el Arca de la Alianza, etc. 

tible. 
áminas de oro, con una 

cubierta llamada Propiciatorio, hecha de oro macizo y con dos 
n ella 

(cfr. 
:10.22). 

s 

• El oro es resistente, soporta el martillo sin romperse. Aq
que no es oro fino, no resiste, y bajo el martillo se deshace. Marí
bajo los golpes de

En esta vida, quien acoge el dolor con paciencia, con amor a 
Dios y con la mirada puesta en el Calvario, es un buen cristia
por el contrarío, quien se queja y no acepta la voluntad de D
da muestra de no conocer el programa evangélico de Jesús. 
"renúnciese a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame". 

Pidamos la Intercesión de nuestra Madre Santísima. Templo ... 
CASA DE ORO, para que nos obtenga el perdón de los peca
y la perseverancia final para nuestra salvación y la de los 
nuestr

ARCA DE LA ALIANZA 

Todos los personajes más ilustres, los más notables sucesos y 
las cosas más nobles del Antiguo Testamento eran figuras de los 

Apóstol San Pablo ( 1 Cor. X, 11), por esto representaban a 
Cristo principalmente, a su Iglesia y a María su Madre, Así eran 
figuras de Ella: el Arca de la N

Él Arca de la Alianza, construida por Moisés bajo el diseño dado 
por Dios mismo, era una caja que medía 1.25 m. de largo: 0.75 
m. de alto y otro tanto de ancho, hecha de madera incorrup
forrada por dentro y por fuera con l

querubines que cubrían el Arca con sus alas extendidas: e
se conservaban las Tablas de la Ley. Mediante dos barras 
cubiertas de oro que pasaban a través de cuatro anillos, también 
de oro, puestos en los ángulos, era llevada por los levitas. 
Éxodo 25

Consideremos para nuestra edificación y gozo las principale
semejanzas entre el Arca de la Alianza y María Santísima.  
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• El Arca simbolizaba la firmeza y la constancia de María en la 
práctica de las más singulares y excelsas virtudes que poseía 
desde el primero hasta el último instante de su vida. Firmeza 
constancia que brillaron de m

y 
odo particular en los días del 

martirio. ¡qué lecciones para nosotros!. 

e 
r a Dios y a la humanidad, que es la más preciosa de 

todas las virtudes, como el oro es el más precioso de los metales. 

. 
 de 

lesia. 

 el PROPICIATORIO que cubría 
el Arca y era de ORO purísimo, y sobre el Propiciatorio, entre las 
alas de los Querubin

R 

su 

prodigioso Maná y la vara de Aarón que floreció milagrosamente 

de 

 

to para los justos como para los pecadores. 

o 
 a luz 

de modo inefable 

• El Arca estaba forrada por dentro y por fuera de ORO purísimo 
y simbolizaba a María, llena de todas las virtudes, especialment
del amo

• El Arca era la mayor gloria de Israel, Dios residía en ella, desde 
ella daba sus respuestas y daba a conocer al pueblo su voluntad
La Virgen Santísima, es después de Dios, la gloria y la alegría
la celestial Jerusalén y de la Jerusalén terrestre: la Santa Ig

• El Arca tenía dos querubines. María en el Cielo está cortejada 
por los Coros Angélicos, como Reina de los Angeles. 

• El Arca DE LA ALIANZA tenía

es, habitaba Dios. 

EN EL SENO VIRGINAL DE MARIA PUSO DIOS SU SEDE PO
LA DIVINA OBRA DE LA ENCARNACIÓN y por este motivo ella 
es nuestro Propiciatorio, nuestra Medianera de gracia ante 
Divino Hijo. 

• El Arca guardaba las Tablas de la Ley, un vaso con el 

en señal de que Dios lo elegía para sumo Sacerdote. 

Las Tablas de la Ley, monumento de la Sabiduría de Dios, 
figuran la Sabiduría de María Santísima, profunda conocedora y 
perfecta ejecutora de la Ley Divina. La vara de Aarón, símbolo 
autoridad, indica el soberano poder que Dios confirió a María de 
conceder gracias y de regir, sujeta a su Divino Hijo, la Santa
Iglesia. El Maná milagroso, alimento celestial dotado de todo 
sabor, nos recuerda la dulzura y la incomparable bondad de la 
Madre de Dios tan

En resumen, en el Arca nos place ver especialmente el símbol
de María Inmaculada, que concibió al Verbo de Dios y lo dio
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Esta Arca mística fue también construida bajo el diseño Divino. 
San Bernardo la llama "escogida y conocida desde toda la 
eternidad por el Altísimo para que fuese un día su Madre". 

• Esta MÍSTICA ARCA fue preparada para ser la Sede de la 
Sabiduría Increada, el Tabernáculo de Aquel que por su 

OR 

PUERTA DEL CIELO 

LO porque 
fue por Ella que Nuestro Señor Jesucristo pasó del Cielo a la 

ntariamente y con pleno 
conocimiento el ser Madre de Jesus y no que fuera un simple 

 
nunció las sublimes palabras. "hágase en mí, según 

tú palabra". 

 
Encarnarse en el Seno Purísimo de María ... y habitó entre 

to, 
 
 

obras". Por consiguiente la fe verdadera y el amor operativo, 

ENCARNACIÓN es LA ALIANZA SUBLIME entre Dios y el ser 
humano de la ALIANZA ESPECIALÍSIMA entre el Amor Infinito y 
Eterno de Dios y, LA HUMANIDAD PECADORA REDIMIDA P
EL VERBO DIVINO . ENCARNACIÓN REDENTORA 

El Seno Purísimo de María como ARCA DE LA ALIANZA. por su 
trascendental palabra: "HÁGASE EN MI" nos dio a Jesucristo que 
es el CAMINO, LA VERDAD Y LA VIDA. 

María Santísima es invocada como PUERTA DEL CIE

tierra. 

Fue voluntad de Dios, que aceptara volu

instrumento pasivo, cuya maternidad no hubiera tenido mérito ni 
recompensa. Dios espero la respuesta de Ella que con pleno 
consentimiento de un corazón lleno de amor de Dios y con gran
humildad pro

Fue por este consentimiento que se convirtió en la PUERTA DEL 
CIELO ... porque el Verbo Divino entró en el mundo al

nosotros. 

Jesús dijo de sí mismo "Yo soy la Puerta" (Jn. 10.9) la Puerta de 
la Iglesia y por tanto la Puerta del Cielo. 

Dice San Gregorio Magno: "entra por LA PUERTA que es Cris
aquel que por la gracia Divina profesa las verdades de la fe, las
guarda con la CARIDAD y las manifiesta prácticamente con las

frutos de la gracia Divina, son las condiciones indispensables 
para entrar en el cielo. 
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El amor y la devoción a María (después de Cristo) son el medio 
más eficaz y seguro para conseguir la gracia Divina y los do
de la fe. 

nes 

cemos 
también a Dios. 

Si El --causa primera, la creación-- debía 
ser el fin último y supremo de todas las criaturas, debía serlo 

Estos debían inmediata y directamente servir a Dios, conocerle y 

 

l 

 será finito, y Dios merece gloria infinita. 

ía ser 
 de 

s y tributar a Dios gloria en nombre y representación 
de las criaturas. Y he aquí que ya se perfila, en el admirable plan 

, asumió nuestra 
naturaleza y la unió hipostáticamente a la eterna naturaleza 

 
n 

ria es dada por la criatura y es digna de 
Dios: el Hombre paga su deuda a Dios, y así, se hace digno de 
entrar en el cielo y gozar de Dios. 

La fe en la Humanidad de Jesucristo es tan necesaria para 
nuestra salvación como la fe en su Divinidad. 

La fe en la Santísima Humanidad de Jesucristo se aclara y se 
afirma; nos da luz, al reflexionar y meditar en la prodigiosa 
Maternidad Virginal de María. Por medio de Ella, cono

Ilustremos este pensamiento con la guía de los Teólogos. Dios 
creó todas las cosas para gloria suya. 

 absoluta y eficiente de 

especialmente de las más nobles, dotadas de inteligencia y de 
libertad, esto es, de los ángeles y de los hombres. 

amarle, esto es, darle gloria, para abismarse después en El y en 
su perfecto conocimiento y amor, y en la gloria que habían de 
tributarle, hallar su suprema felicidad; pero el homenaje y la gloria
que podían dar a Dios estas criaturas, tan sublimes como se 
quiera, es siempre escaso y defectuoso, infinitamente distante de
mérito que tiene Dios para ser obsequiado y glorificado, puesto 
que siempre

¿Quién puede tributar a Dios esta gloria infinita? Nadie más que 
un Ser infinito, nadie más que Dios. Pero este Dios deb
también a la vez criatura, porque debía ser el representante
las criatura

de la Sabiduría de Dios, el misterio de la Encarnación del Verbo, 
por el cual el Hijo de Dios se hizo criatura

Divina en unidad de Persona. 

Así fue resuelto el arduo problema: Jesucristo es verdadero 
Hombre y verdadero Dios, como hombre dio y continúa dando
gloria a Dios, como Dios da a esta gloria un precio, un valor, u
mérito infinitos; esta glo
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María Santísima ES MADRE DEL VERDADERO DIOS Y 
VERDADERO HOMBRE. 

Por estas consideraciones podemos entender la decisiva 
dre 

or efectivo, de 
obras buenas y de constante alejamiento del pecado. 

 recogiendo en las Letanías las más preciadas 
flores del pensamiento, de la naturaleza y del simbolismo para 

ue expresan dignidad, 
elevación, fuerza, esplendor y hermosura singular, todo 

dre 

La estrella de la mañana anuncia el fin de la noche y la luz de la 

 los 

r el 
r germinar y crecer virtudes 

fecundas en frutos y en la más eminente santidad. 

 y 

importancia que tiene la verdadera devoción a la Excelsa Ma
de Dios, devoción sólida y perseverante de am

ESTRELLA DE LA MAÑANA 

La Iglesia que va

coronar a la Santísima Virgen, su Madre y Reina, le muestra su 
amor, combinando figuras y símbolos q

apropiado a la dulce Reina del Cielo. 

Toda aspiración del alma, todo sentimiento, todo afecto del 
corazón, encuentra su eco en las Letanías. 

En esta Invocación, la Iglesia toma por símbolo LA ESTRELLA, 
María no es una estrella común, es la ESTRELLA DE LA 
MAÑANA, el astro más brillante del cielo, después del sol. Es 
llamada así por varios Astrónomos; también en esto es figura 
expresiva y noble de María que por su excelsa dignidad de Ma
de Dios, es el astro más brillante del cielo, después del Divino Sol 
de Justicia: Jesucristo. 

aurora, el principio del día: de la misma manera, la Virgen María 
anunció, al nacer el fin de la noche y de las tinieblas en la que
hombres de tantos siglos yacían sepultados. 

Ella es la bellísima aurora que anuncia un día todavía más 
hermoso en que el Sol divino: JESUCRISTO, ha de iluminar al 
mundo, disipando la ignorancia y el error y con aquel calor 
sobrenatural del fuego que trajo sobre la tierra ha de encende
corazón de los hombres y hace

María precedió al Sol Divino y le preparó en sí misma la morada
Ella fue, como astro menor, fiel seguidora de su Divino Hijo que 
es el sol y centro de gravitación del mundo de las almas. 
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Lo siguió personalmente en Egipto, en Jerusalén, en Jude
Calvario; lo siguió en la Pa

a, en el 
sión y en los dolores de la Cruz, lo 

siguió y lo sigue en el triunfo y en la gloria, en el amor a Dios y en 

s 
s perfecto 

modelo. 

La imitación de Jesucristo no es un sencillo consejo sugerido a 

e 

uestra inteligencia para 
comprender la necesidad del máximo esfuerzo que debemos 

nte 
ebemos amar a Dios 

y amar al prójimo como El nos ama. 

l 
 

nte 

que debe brillar, por así decirlo, en el cielo 
de la familia, es el "ejemplo" de los padres, sin el cual para nada 

CIÓN" ... o sea que 
debemos EDUCARLOS CON EL EJEMPLO. 

se 
 al 

ar de la vida, 
María debe ser siempre la guía que nos conduzca al Puerto 

mpre la 
protección maternal y la guía en su propia vida de LA ESTRELLA 

la Oblación que de El hizo por nosotros al Padre Eterno. 

Nosotros debemos seguir al Señor, imitándole en cuanto nos e
posible. María Santísima nos ofrece en sí misma el má

las almas más generosas. Imitar al Divino Salvador ES UN 
DEBER, un precepto para todos. Si nos gloriamos del nombre d
cristianos, debemos, por consiguiente, ser seguidores e 
imitadores de Jesucristo. 

El Espíritu Santo con su Luz ilumina n

hacer para conseguir la perfección cristiana, que principalme
consiste en el Amor de Caridad con el que d

El largo y paciente trabajo de modelar nuestra vida sobre e
ejemplo luminoso de María Santísima requiere el ejercicio de la
mente y de la voluntad que deben ser confortados continuame
por la Divina gracia de los sacramentos (confesión y comunión). 

La estrella de los hijos, 

ayudarían ni la más cuidada educación ni las más prudentes 
correcciones. 

No olvidemos que "la educación es una IMITA

Escribe un autor que, antiguamente, en el mar, los navegantes 
orientaban por la estrella de la mañana para llegar al puerto
que se dirigían ... a su destino. 

Para nosotros, los mortales, que navegamos en el m

Seguro ¡el Corazón de su Divino Hijo!, para alcanzar la felicidad 
eterna. Y a nosotros nos corresponde ser para los hijos: LA 
ESTRELLA que con EL EJEMPLO, les ayude a buscar sie
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DE LA MAÑANA La Inmaculada y Amorosa Madre María 
Santísima. 

SALUD DE LOS ENFERMOS 

El pecado original introdujo en el mundo la enfermedad y la 
muerte. 

En medio de esta condición, cuánto necesitamos del médico, 
n 

ia y 
rgen María, salud de los enfermos, que 

nos ayuda y conforta. 

San Bernardo dejó en sus escritos, hermosos pensamientos 

 
escollos de las tribulaciones, invoca a María, llama a María. 

goísmo o el deleite en el mal violentan la navecilla 

piensa en María, 

ienzas a sumergirte en la tristeza, 

i 

pero aún los más sabios y mejores, en muchos casos, no puede
curar algunas enfermedades. 

La Santa Iglesia nos propone una Doctora poderosa, sab
amorosa: La Santísima Vi

En primer lugar consideremos que Ella intercede por nosotros 
para adquirir la salud del alma y nos ayuda a apartarnos del mal 
que la destruye. 

acerca de nuestra amada Madre, que podemos aplicar para 
alcanzar la salud del alma: 

• Si se levantan los vientos de las tentaciones, si tropiezas en los

• Si se agita la soberbia, la ambición o la incomprensión, mira a 
María, llama a María. 

• Si la ira, el e
de tu alma, mira a María, invoca a María. 

En el peligro, en la angustia, en la ansiedad, 
invoca a María. 

• Si te turba la memoria de la enormidad de tus faltas, de la 
fealdad de tu conciencia y com
en la desesperación, piensa en María, invoca a María. 

• No la apartes a Ella de tu corazón. No te saldrás del CAMINO s
la sigues, no desesperarás si le ruegas, no te perderás si en Ella 
piensas. Si tú no te sueltas de SU MANO, no caerás; nada 
tendrás que temer y llegarás felizmente al PUERTO, que es EL 
CORAZÓN DE JESÚS. 
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Dice también San Bernardo que Jesús es miel en la boca,
melodía en 

 
el oído y gozo en el corazón, pero ... añade San 

Bernardo: también es MEDICINA... 

Esta Medicina concede LA SALUD AL ALMA, si nos esforzamos 
ceta 

o para alcanzar la salud). María SALUD DE LOS 
ENFERMOS nos dio a Jesús ... nos dio al MÉDICO DIVINO ... 

s que el cuerpo humano está 
sujeto a contraer enfermedades que ponen a dura prueba la 

 

 

e en la enfermedad. 

ara 
 

a y 
se sacrifica para curar a su hijo. ¿Qué la mueve? la mueve su 

 
l amor maternal de María, amor vigilante y 

os fueron curados 

que 

 por 

 
ble? Ella ilumina a los médicos. infunde 

por conseguirla (el enfermo debe tomar la medicina que le re
el médic

NOS DIO LA MEDICINA.. 

En segundo lugar consideremo

ciencia médica, enfermedades manifiestas o latentes, lentas o
fulminantes, algunas contagiosas, que hacen sufrir a la 
humanidad. 

Si en todo momento de la vida necesitamos la ayuda de Dios y
del socorro y protección de María, esta necesidad se hace más 
sensible y urgent

Pidamos a nuestra Amada Madre su auxilio para nosotros y p
nuestros familiares y Ella benignamente nos escuchará y nos
ayudará. 

Una madre vela a su hijo enfermo de día y de noche sin mostrar 
cansancio; estudia todas las formas de procurarle alivio, rueg

amor, el amor que Dios puso en el corazón de las madres, y que
es un pálido reflejo de
solícito cuando sus hijos están afligidos por la enfermedad. 

El Evangelio nos dice que muchos enferm
prodigiosamente por Jesucristo El le ha cedido en el cielo a su 
Santísima Madre esta virtud, este dominio sobre la naturaleza 
doliente. 

Son innumerables los testimonios de curaciones milagrosas 
se encuentran en algunos Santuarios Marianos por ejemplo: en 
Fátima y en Lourdes. Son testimonios de gratitud a Ella
favores recibidos, especialmente por la curación de algún ser 
querido enfermo. 

Aún en el caso de que la curación llegue con lento proceso 
natural, sin formas prodigiosas ¿quién puede medir los cuidados
de esta Madre incompara
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fortaleza y confianza al enfermo, aumenta la paciencia y el 
en aquel que lo asiste, alcanza eficacias a las medicinas, Ella
hace sentir al enfermo la función pro

afecto 
 

videncial y benéfica del dolor 
que lo hace más semejante a su Divino Hijo crucificado. 

cador 
a 

te arrepentimiento!, es decir, el tiempo 
de vida que Dios le concedió para su salvación. 

o, 
 

y le 
ermo y a sus familiares el deseo de la presencia del 

sacerdote. 

 el valor de confesarlos 
sinceramente, el fervor y el anhelo de recibir el Santísimo 

í, para con El decir al Padre. "si es posible pase de Mí 
este cáliz, pero no se haga mi voluntad sino la Tuya" y tranquilo 

so 

Los ejemplos de las conversiones obtenidas en el lecho de 
vina 

 

n la perspectiva de la penitencia final. Esto sería una 
grave imprudencia y una total impiedad. 

ue nuestro corazón, en aquella hora, sea todo 
de Dios. Que el nombre de Su Divino Hijo, el de Ella y el de su 

n 

Si el enfermo está en pecado, Ella intercede. recordando a su 
Amado Hijo aquellas palabras. "No quiero la muerte del pe
sino que se convierta y viva". ¡Cuántos cristianos le deben a Ell
su curación y el consiguien

Y si en los designios de El está señalada la muerte del enferm
entonces el amor de nuestra tierna Madre disipa amorosamente
las ilusiones que ocultan a menudo la gravedad del mal 
inspira al enf

Es Ella la que alcanza en el corazón de quien está próximo a 
morir el perfecto dolor de los pecados,

Sacramento y también la resignación a la voluntad Divina para 
poder identificarse con el Hombre - Dios en el sufrimiento de 
Getseman

hará el ofrecimiento de su dolor. 

No olvidemos que la Iglesia nos ha dado también como podero
Intercesor para la hora de la muerte al Santo Patriarca San José, 
casto esposo de la Inmaculada Virgen María. 

muerte, inclinan el corazón a la esperanza en la clemencia Di
y manifiestan la bondad inagotable y la poderosa Intercesión de
María, pero esto no debe ser motivo para atreverse a vivir en 
pecado co

Pidamos a María Santísima SALUD DE LOS ENFERMOS nos 
asista en todas las enfermedades que padecemos y 
padeceremos, pero especialmente en la postrera, para tener 
paciencia y para q

castísimo esposo San José estén en nuestra mente y pueda
pronunciarlo nuestros labios en el momento supremo. 
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REFUGIO DE LOS PECADORES 

Este piadoso oficio de María Santísima no se debe entender 
como contrario a la justicia Divina sino que más bien, Ella cumple 
de esta manera la amorosa voluntad de Dios, que constituye a 

u 

alguien peca 
tenemos a UNO que ABOGE ante el Padre: a Jesucristo (1a. Jn. 

 principales son necesarias a un pecador para 
alcanzar la futura felicidad: La conversión o el perdón de los 

e", 

 sólo por la enfermedad del 
alma: el pecado ... y la enfermedad del cuerpo: el dolor físico, 

 

 existencia del dolor en 
el mundo. Se nace con llanto; se crece luchando contra tantos 

MAS 
TERRIBLE ES SUFRIR SIN DIOS. 

nuestra Señora como un refugio para que por su medio brille S
Infinita Misericordia que quiere la conversión de los pecadores. 

Jesucristo es nuestro MEDIADOR ante el Padre. Nos dice San 
Juan: "Os escribo esto para que no pequéis y si 

2:1), pero además de El, tenemos a María, Madre de Dios y 
Madre nuestra, constituida por Dios medianera entre El y 
nosotros pecadores. 

Dos gracias

pecados y la perseverancia en el bien. Ambas gracias nos 
alcanza María REFUGIO DE LOS PECADORES, si se lo 
pedimos continuamente y si .... "hacemos lo que El nos dic
como Ella nos lo pide. 

CONSUELO DE LOS AFLIGIDOS 

El ser humano se ve sacudido no

sino que la vida está llena de espinas y abrojos que nos afligen, 
nos oprimen y no nos dejan vivir en paz porque lastiman el 
corazón y llenan de lágrimas los ojos. 

Resumimos todo esto bajo el nombre genérico de 
TRIBULACIONES y AFLICCIONES que serán motivos para 
apreciar más la bondad de María Santísima que nos consuela, si
recurrimos a Ella con mayor frecuencia y confianza. 

Nadie negó y nadie puede negar jamás la

obstáculos que hacen sufrir: se vive bajo el peso diario de 
responsabilidades y preocupaciones. 

La filosofía de todos los tiempos ha intentado en vano eliminar el 
dolor de la vida; no ha logrado más que arrancar aquello que 
explica el misterio del dolor y lo hace llevadero, arrancando a 
Dios del corazón de muchos hombres ... y EL DOLOR 
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Cuando el dolor formas, se 
pregunta uno angustiosamente ¿por qué el dolor? Y si la FE no 

 
la Sabiduría de Dios y de la dignidad del hombre. Cuando con el 

te 

l 
través 

 de los más grandes dolores. 

cado 

ce de 

o con FE CONSCIENTE y con cristiana 
resignación. 

Sin embargo, el dolor es siempre dolor y exprime del corazón las 
 el 

 
mos. 

 nuestro dolor, 
e 

ISTIANOS 

tos 
rren 

ondad suya. 

 se nos presenta en alguna de sus 

ilumina, si la FE no responde a este doloroso ¿por qué?, se 
pierde la interrogación en el vacío sin una respuesta que 
satisfaga. 

Solamente la FE nos da una respuesta tranquilizadora, digna de

primer pecado se precipitaron los hombres en el abismo de la 
condenación eterna, Dios misericordioso, - en el mismo instan
en que prometía enviar al Redentor - confió la humanidad al 
Angel del dolor para que la purificara y la hiciera semejante a
Restaurador prometido, que nos redimiría precisamente a 
de las humillaciones y

El pecado introdujo en el mundo el dolor y la muerte: del pe
provienen las adversidades. 

El dolor recibió de Dios una misión providencial; es el artífi
toda grandeza moral. Para que el dolor cumpla en nosotros su 
misión debe ser acogid

lágrimas que son la sangre del alma. ¿Quién podrá ofrecernos
alivio necesario? ¿Quién podrá CONSOLARNOS? María 
Santísima, nuestra amorosa Madre la Consoladora de los 
afligidos, Ella puede y quiere endulzar nuestras amarguras y
aliviar nuestros dolores, si se lo permiti

María hace suyas nuestras aflicciones y se apropia
si se lo entregamos, y una sola mirada de piedad y de amor d
esta dulce Madre basta para tranquilizar el corazón más 
adolorado y suavizar las más fuertes adversidades. 

¡Oh Madre piadosa, CONSUELO DE LOS AFLIGIDOS, calma 
nuestras angustias!. 

AUXILIO DE LOS CR

El corazón de la Virgen María es tan grande que abarca y 
contiene a toda la humanidad. Dios la creó para que fuera su 
Madre y madre de todos, la dotó de esta universalidad de afec
para que los afligidos, los enfermos, los pecadores, que recu
a Ella, experimenten esta singular b
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En la Iglesia se centra la Obra santificadora de Cristo y aunque
ella es la amada esposa de Jesús "sin arruga o defecto" (San 
Pablo) no la sustrajo a las vicisitudes humanas y quiso que 
tuviera la apariencia de debilidad. En realidad, posee la m
fuerza de D

 

isma 
ios, que le prometió la asistencia perenne del Espíritu 

Santo y así se apoya segura y confiada en las palabras infalibles 

n 
 de 

n introducir en ella, el error, o sea, 
los mismos cristianos que se oponen con obstinación, con 

a 
tacan y pretenden destruir la FE de sus miembros 

que son el Cuerpo Místico de Cristo. 

ra 

 su Cabeza visible: 
el Romano Pontífice. En el amor de todos los católicos, que se 

• Otra enseñanza, más necesaria hoy que nunca, surge de la 

 la CARIDAD CRISTIANA con la que nos 
debemos amar unos a otros, como Dios nos ama, sin distinción 
alguna. sin olvid vantar barreras 
de división, de odio, de incomprensión, etc. 

a 

de su Fundador: "He aquí que estaré con vosotros hasta el fin de 
los siglos". 

San Juan en el Apocalipsis la describe como la ciudad santa, la 
nueva Jerusalén y así, la nueva Jerusalén (la Iglesia), tiene e
María Santísima a su poderosa defensora contra los enemigos
todos los tiempos. Estos enemigos son de dos clases: internos y 
externos. 

Los internos son aquellos que atentan a la verdad que la Iglesia 
nos enseña, los que pretende

terquedad a lo que propone la Iglesia Católica. 

Los enemigos externos son los que no perteneciendo a la Iglesi
Católica, la a

De estas consideraciones sobre el glorioso título de Auxilio de los 
Cristianos debemos sacar dos importantes enseñanzas pa
normar nuestra vida cristiana: 

• Ante todo un filial amor a la santa Iglesia y a

centra en el Papa, en la asistencia perenne de Jesucristo y en la 
poderosa protección de María tenemos una fuerza superior que 
nos consuela y alienta. 

maternidad universal y auxiliadora de María y es el deber que 
tenemos de extender

ar que es contrario a la caridad, le

¡Oh Madre Santísima que en tus entrañas maternales acoges 
toda la humanidad y que a todos socorres en sus necesidades, 
alcánzanos de tu Divino Hijo esta universal caridad así como la 
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fidelidad a la iglesia católica, fundada con la Sangre de 
Jesucristo, que es también tu sangre!. 

¡Auxilio de los cristianos, ruega por nosotros!. 

REINA DE LOS ANGELES 

Esta última parte de las Letanías, reúne y exalta las excelsas 
grandezas de María celebrando su soberana realeza en el cielo y 

 
o 

 
tísima. El mismo aprobó para su Persona este nombre: 

"Sí, como dices, soy Rey" (Juan 18,37). 

 
gracias y 

bendiciones. Esta Reina es María que fue investida de esta 

solo de los hombres, sino 
también de los Angeles, que son espíritus puros, muy poderosos, 

ros, 
: angélico. 

s. 

 
o 

U SINGULAR 
HUMILDAD. 

movimiento de "descenso" cuyo punto de partida es el falso lugar 

en la tierra, Por doce veces le damos el glorioso título de Reina A
la Hija, a la Madre, a la Esposa del Rey, debemos invocarla com
a Reina porque el titulo de Rey no sólo corresponde a cada una 
de las Personas Divinas, sino también a Dios - Hombre, el Hijo de
María San

A la diestra del Rey, el Salmista vio a una Reina, vestida con 
manto de oro, gozosa del poder que Dios le ha otorgado, de
poder conceder a quien la invoca toda clase de 

dignidad cuando Dios Padre, desde toda la eternidad la eligió por 
su Hija, por Esposa del Divino Espíritu y por Madre de su 
Unigénito y fue constituida Reina, no 

ágiles como el pensamiento y puros como la luz. Son 
inteligencias tan grandes que si queremos honrar, entre nosot
un entendimiento, lo llamamos

Los ángeles son ministros del Omnipotente. ¡Qué honor tener 
dominio sobre estos espíritus tan nobles; ser Reina de súbditos 
tan numerosos y potentes! Y esta autoridad y poder corresponde 
a María Reina de los Angeles, porque les aventaja en dignidad, 
es más excelsa que ello

La raíz de su excelsa dignidad, de su autoridad y de sus 
privilegios se debe a que es Madre del Verbo Divino. Ella pudo
decir con el Padre Eterno: "Tu eres mi Hijo, yo te he engendrad
hoy" (Salmo 2:7) 

La causa de tanta exaltación de María fue S

Humildad es el conocimiento de nuestras limitaciones y 
debilidades y obrar de acuerdo con este conocimiento. Es un 
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que nos señala el amor propio y cuyo término es la verd
eso "la humildad es la verdad". (Sta. Te

ad. Por 
resa). 

ás vacías estamos 
de verdaderos méritos. 

Veamos en la Anunciación el ejemplo tan grande de humildad de 

aro de luz en medio de 
. 

 

almas. 

bién a María, pues quien representa al original, 

en Noé, único padre salvado del diluvio y destinado 
 

 

pecado. 

Así, cuanto más llenas de amor propio, tanto m

María. Ante la sublime revelación del Angel que la proclama 
Madre de Dios, Ella protesta ser solamente la humilde esclava 
(servidora) del Señor. La verdadera humildad se manifiesta en la 
obediencia.  

¡Oh Madre amada. Reina de los Angeles, alcánzanos la gracia de 
saber combatir nuestro amor propio para ser verdaderamente 
humildes!. 

  

REINA DE LOS PATRIARCAS 

Patriarca es una palabra griega que significa padre o jefe. 

Con el nombre de patriarcas se honra a algunos santos del 
Antiguo Testamento, elegidos por Dios como guardianes y 
depositarios de la fe en el futuro Mesías. Esta fe, avivada por las 
frecuentes revelaciones de Dios, fue transmitida por los 
Patriarcas a sus descendientes como un f
las tinieblas de la ignorancia y del pecado

También en los siglos cristianos se da por analogía el nombre de
Patriarca a los santos Fundadores de las más famosas Ordenes 
Religiosas, puesto que también ellos engendraron 
espiritualmente a la vida de la perfección evangélica a muchas 

Los Patriarcas fueron, bajo diversos aspectos, figuras de 
Jesucristo; lo representaron en varios misterios de su vida, de su 
muerte y de su obra redentora. Y en la debida proporción 
representaron tam
representa por lo mismo a la copia fiel. 

Simbolizada 
a repoblar el mundo; Ella, única preservada del naufragio
universal de la culpa, toda santa, renovó moralmente al género
humano y contribuyó a reparar los daños causados por el primer 



 203

Abraham, admirable ejemplo de fe y de obediencia, padre de los
creyentes, dispuesto a sacrificar a su unigénito

 
 sobre el Monte 

Moría, fue una pálida figura de María Santísima dotada de la más 

rificó a su unigénito Hijo para la 
redención del género humano sobre el Monte Calvario en el Altar 

o 

ino también Madre de Dios, que vivió con El treinta y 
tres años con aquella confidente autoridad que nacía de su ser 

erte de la Sagrada Escritura (Proverbios) es 'una 
imagen de María Santísima, tabernáculo viviente de Dios. 

También la Iglesia Católica tiene, en un sentido espiritual, sus 
Patriarcas. Ellos venir sino que 

 es 

ticos 

 los nuevos, puesto 
que ellos procuraron imitar sus virtudes, fueron los maestros de la 

portuno tratar 
 

n Inmaculada, puesto que la devoción a la esposa, 

r al 

as, compartió con Ellos 

viva Fe y de la más perfecta obediencia. Madre amorosa de 
todos los redimidos, sac

de la Cruz. 

Moisés, el amigo y confidente de Dios, que hablaba con El com
un amigo con su amigo, es comparado a María Santísima, no 
solo amiga, s

de Madre.  

La mujer fu

no prefiguran a Cristo que ha de 
siguen SUS huellas y lo copian con aquella perfección que
posible a la humana naturaleza vigorizada por la gracia. 

Estos Patriarcas son los Fundadores de los Institutos Monás
y de las Ordenes religiosas, verdaderos padres, que dieron a la 
Iglesia una inmensa cantidad de almas santas. 

Si María es llamada Reina de los antiguos Patriarcas, por las 
mismas razones debe ser llamada Reina de

devoción a Ella y promovieron su culto. 

En este punto de la explicación de las Letanías es o
brevemente del glorioso Patriarca San José, esposo purísimo de
la Virge
redunda naturalmente en la persona de su digno esposo. 

Aunque San José no cooperó a la generación del Verbo 
encarnado sí contribuyó principalmente a cuidar y alimenta
Dios - Hombre y fue testigo continuo de las acciones de Jesús y 
de María; atento escucha de sus palabr
durante muchos años los gozos y las penas, las esperanzas y el 
amor a Dios y a los hombres. 
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San José es la sombra y el reflejo del Eterno Padre, él ocupa en 
la tierra su lugar y Cristo reconoce los derechos paternos de 
José. 

Nunca podremos expresar con palabras la santidad, la vi
gran dignidad de este sumo Patriarca entre los Patriarcas. 

rtud y la 

El Papa Pío IX, para poner su persona y la de todos los fieles 

tísima, Reina de los Patriarcas, ruega por nosotros!. 

El principal sentido que la Sagrada Escritura da al nombre de 
ión 

r 
cías. 

as de la antigua 
Ley, y ellos la preanunciaron con palabras, figuras y símbolos. 

as profecías es el 

ará la 
 
eldades; 

. 

n expresamente de Jesucristo 
hablan, implícitamente de la Virgen y Madre: pero son muchas 
las que tratan expresamente de Ella. Recordemos algunas de las 
principales: 

bajo la protección de San José, por Decreto del 8 de Diciembre 
de 1870, lo nombró solemnemente Patrono de la Iglesia 
Universal. 

¡Madre San

REINA DE LOS PROFETAS 

Profeta, es el de persona enviada por Dios, la cual, por ilustrac
divina, conoce con la máxima certeza y por divina inspiración 
predice cosas o sucesos futuros, que no se pueden conocer po
ningún medio humano. Solo Dios es el autor de las profe

María es llamada Reina de los Profetas por dos razones: 

• Porque Ella fue mostrada por Dios a los Profet

• Porque Ella misma, dotada del espíritu de profecía, conoció y 
predijo muchas cosas futuras. 

El objeto central y primario de las antigu
Redentor prometido: Jesucristo. 

Todo está predicho por los Profetas: el linaje, la familia de la cual 
surgirá la estrella de Jacob; la raíz de Jesé, de la cual brot
flor; el tiempo, el lugar y las circunstancias del nacimiento
prodigioso; la muerte con las humillaciones, dolores y cru
la resurrección, la ascensión, el reino de la Iglesia. 

Pero no se podía anunciar al Sol, el Hijo del Altísimo, sin señalar 
a la gran Señora que le había de engendrar en su Seno Purísimo

Todas las profecías que habla
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• El primer profeta de María fue Dios mismo. Cuando se cometió 
el primer pecado, el pecado original, Dios promete un divino 
Reparador que ha de nacer de una mujer. 

to, a 
su Único Hijo: Jesús. 

irable. 
lmo mesiánico está delineada la excelsa Madre del 

Redentor. 

Isaías, el Profeta evangelista, vio, el singular privilegio de María 
de juntar a un tiem  más pura 
virginidad: "la Virgen concebirá y dará a luz un Hijo, y su nombre 

De 

nacimiento prometido y esperado con creciente deseo, quiso 
al 

asentimiento de la fe. 

porque Ella fue objeto de sus profecías, sino porque poseyó este 

A Ella le fueron mostradas todas las profecías y su cumplimiento; 
ción, 

lo que los Profetas conocieron 

 curso 

tas?. 

 

• Los Padres, unánimemente, y a ellos hacen eco todos los 
expositores, ven expresada en la Mujer a María y en su Fru

• En el Salmo 44, el Rey Profeta canta a la Virgen María que es 
Ella el objeto de las complacencias del Rey, la Virgen adm
En este Sa

po la divina maternidad con la

será Emmanuel, esto es, Dios con nosotros". 

La Encarnación del Verbo es el fundamento de la fe cristiana. 
la misma manera que quiso Dios, después de la Encarnación de 
su Hijo, multiplicar las pruebas de este misterio, así, antes del 

multiplicar las predicciones para disponer a la humanidad 

La Iglesia invoca a María como Reina de los Profetas no sólo 

don, en la forma más excelsa. 

le fue revelada la economía de la Encarnación, de la Reden
de la obra divina de Cristo; aquel
en fragmentos, María lo conoció enteramente. 

Si una sola hora de la presencia de Cristo encerrado en el seno 
materno bastó para ungir al Bautista, ¿no habrá bastado el
de nueve meses y una vida de treinta y tres años, para hacer de 
María una singular Profetisa y la Reina de los Profe

Después del glorioso mensaje del Arcángel Gabriel, después del 
saludo de Isabel, que la llama bendita entre todas las mujeres, 
porque el fruto bendito de su vientre la había ensalzado tan 
extraordinariamente, María Santísima responde entonando el
cántico del MAGNIFICAT, en el cual, teniendo presente su 
indignidad (respecto de Dios), proclama su altísima dignidad y su 
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futura gloria y todo lo atribuye a la bondad y al poder de Dios. En 
este himno inmortal la Santísima Virgen se eleva a la cumbre
lo creado y con inspiración profética canta 

 de 
la gloria de Dios y su 

propia grandeza. 

e vivir la verdadera HUMILDAD, que es la 
base de todas las virtudes!. 

nifica enviado, mensajero. Se da este nombre: 

 en su 

do. 

 

llos fieles cristianos que desarrollan algún 
trabajo apostólico en general o acción misionera en particular, 

De todos ellos, María es Madre y Reina. 

a) Ella tuvo relaciones más íntimas con el Divino Redentor. Los 
 

maternidad. 

l 
el 

u 

¡Oh Virgen Madre de Dios! REINA DE LOS PROFETAS, 
alcánzanos la gracia d

REINA DE LOS APOSTOLES 

Apóstol sig

1. Por excelencia, a aquellos hombres escogidos por Nuestro 
Señor Jesucristo, que vivieron con El, que fueron educados
escuela y por El enviados, después de haber recibido el Espíritu 
Santo, a predicar el Evangelio por todo el mun

2. Por participación, a todos aquellos que, a semejanza de los 
Apóstoles, predican el Evangelio, especialmente a aquellos que 
van a otros países para anunciar la Buena Nueva, esto es a los
Misioneros. 

3. Por analogía, a aque

con lo cual cooperan con la Jerarquía a extender el Reino de 
Jesucristo. 

La superioridad de la Virgen sobre los Apóstoles se funda en tres 
razones: 

Apóstoles fueron los amigos de Jesús. ¡Es el mismo Hijo de Dios
quien se profesa amigo de unos pobres y rústicos pescadores!. 
María en cambio fue la Madre de Jesús. No hay comparación 
entre las relaciones de la amistad y las relaciones de la 

Los Apóstoles fueron llamados a seguir a Jesús y vivieron con E
tres años, pero María, desde el instante de la Encarnación d
Verbo hasta la Ascensión de Cristo, vivió en íntima unión con s
Divino Hijo. 
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Los Apóstoles fueron elegidos para predicar al mundo la divina 
palabra; María fue escogida para traer a la tierra la Palabra 
substancial, personal, el Verbo de Dios. 

b) Ella tuvo mayor poder que los Apóstoles. A éstos les dijo el 
éis 

 canta la Iglesia: "María penetró en 
las alturas de los cielos, alegraos, porque Ella reina con Cristo 
eternamente. Jes u poder judicial, 
con su Madre comparte el Reino. 

Ella fue enriquecida con mayor abundancia de los carismas del 

 

 más que la continuación, la prolongación, de la 
personalidad de Cristo y de su cuerpo místico. La Providencia, 

 
 Jesús. 

er al Padre, de donde 
había salido, le dejó a Ella su escuela y su cátedra, no para que 

e a los Apóstoles con aquella celestial Sabiduría de la 
cual estaba enriquecida.

REINA DE LOS MÁRTIRES 

n 

Divino Maestro: "vosotros que me habéis seguido ... estar
sentados sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de 
Israel" (Mt. 19:28). De María

ús comparte con los Apóstoles s

apostolado en el día de Pentecostés. 

c) María mientras vivió, fue la Maestra y Consejera de los 
Apóstoles. 

No hay otra razón que explique la permanencia de María en la 
tierra, aún después de la Ascensión de Jesús a los cíelos, sino la
gran necesidad que de María tenía la Iglesia naciente. Esta 
Iglesia no era

obraba de manera conveniente a sus designios confiando a los 
cuidados de María la Iglesia recientemente constituida, de la 
misma manera que le había confiado anteriormente el cuidado
del pequeño

El Divino Maestro, en el momento de volv

rigiese las ovejas de la grey, como Pedro, sino para que 
alimentas

 

Hija predilecta del Padre. Esposa muy amada del Espíritu Santo. 
Madre de Jesucristo, autor de toda gracia. Reina de los 
Apóstoles. ¡Ruega por nosotros!. 

Cuando la adversidad se abate sobre una familia, hay un corazón 
que tiene el privilegio de sufrir más que los demás y de recibir e
sí el dolor de todos: es el corazón de la madre. 
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Así en la inmensa familia humana, María tuvo este privilegio de 
sentir en su corazón los dolores de todos sus hijos, los 
padecimientos de todos los mártires y los tormentos del Rey de 
los Mártires. Por este privilegio, Ella ha obtenido el amor de los 

os 

 

ido comparados con el mar: 
"inmenso como el mar es tu dolor", no que el mar sea la justa 

e están esparcidas sobre la 
tierra, así los dolores de María son incomparablemente mayores 

Fijaremos la atención, al considerar los dolores de María, en su 

llas 
 

s 
 

o 
rofético y con el conocimiento que tenía de 

las Sagradas Escrituras, conoció la amargura de la cruel pasión y 

n: "una espada traspasará tu alma", 
María sintió desde ese día la herida que se clavó profundamente 

 Madre y Ella pensaba en las 
humillaciones y en las heridas de aquel rostro Divino que 
soportaría el beso do y los salivazos 
de los judíos; cuando su mano delicada acariciaba la cabeza, las 

hombres. Por eso la Iglesia la invoca con el título de Reina de l
Mártires. 

El Profeta Jeremías había predicho que los dolores de esta 
Virgen serían los más atroces después de los de Jesucristo, los
más crueles soportados por una sencilla criatura con el auxilio de 
la gracia Divina. Sus dolores han s

medida de este dolor, sino porque, así como las aguas del mar 
superan sin comparación todas las qu

que los de las demás criaturas. 

extensión y duración y en su gravedad, intensidad y amargura. 

No se crea que los dolores de María duraron solamente aque
tres horas que al pie de la Cruz estuvo presente en el agonía y
muerte de su Hijo, o el día que duró su santa Pasión; sus dolore
fueron continuos durante treinta años. Desde el momento en que
fue Madre, destinada a padecer con su Hijo su Pasión y su 
Muerte vino a ser al mismo tiempo madre de dolor. Dotada, com
estaba, de espíritu p

muerte de Jesús, por eso empezó a experimentar aquella serie 
de angustias y dolores indecibles que tendrían fin hasta la 
Resurrección de Cristo. 

Con la profecía de Simeó

en su corazón, hasta rasgar la última de sus fibras. 

El Niño crecía bajo la mirada de la

de Judas, la bofetada del cria

manos o los pies del Niño, la visión de la corona de espinas y de 
los clavos le producía una gran angustia. 
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Aquella carne inmaculada que María vestía con tanto cariño y 
respeto, sería desgarrada por los azotes y cubierta con 
de la sangre. 

La Sabiduría Divina de Jesús que en la intimidad de Nazaret 
descubría

la púrpura 

 a la Madre los secretos celestiales, habría de ser un 
día objeto de publica burla. ¡Oh dolores, oh martirio de la Madre!. 

 

 

4 clases:  

Ninguna criatura puede tener tal conocimiento y dolor del pecado 
que alcance a igualar su gravedad; para concebir un dolor 
adecuado, sería preciso conocer perfectamente el Bien infinito 

Ella sintió especialmente los siete dolores que la Iglesia recuerda
el 15 de Septiembre: 

1. La predicción del anciano Simeón, cuando María y José 
presentaron en el Templo a Jesús. 

2. La huida y el destierro a Egipto, después de la persecución de 
Herodes. 

3. La pérdida de Jesús, enseñando en el Templo de Jerusalén.  

4. El encuentro de Jesús y María en el camino del Calvario. 

5. La crucifixión, agonía y muerte de Jesús.  

6. El descendimiento de la Cruz del Cuerpo del Hijo.  

7. La sepultura de Jesús. 

Nos detendremos solamente a contemplar a María Dolorosa en 
su martirio al pie de la Cruz, viviendo la agonía y muerte de su 
Divino Hijo. 

Estos dolores fueron de 

a) dolores del pecado  

b) dolores de la naturaleza  

c) dolores de la gracia y  

d) dolores divinos. 

a) Los dolores del pecado. 
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del cual nos priva, comprender la esencia de Dios, los atributos
divinos, el daño infinito que es perderlo eternamente. Sólo Dios, 
que se iguala 

 

y comprende a sí mismo, conoce todo esto. 

su 
 

dolor de la culpa mortal, como sólo El pudo expiada 

Después de Jesucristo, fue María la que experimentó el más 
ho 

 angélica, estuvo dotada del 
más elevado y sublime conocimiento de Dios, de su Infinito amor 

Ella, en el Calvario, asistió como espectadora, testigo y 
 

que captaba los rayos enfocados de amor y de dolor que partían 
 

sumergía en el mar de un dolor casi infinito.

tísima: 

. 

rer. 

R por excelencia, perfecta, 
as y de las sombras del pecado, en Ella 
l amor maternal que el Espíritu Santo 

l instante de la Encarnación del 
peró al amor maternal de naturaleza. 

No teniendo Jesús un padre terrenal que compartiese el dolor 
zón de María se unieron y fundieron los 

dolores de la madre y del padre. Todo el tributo del dolor que 
 ofrecido por Ella al Mártir Divino, 

porque María lo amaba con el tierno amor de madre y a la vez 

Sólo Jesucristo, porque es Dios, conoce a su Padre celestial, 
esencia, sus perfecciones, su amor Infinito y Eterno y el mal que
ocasiona separarse de El; sólo Jesús tuvo un adecuado e infinito 

adecuadamente. 

perfecto y más intenso dolor por el pecado, porque Ella muc
más que cualquier mente humana y

y de la gravedad del pecado que separa de Dios. 

participante a la muerte del Redentor. La Virgen, espejo perfecto

del Corazón de Jesús agonizante sentía el vivo reflejo, que la
 

Esta es la primera fuente de los Dolores de María San
LOS DOLORES POR EL PECADO. 

b) Dolores de la naturaleza

Para conocerlos de algún modo, consideremos que María es 
mujer y es madre, madre de un Amantísimo Hijo, a quien no 
puede socor

Ella no fue una mujer sino la MUJE
preservada de las herid
todo era sublime, aun e
infundió en su corazón, en e
Verbo. El amor de María su

maternal, en el cora

dimana de la naturaleza era

con el fuerte amor de padre. 
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No se piense que el martirio de María no era tan intenso por su 
fortaleza sobrehumana: no olvidemos que la fortaleza del alma, 
hace que se soporten los dolores, pero no quita que se sientan. 

 le 
s de los enemigos y no puede repararlos con 

una palabra de respeto, de consuelo, de amor: resuena en el 
 

 

la Madre debe 
también dejarlo como abandonado y sin auxilio. 

c) Dolores de la gracia. 

 divinos, que nuestro pobre 
entendimiento no puede penetrar, fueron para Ella los más duros 

or 
or divino causa un dolor del mismo linaje, un 

dolor de gracia y divino; cuanto más fuerte es el amor, tanto más 

s 
 de 

naturaleza, Ella, a su vez, modelo de perfección sobrenatural y 
res 

istad con Dios, una cierta 
comunicación que Dios nos otorga, por la cual somos hechos 

Ella contempla el cuerpo lacerado y las manos y los pies 
atravesados por los clavos y la cabeza en la que se hunden las 
espinas y no le está permitido aliviar ni su cuerpo ni su cabeza: 
oye las blasfemias del ladrón y los insultos de los que
crucifican, los grito

corazón de la Madre el grito de Jesús "tengo sed" y no puede
aliviarle con un sorbo de agua y ve como le dan a beber hiel y 
vinagre. Exhala el Hijo el último suspiro y no le está permitido a la
Madre endulzar la amarga agonía y recoger el último aliento. Se 
lamenta Jesús de ser abandonado por su Padre y 

Desolada y privada de todo consuelo debía ser la muerte de 
Jesús y desolada y privada de todo consuelo debía ser también 
la pasión de María Santísima. 

Los dolores de la gracia y los dolores

y crueles. 

El dolor deriva del amor, un amor humano, un amor de 
naturaleza, produce un dolor humano; un dolor natural, un am
de gracia, un am

fuerte será el dolor. 

La naturaleza nos hace hombres, la gracia y el amor divino no
hacen santos. Si la Virgen María, modelo perfecto de mujer y
madre experimentó los más fuertes y agudos dolores de la 

de santidad, debió experimentar los más agudos y fuertes dolo
de la gracia y los sufrimientos divinos. 

Para penetrar esta verdad pensemos: ¿cuál es el efecto de la 
gracia sobre nosotros? Una elevación del alma sobre la 
naturaleza; una unión, una am
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partícipes de la naturaleza divina. Esta es precisamente la 
esencia de la santidad. 

Esta relación sobrenatural fue perfectísima entre Jesucristo y su 
r razón 

on 

 

• Es artículo de nuestra fe que el Padre Eterno es el Padre de 
e el 

l Hijo y del Hijo al Padre. 

 fe que la Virgen María es verdadera 
Madre de Dios, porque es Madre de Aquel en el que la naturaleza 

 

• Qué en la Cruz murió este Dios Hombre, este Hijo del Padre 
ye un 

mbién el padre, es esto ley inexorable de 
nuestra naturaleza humana. 

cidad 

, en la muerte del Hijo, 
todo el dolor, aun aquel que en los casos ordinarios habría 

ría. Tan 
ios la 

o. 

Santísima Madre, no solo por vía natural, sino más aún po
de gracia. Ella fue más feliz por haber llevado a Dios en su 
corazón que en su seno, como respondió Jesús a la mujer que 
ensalzaba la maternidad natural de la Virgen: "más bien s
bienaventurados aquellos que oyen la palabra de Dios y la 
guardan". 

Cristo fue Rey de los Mártires y María fue Reina de los Mártires
porque experimentó todas las penas del amado Jesús. 

d) Dolores divinos. 

Jesús; que Jesús Dios y Hombre es el Hijo de Dios Padre: qu
Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo y que es el Amor 
Increado ... el amor del Padre a

• También es artículo de

Divina y la naturaleza humana se hallan unidas hipostáticamente,
esto es en unidad de PERSONA. 

Eterno y de María Virgen, para redimirnos. Esto constitu
tercer artículo de fe. 

En la muerte de un hijo debe sentir, y siente extremo dolor, no 
solo la madre, sino ta

Pero Dios Padre no puede sufrir, porque la naturaleza Divina es 
inmutable y Dios no puede ni por un momento perder su feli
... es decir no puede sufrir. 

La Madre de Cristo debía experimentar

experimentado el Padre; la totalidad de esta divina aflicción, 
íntegra e indivisa. recayó sobre el corazón afligido de Ma
inmenso dolor soportó la Madre que la omnipotencia de D
tuvo que sostener para que no muriera con Jesús en el Calvari
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¡Oh Reina de los mártires, que con constancia tan heroica y
divina soportaste aquello

 
s prolongados y atroces dolores que en 

la muerte de tu Hijo, la naturaleza y la gracia, los pecadores y 

 él 

En el lenguaje litúrgico de la Iglesia, se llaman Confesores a 

Confesores = cristianos que profesan públicamente la Fe en 
 están prontos a dar la vida. Confiesan la Fe 

por su testimonio de vida cristiana 

 Fe 

El mérito que se alcanza con el martirio es de ordinario en muy 
 

más virtudes que podrían faltar o podrían 
ser imperfectas. En cambio, fuera del martirio se necesita mayor 

 
ontinuo. De tal manera que la vida 

de un santo puede llamarse un continuo martirio. 

irtudes en grado heroico. 

os 
EINA 

La Iglesia, no satisfecha con haber invocado a María con el título 
de Santa Virgen de las Vírgenes, la invoca como Reina de todos 

Dios acumularon sobre tu amoroso corazón de Madre, 
alcánzanos fortaleza para aceptar la voluntad divina y bendecir al 
Señor que con misericordia nos visita en el dolor, y que con
nos purifica y quiere hacernos dignos del gozo eterno. 

REINA DE LOS CONFESORES 

todos los Santos que no fueron mártires. 

Jesucristo y por ella

Mártires = personas que padecen muerte por amor de Jesucristo 
y en defensa de la fe y de la religión. Mueren en defensa de la
y de la religión 

Es necesaria una gracia especial de Dios para soportar el 
martirio, sin embargo, no se requiere menos gracia de Dios para 
sobrellevar una heroica santidad sin el martirio. 

breve tiempo y para obtener el mérito sin el martirio requiere un
tiempo bastante largo. El martirio, perfecto acto de amor y de 
fortaleza, suple las de

perfección de las Virtudes Teologales y Morales; esto se 
consigue a través de una vida entera de lucha contra el pecado,
contra el mal y de sacrificio c

Los santos CONFESORES, tuvieron que superar toda clase de 
dificultades y practicar las v

María es la primera, la más perfecta y la más santa de todos es
héroes de virtud y santidad, por eso la Iglesia la proclama R
DE LOS CONFESORES. 

REINA DE LAS VÍRGENES 
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aquellos y aquellas que profesan la virginidad, para hacernos
conocer y apreciar las grandes ventajas que aporta a la Iglesia 
ese estado, que inició Aquella que es llamada por antonomasia
Santísima Virgen. 

• Ella fue la primera en profesar solemnemente la virginidad, qu
antes era considerada como ignominiosa entre las muje

 

 la 

e 
res 

hebreas. 

• Elevo esta virtud a la más alta cumbre de perfección posible a la 

• Fue la suya una virginidad singular y única, asociada por 

ría es honrada con el título de 
Reina de las Vírgenes, porque el ejemplo y protección de Ella 

ablemente fecundos en la Iglesia. 

cusa 
 

pueblan las 
escuelas, los orfanatos y los colegios informen al mundo lo que 

 

na 

titud, 
l 

gélica y de las 
obras de misericordia. 

al mundo 
cuán fecunda es la santa virginidad. 

es la gracia de la castidad, conveniente 
a cada estado de vida y la PUREZA del alma. Ayúdanos a cuidar 
nuestros sentidos, 
cuanto pueda mancharnos. 

criatura. 

prodigio Divino a la maternidad. 

• Pero hay otra razón y es ésta: Ma

inspiran y proporcionan amor a la virginidad, guardan y 
conservan esta noble virtud. El ejemplo y la protección de esta 
Reina sor admir

El mundo, que no entiende la divina sublimidad del amor, a
al celibato y a la virginidad de egoísmo y de esterilidad. Ante esta
calumnia, que los millones de niños y niñas que 

han recibido de los Religiosos y las Religiosas, y que en algunos
casos no reciben de sus mismos padres: lo mismo los jóvenes y 
las jóvenes que en centros de formación juvenil han recibido u
instrucción religiosa que les ayuda a regir su vida en una forma 
sobrenatural y noble. Los ancianos impotentes, los enfermos de 
toda edad, los que llenan los asilos, entre lágrimas de gra
muestren al mundo a las mujeres consagradas a Dios que bajo e
velo de la cofia sienten arder la llama del amor de Dios y tienen 
para ellos la inagotable caridad de la palabra evan

Con esto, la sabiduría inspirada de la Iglesia muestra 

¡Oh Virgen Santísima, Reina de los Vírgenes! Te pedimos para 
todos los fieles nos alcanc

nuestro corazón y nuestra mente de todo 
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REINA DE TODOS LOS SANTOS 

No se piense que es superfluo este titulo, otorgado ya a María al 
recordar las varias clases de santos, ni se crea que la Iglesia 
haga aquí un recapitulación de los títulos precedentes. Esta 

ría es canal de toda santidad. Que entre todas las 
criaturas, Ella fue el modelo más perfecto de santidad. 

a de estas razones ha sido extensamente explicada en 
el decurso de estas meditaciones: 

, autor y fuente de toda gracia, 
hace llegar hasta nosotros la virtud y la santidad. En el cuerpo 

quellas 

a 

 

e 

 la misericordia Divina al estado 
sobrenatural y constituido hijo de Dios, tiene en Jesucristo el 

llantes para la dignidad 
humana; la suya es una santidad increada, infinita. 

anas, aunque estén apoyadas por la 
gracia. 

Invocación nos parece fundada sobre dos justas razones: 

1. Que Ma

La primer

María es el canal por el cual Dios

místico de Jesucristo, Ella hace, por decirlo así, el oficio de 
cuello: transmite a la Cabeza las súplicas de los miembros y 
desde la Cabeza hace llegar a todo el cuerpo (místico) a
gracias por las cuales crece toda virtud, toda perfección y 
santidad. 

Ilustraremos aquí la segunda razón: María, modelo de santidad 
para todos, especialmente para la mujer. 

Dios es la santidad primera, la santidad por esencia, a esta divin
santidad y perfección debemos conformar necesariamente la 
nuestra. La santidad divina aparece infinitamente lejana, en una 
luz inaccesible ... pero Dios nos la hizo accesible en su Unigénito 
Hijo, Jesucristo, dice San Pablo: "Dios nos eligió en Cristo, antes
de la constitución del mundo, para que fuésemos santos e 
inmaculados ante El y nos predestinó en caridad a la adopción d
hijos suyos por Jesucristo, conforme al beneplácito de su 
voluntad para alabanza y gloria de su gracia". (Ef. 1: 4-6). 

El hombre, elevado por

espejo de la perfección divina, pero los rayos que emanan de 
Jesucristo son todavía demasiado bri

Es cierto que El practicó las virtudes sencillas permitidas al 
hombre, como la humildad, la paciencia, la obediencia, etc., pero 
el modo y la perfección como las vivió son infinitamente 
superiores a las fuerzas hum
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Para allanarnos el camino de la santidad, Dios nos propuso en 
nuestra Señora un modelo de santidad creada, una luz más 

sobrehumanas, pero una santidad creada, unida a aquella 
ca y 

lo inferior 
a la santidad de Dios. María espejo, ejemplo y modelo perfecto 

 no 

La mujer constituye la mitad del género humano, y es ella la que 

 gracia con los cuales 
Dios la ha enriquecido, tiene un ascendente bienhechor sobre su 

ones 

sale de 
 bajo 

las ruinas sembradas por los vándalos o bajo la capa del olvido, 
s. Se 

ad, 
el linaje 

humano era para la otra mitad fomento y causa de corrupción. 

sos y 

 por su moral y por su gracia. 

suave a nuestros débiles ojos, un modelo, el más cercano a la 
santidad infinita, que nos animara a imitarla. 

Ella poseyó sin duda una perfección y una santidad 

perfección a la que no llegará jamás ninguna criatura; se acer
toca los confines del infinito. La santidad de María es so

de santidad, es lo que nos propone la Iglesia cuando la invoca 
como Reina de los santos. 

María Santísima modelo de la mujer cristiana. 

Quien conozca la importancia moral de la mujer en el mundo
podrá menos de admirar la Providencia de Dios por haber 
preparado en la Virgen Madre, el modelo singular de la 
perfección femenina. 

forma y educa a la otra mitad. La mujer que usa rectamente de 
los preciosos atractivos de naturaleza y de

esposo y un influjo poderoso y decisivo sobre el carácter y la 
conciencia de los hijos. 

Más profunda y más grande es la influencia social de la mujer - 
madre. Los principios de la educación maternal permanecen 
imborrables; aún cuando en medio del torbellino de las pasi
y de la vida el sello de la mano materna permanezca obscurecido 
y sepultado bajo las ruinas de los vicios, tarde o temprano 
nuevo y conduce a !os extraviados al buen sendero, como

reaparece la belleza artística de los antiguos monumento
puede decir que la sociedad es como quiere la mujer. 

En la antigüedad, la mujer no contaba para nada en la socied
era esclava de las pasiones del hombre y la mitad d

El hombre y la mujer tenían extrema necesidad de un remedio 
poderoso que los sanara, que los hiciera en verdad virtuo
santos. Este poderoso remedio fue ofrecido por Jesucristo, por su 
religión,
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El decreto de Cristo devolvió al matrimonio su unidad natural y s
indisolubilidad y lo elevó a la dignidad de Sacramento. El ejem
de Cristo y de la Inmaculada Virgen María: he allí la medicina q
restauró al hombre y ennobleció a la mujer. 

u 
plo 
ue 

sposa y 

esposos terrenales aplicaremos de la 
la. Carta a los Corintios (cfr. Cap. 7). 

La esposa debe tener un verdadero amor de caridad al esposo 

quellos 
sulta difícil alcanzar por diferencia en: 

educación, criterio, opiniones y hasta de valores ... y por medio 
 

o la 
etenden, entre otras cosas, que la mujer 

no debe atender al esposo. 

oso 

o, 

A 
a 

maternidad, que le impone sagrados deberes (no olvidarlo nunca 
 

ceptar de Dios y con 
gratitud aquellos hijos que quiera confiarle. Hoy la mujer 

María Santísima es el modelo perfecto de la mujer, e
madre. 

• ESPOSA.- María Santísima fue perfecta, santa y amorosa 
esposa de San José, en Ella las virtudes humanas eran 
sobrenaturales (esposa del Espíritu Santo), pero tomando en 
cuenta el ser de esposas y 

que supone, entre otras cosas: 

• Paciencia ... perseverando con constancia en aquel o a
buenos ideales que re

de oración, de amor manifestado y evitando discusiones, tratar de
convencer al esposo del bien que se persigue. 

• Ser servicial - atenderlo con alegría, prontitud y lo mejor posible, 
no dejándose llevar por los errores actuales, que, promoviend
liberación de la mujer pr

• No ser jactanciosa - no alabarse a sí misma, ni cansar al esp
con comentarios inútiles. 

• No ser engreída - no le presuma de su valer (imaginario o real) 
haciéndolo sentir inferior. 

• Ser decorosa - respetuosa de los gustos y aficiones del espos
así como de sus familiares y amigos. 

• No olvide la esposa que LA CARIDAD ES COMPRENSIVA Y 
MISERICORDIOSA, QUE ESPERA SIN LÍMITES Y PERDON
SIEMPRE. MADRE - Oficio y dignidad principal de la mujer es l

ya que actualmente se combate mucho esta gran dignidad de la
maternidad). 

El primero de estos deberes es el de a
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mundana desea ser esposa pero rehuye el honor de la 
maternidad. El ritmo regulado de la vida de familia no le agrada; 
fatigarse para construir, piedra sobre piedra el edificio de la 
educación de sus hijos, es una empresa que no quiere asumir. 
Hoy la maternidad se limita lo más posible y aun cuando se 

 
is doloroso en el movimiento acelerado de la vida 

moderna que ofrece a la mujer otros atractivos. 

videncia 
nte 

rada. Y es que fuera del 
clima verdaderamente espiritual del cristianismo, hoy la 

os 

El Papa Pío XI, al recibir en una ocasión a unas madres italianas 

 
sta entregarles tantas vidas y tantas 

almas ... ustedes deben confiar en El como El ha confiado en 

Otro deber de la madre es la educación cristiana de sus hijos. No 

cción, corrección, vigilancia y de buen 

 los santos, tú que en el 

CEBIDA SIN MANCHA DE PECADO ORIGINAL 

n 

acepte, no se le considera con alegría, sino más bien como un
paréntes

La maternidad que se sacrifica y que en el plan de la Pro
debería colocar a la mujer en lugar muy alto, es hoy abiertame
rechazada como algo que no corresponde a esta época, corno la 
supervivencia de una mentalidad supe

maternidad es una función mecánica, determinada por el 
egoísmo. 

Toda esposa cristiana, ante el dulce sacrificio de la maternidad, 
aun en medio de las angustias y de las dificultades de nuestr
tiempos, debe repetir la palabra de nuestra Señora: "FIAT" ... 
HÁGASE. 

les dijo: "La primera gloria de la Virgen Santísima es que es 
Madre de Dios y Madre nuestra. Ustedes tienen en su activo el 
ser madres tantas veces cuantos son los hijos que la Providencia
les ha dado y confiado ... ha

ustedes" 

debe olvidar que tienen necesidad de una educación paciente y 
constante, hecha de instru
ejemplo. 

¡Virgen Santa, excelsa Reina de todos
estado de Esposa y de Madre diste tan altos ejemplos de 
perfección, santifica a la mujer y con ella a la familia y a la 
sociedad. 

  

REINA CON

El título que vamos a comentar es muy glorioso para la Virge
María. 
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Fue el gesto sabio y providente del gran Pontífice Pío IX
8 de Diciembre de 1854, la insertó en el sagrado tesoro de la fe 
católica por el Dogma de la Inmaculada Concepción. 

Este singular privilegio de haber sido preservada de la culpa
original, coloca a la Virgen junto al eterno Hijo de Dios, con un 
linaje de gloria que es el mayor que puede concebirse, 

 quien el 

 

Para comprender este artículo de nuestra fe, hemos de 

cto de 
si mismos, en la sujeción de la razón y de la voluntad a 

la ley Divina, en la inmortalidad del cuerpo y en la exención del 

 de la gracia de Dios, gracia que nos sitúa en un 
estado, bajo muchos aspectos mejor que aquel del cual caímos, 

mos los principales argumentos en los que se funda el 
Dogma de la Inmaculada Concepción. 

 
o cuando prometió al futuro Redentor y afirmaba, 

r, 

s 
es con el demonio, con el pecado, por consiguiente 

aría será concebida como concebirá Ella a Jesús, en la 
enemistad del mal, o sea sin pecado. 

• La tradición: 

remontarnos a la cuna del género humano cuando el pecado 
despojó a los primeros seres humanos de la gracia de Dios, de 
los dones sobrenaturales que Dios les había otorgado y de la 
justicia original. 

La justicia original consistía en un conocimiento más perfe
Dios y de 

dolor y de la fatiga. Todo esto se perdió por el pecado original. 

Por este pecado tenemos necesidad de la redención de 
Jesucristo y

"donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia". (Rom. 5.20). 

Argumentos que prueban la Inmaculada Concepción de María. 

Para fortalecer nuestra fe es suficiente la voz infalible de la 
Iglesia, pero para mayor gloria de Dios y de María Santísima, 
examinare

La Sagrada Escritura: 

De un privilegio tan excelso de María, nos dio el mismo Dios claro
testimoni
dirigiéndose al demonio: "pondré enemistades entre ti y la muje
entre tu linaje y el suyo, ella aplastará tu cabeza," 

María Santísima y su Divino Hijo tendrán los dos las misma
enemistad
M
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En las obras de los santos Padres y de los escritores 
eclesiásticos, se encuentran varias frases que expresan la purez
Inmaculada de María Santísima. 

a 

de 
habitar donde no brilla la santidad más perfecta y más pura. Esta 

original, 
un 

có 

Otra prueba de la Inmaculada Concepción de María puede 
 No 

 

hacerlo una criatura, según la ordenación divina. El Hijo de Dios, 

purísimo de María, que fue el instrumento, el medio por el cual El 
cho, 

He aquí como la Sagrada Escritura, los Santos Padres, la 
revelación y también la razón iluminada por la fe demuestran la 
verdad de la Inmaculada Concepción de María y cuan justamente 

ra. purifica 
nuestros corazones y prepáralos para recibir a Jesucristo, el 

eda 
 las herejías antiguas y 

modernas, las cuales niegan ESTA VERDAD, 

• La razón: 

Dios es santidad Infinita, esencial, absoluta. Dios no pue

es la razón por la cual María fue preservada del pecado 
porque Dios pudo consentir que Ella fuera pobre, ignorada, y a
despreciada a los ojos del mundo, pero no pudo permitir que 
fuera ni un solo instante esclava del pecado. El Altísimo santifi
su tabernáculo. 

Porque María estaba destinada a ser Madre de Dios, fue 
preservada del pecado original, así lo exigía la santidad de Cristo, 
el honor de Dios, el atributo necesario de su santidad. 

deducirse de su oficio de Corredentora de la humanidad.
queremos significar con esto que la Obra Redentora de 
Jesucristo y la de su Madre deban situarse en un mismo plano de
igualdad; Ella cooperó al gran rescate como y cuanto pudo 

queriendo redimir a la humanidad, se hizo hombre en el seno 

asumió nuestra naturaleza. María Santísima concurrió de he
especialmente en el Calvario a la Oblación de Jesús. En este 
sentido la llamamos Corredentora. 

la Iglesia Católica honra y saluda a la Virgen como Reina 
concebida sin mancha del pecado original. 

¡Virgen Inmaculada. Madre de Dios y Madre nuest

Cordero Inmaculado, en el Sacramento del Amor!. 

NOTA.- Con la verdad católica sobre el pecado original, qu
abatido el primer fundamento de todas
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Es evidente que si no existió el pecado original, es inú
Redención de Cristo. inútil la Iglesia fundada por El, inútil la 
Jerarquía, etc. La solemne definic

til la 

ión del Dogma de la 
Inmaculada Concepción de María aplasta todos los errores contra 

ibuye poderosamente a la exaltación de la FE 
CATÓLICA. 

 Pastor universal y Maestro infalible de la Santa 
e elevar 

 a la 
Virgen María su peculiar benevolencia, para honor de su Hijo, 

erte, 
a 

stro 

 

 

añade una perla más a la corona de nuestra Madre y Reina 
de las 

 y definida como tal 
por la Santa Iglesia, debe ser creída con fe divina y católica, 

mo 
con acto de fe 

divina y católica que la Asunción forma parte del tesoro de la 

 declarar lo que se 
contiene en la Revelación, terminada con el último de los 
Apóstoles. Por eso la Bula de la Asunción, antes de las palabras 

la fe y contr

  

REINA LLEVADA AL CIELO 

  

El Papa Pío XII,
Iglesia, el día 1°. de Noviembre de 1950, dijo: "Después d
a Dios muchas y reiteradas preces e invocar la luz del Espíritu de 
la verdad, para Gloria de Dios Omnipotente, que otorgó

Rey inmortal de los siglos y vencedor del pecado y de la mu
para acrecentar la Gloria de esta misma augusta Madre y par
gozo y alegría de toda la Iglesia, por la autoridad de nue
Señor Jesucristo, de los bienaventurados Apóstoles Pedro y 
Pablo y por la nuestra, PRONUNCIAMOS, DECLARAMOS Y
DEFINIMOS SER DOGMA DE REVELACIÓN DIVINA QUE LA 
INMACULADA MADRE DE DIOS, SIEMPRE VIRGEN MARÍA,
CUMPLIDO EL CURSÓ DE SU VIDA TERRENA. FUE ASUNTA 
EN CUERPO Y ALMA A LA GLORIA CELESTE". 

Esta solemne definición, esperada por los fieles de todo el orbe, 

María, y constituye desde aquel día una nueva Invocación 
Letanías y por consiguiente un motivo más para estos devotos 
comentarios. 

Un Dogma es una verdad revelada por Dios

según el lenguaje de los teólogos. Por tanto, la definición 
dogmática de la Asunción, acto solemne del Magisterio supre
e infalible del Romano Pontífice, nos obliga a creer 

Revelación confiado por Dios a su Iglesia. 

Pero el Papa, cuando define, no hace más que
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de la definición, expone los fundamentos teológicos del nue
Dogma: 

• Consentimiento de la Iglesia. 

El primer arg

vo 

umento es el sentir unánime de la Iglesia, cuyo valor 
teológico perfila claramente el Papa con estas palabras: "Este 

ngular consentimiento del Episcopado católico y de los fieles, al 
creer definible como Dogma de Fe la Asunción corporal de la 
Madre de Dios al c e modo cierto e 
infalible que tal privilegio es verdad revelada por Dios y contenida 

 aquel Divino depósito que Cristo confió a la Iglesia para que lo 

 

e 

te. 
a 

 honrar, 
 

de Cristo fue parte esencial y signo final de esta 
victoria, así también para María Santísima la común lucha debía 

os 
ión triunfal en alma y 

si

ielo, manifestó por si mismo d

en
custodiase fielmente e infaliblemente lo declarase. Así pues, del 
consentimiento universal del Magisterio ordinario de la Iglesia se 
deduce un argumento cierto y seguro para afirmar que la 
Asunción corporal de la Bienaventurada Virgen María al cielo es 
verdad revelada por Dios y por eso todos los fieles de la Iglesia
deben creerla con firmeza. 

Clausura el Santo Padre Pio XII la serie de argumentos en pro d
la creencia de la Asunción, con el fundamento en la Sagrada 
Escritura, la cual pone a la Augusta Madre de Dios unida 
estrechamente a su Divino Hijo y siempre partícipe de su suer
De donde parece casi imposible imaginaria separada de Cristo, 
Aquella que lo concibió, le dio a luz, lo nutrió con su leche, lo 
llevó en sus brazos. Nuestro Redentor es Hijo de María y corno 
observador perfecto de la ley, no podía menos que
ademas de al Padre Eterno, también a su santa Madre, pudiendo
concederle el gran honor de preservarla inmune de la corrupción 
del sepulcro 

Continua el Papa Pío XII "Por lo cual, como la gloriosa 
Resurrección 

concluir con la glorificación de su cuerpo virginal, porque como 
dice el apóstol San Pablo: "cuando este cuerpo mortal sea 
revestido de inmortalidad, entonces sucederá lo que fue escrito: 
la muerte fue absorbida en la victoria" (la. Cor. 15.54). 

¡Oh Virgen Inmaculada Madre de Dios y Madre nuestra, creem
con todo el fervor de nuestra fe en tu Asunc
cuerpo al cielo, donde eres aclamada Reina por todos los coros 
de los Angeles y por toda la legión de los Santos, nos unimos a 
ellos para alabar al Señor, que te ha exaltado sobre todas las 
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demás criaturas, y para ofrecerte nuestro devoción y nuestro 
amor!. 

  

REINA DEL SANTÍSIMO ROSARIO 

Al terminar el Siglo XII y a principios del XIII, se manifestaron 
algunos herejes, llamados albigenses, que invadieron el sur de
Francia, parte de España y de Italia; sus errores atacaban los 
Dogmas fundamentales de la fe, de la moral cristiana y minaban 
las bases de la sociedad civil y constituían una amenaza y un 
peligro para la Iglesia. 

Santo Domingo, el ilustre santo fundador de la Orden de lo
Predicadores, recibió el encargo de predicar la Divina palabra a 
aquellos herejes, y convertirlos. 

Muy devoto de María, cono

 

s 

ció que para abatir, destruir esos 

anto Domingo predicó e introdujo entre los pueblos 

 
re y la 

 
 

vida Divina. 

errores y devolver a la Iglesia esos herejes, debía buscar la 
Intercesión de la Virgen Santísima. 

Los infundados errores de los albigenses atacaban de modo 
especial los privilegios y la dignidad de esta excelsa Reina. 
"Predica mi rosario", le dijo la Señora, él destruirá las herejías, 
promoverá la virtud y atraerá sobre todos las Divinas 
misericordias. 

Y esta celestial inspiración, por la Intercesión de María y por Ella 
secundada, y fecundada por la Divina gracia, triunfó de la 
obstinación. S
la práctica del Rosario y los que estaban en el error lo 
abandonaron y se convirtieron y desde aquel tiempo esta 
devoción se practica hasta nuestros días. Tal es la historia del 
Rosario de María. 

• La oración es la fuerza del débil: el Evangelio nos revela esta 
casi divina debilidad que no resiste a la oración del hombre. Dice
el escrito de un autor "La oración es la fuerza del homb
debilidad de Dios". 

• La oración es el consuelo del alma 

• La oración es la grandeza del hombre, porque eleva la mente y
el corazón a metas infinitas, hasta los profundos abismos de la
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Cuan grande es el valor y la excelencia de la oración tanto voc
como m

al 
ental Pero este valor y excelencia se acrecientan en el 

Santo Rosario, porque éste asocia y une la oración vocal y la 
ental Como oración vocal, el Rosario pone en los labios lo mas 

grande, noble y eficaz que nos enseñaron Jesús y la Iglesia: 
como oración m lo que 
nuestra religion contiene de más sublime y conmovedor.

--- El Padre Nuestro, enseñado por el mismo Jesucristo, es la 
 el 

En la primera parte pedimos la gloria de Dios, último fin de todas 

e la 
lesia en el mundo y el reino 

ios 
re 

los males 

ngel 

ogarle a Ella que interponga ante Dios sus 
omnipotentes (omnipotencia suplicante. San Bernardo) oraciones 

e 

celencia del Santo Rosario considerado como 
oración mental. 

• El Rosario es un catecismo que nos recuerda los Misterios 

m

ental ofrece a la mente y al corazón 
 

La oración dominical (el Padre Nuestro) y la salutación angelica 
(el Ave Mania) forman la oración vocal del Santo Rosario: los 
Misterios de !a vida - pasión - muerte y de la Gloria de Cristo, 
constituyen la oración mental. 

oración mas perfecta, sublime y sencilla a la vez: todo lo que
cristiano puede y debe pedir a Dios está expresado en él. 

las cosas en su conocimiento, en la exaltación de su santo 
nombre y en el advenimiento de su Reino pedimos el reino d
gracia en las almas, el reino de la Ig
de la gloria en el cielo. 

En la segunda parte imploramos gracias para nosotros que D
nos conceda los bienes necesarios y en su misericordia, nos lib
de los males especialmente del mas grande de todos 
EL PECADO. 

--- En el Ave Maria, le recordamos a Ella la plenitud de la gracia 
que Dios le otorgó; la sobrehumana dignidad a la cual fue 
exaltada; las virtudes que le merecieron tan excelsos honores; el 
inefable elogio que Dios hizo de Ella por medio del Arcá
Gabriel y las felicitaciones de su prima. 

Pasamos luego a r

para nuestro bien en todos los momentos de nuestra vida y sobr
todo en el decisivo instante de la muerte. 

Veamos ahora la ex

principales de nuestra Religión; ofrece a nuestra consideración la 
vida de Jesús y la de su santa Madre. 
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• Cuando recemos el Santo Rosario, pongámonos en la 
presencia de Dios y mientras la boca va repitiendo las oraciones
vocales trasladémonos con el pensamiento, por ejemplo a 
Nazaret y consideremos la humildad de la Virgen que al 
anunciarle el Angel la divina maternidad responde: "he aquí la
esclava del Señor" ... y así considerar cada uno de los Miste

 

 
rios. 

Los Misterios Gozosos enseñan el valor de las humillaciones 
 

ue la vida cristiana está llena de 
sufrimiento y de dolor, de tentaciones y de pruebas. 

ilias 

al Hijo y al Espíritu Santo, etc.) que se 
reza entre cada una de las decenas del Rosario es una oración 

en meditar basta que recen con exactitud y 
devoción los Padre Nuestro, las Ave María y los Gloria. Los que 

s 

¡Virgen bendita! Poderoso auxilio de los cristianos, te suplicamos 
ia 

Ardía la guerra mundial, el odio y los estragos se extendían a 

ra de la muerte sembraba 

ofrecidas a Dios, de las renuncias, de la sujeción a la voluntad de
Dios. 

Los Dolorosos nos recuerdan q

Los Gloriosos alimentan nuestro valor en la lucha y en la 
esperanza de seguir a Jesús en el triunfo y en la Gloria. 

El Santo Rosario es fuente de gracias espirituales para las 
personas y para los hogares. Bienaventuradas aquellas fam
que tienen la piadosa costumbre de rezarlo en común. 

--- El Gloria (al Padre y 

de alabanza y glorificación a la Santísima Trinidad que también 
se debe meditar.  

Los que no sab

son capaces de meditar, procuren acompañar con la mente y el 
corazón los Misterios, esto es, los hechos, las acciones y la
palabras de Jesucristo y de María para alcanzar luces de Fe y 
buenos propósitos de virtud. 

enciendas en nuestra mente y en nuestro corazón el amor hac
la prodigiosa oración del Santo Rosario, que podamos rezarlo en 
la forma más grata a Dios, la más honrosa para Ti y la de más 
fruto para nuestras almas. 

REINA DE LA PAZ 

todas las Naciones; los campos de concentración llenos de 
fugitivos, de prisioneros, de confinados; las familias deshechas; 
los hogares abandonados; la loca carre
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innumerables víctimas en los campos de batalla y en los 
hospitales y despedazaba los corazones de millones de esposas,
de madres, de hijos, de novias y de amigos; el espectro del
hambre; el espectáculo de las inmensas ruinas sembrada
guerra; las terribles incógnitas del mañana, mantenían en 
angustia a todos los corazones, que cada día exploraban el futuro

 
 

s por la 

 
obstinadamente obscuro y amenazador. 

bre de 1915, concedió facultad a los obispos para añadir 
a las Letanías Lauretanas, la Invocación "Reina de la Paz, ruega 

Veamos el sentido de esta Invocación: 

 según 
San Agustín, la tranquilidad del orden. La paz es la constante 

quila 

El Divino Redentor quiso que toda su vida discurriera entre dos 
ió 

 

De dos clases de paz puede gozar el hombre: la externa y la 

on 

arnos, no para oprimirnos y 
matarnos. Todos nos dirigimos a la Patria común: el Cielo. 
Jesucristo nos unió con y fraternidad que no 
tiene fronteras cuando dijo: "sois todos hermanos". Pero se ha 

 pesa 
e 

En esas circunstancias, el Papa Benedicto XV, el 30 de 
Noviem

por nosotros". 

La paz, la más noble aspiración del corazón humano, es,

serenidad del ambiente moral que hace que la vida sea tran
y fecunda. En este ambiente todo prospera y crece. 

mensajes de PAZ: la cantaron los Angeles en Belén y la anunc
El mismo a los Apóstoles el día de su Resurrección: "La Paz sea
con vosotros". 

interna. 

a) La paz externa consiste en la tranquilidad del orden externo, 
en las amistosas relaciones de los hombres entre sí, cuando s
excluidas las disensiones, las contiendas, las disputas y las 
guerras. 

Esta paz funde en armonía de intentos y de vida la pequeña y la 
gran sociedad. 

Todos los hombres creados a imagen y semejanza de Dios 
estamos en la tierra para am

 el vínculo de la paz 

roto este vínculo sagrado, su historia es una serie de guerras 
fratricidas. Y la guerra constituye siempre una amenaza que
tanto más terriblemente cuanto más poderosos son los medios d
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destrucción. Esta paz pedimos a Dios por medio de la Virg
María. 

h) La paz interior, que es el germen y la condición de la paz 
exterior, consiste en la posesión de la Gracia santificarte, d
vida sobrenatural. Este tesoro inestimable que Jesucristo nos 
mereció al precio de SU SANGRE nos ha

en 

e la 

ce hijos de Dios (en el 
Hijo). herederos del cielo ... de la felicidad eterna. 

 todas las funciones del cuerpo social. 

 para todos los 
problemas, no solo para aquellos que reflejan las relaciones del 

aría con la 
invocación Reina de la Paz. Y, nótese que no la llamamos amiga 

La paz interna, porqué desde el primer instante de su existencia 
 

rincipe dé Paz. Maria es él gozo y el modelo de toda 
familia humana. 

ón y 
dia para los pecadores. 

rado sumo la tranquilidad en el orden. 

: paz 
 la 

vil 
ral 

El espíritu de Jesucristo y del Evangelio debe vivificar, no solo a 
cada una de las almas, sino a toda la sociedad de los hijos de 
Dios y también

El Evangelio tiene una respuesta Divina

hombre con Dios y la consecución del último fin, sino aún para 
los que se refieren a la vida temporal de la sociedad humana. 

Esta paz externa e interna, es la que imploramos a M

o madre de la paz, sino que la llamamos Reina, porque Ella ha 
Poseído la paz en grado sumo, en una medida verdaderamente 
regia. 

Ella estuvo llena dé gracia y fue elegida para engendrar en su
serio al P

La paz externa. porqué Ella al pie de la Cruz abrazó con caridad 
maternal a todos los hombres, mostrando especial predilecci
misericor

La llamamos Reina dé la Paz para significar su poder ante Dios. 
Ella poseía en g

Sólo cuando sé ha quitado la causa de todo mal. que es el 
pecado, podernos vivir la paz estable, perfecta y duradera
en la familia que es la primera célula dé la sociedad: paz en
Patria, entre las Naciones, en el mundo entero: paz en la 
sociedad civil y paz en la Iglesia para qué los dos poderes, el ci
y el religioso, conduzcan a los hombres a la prosperidad tempo
y a la felicidad eterna 
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Como todas las cosas hermosas y buenas, la paz es fruto del 
sacrificio. por consiguiente la paz nace de la mortificación que 
frena el orgullo y el egoísmo y la Paz tiene su origen en la 

ener 
 

 que dirige las 
almas descarriadas en la inmensidad del mar hacía el puerto de 

 
 

almas 
descansaran en paz 

 

  

 - 
 

D Y MISERICORDIA DE NOSOTROS. 

 Virgen, como las ha 
comenzado, esto es, invocando a Dios que es la fuente de toda 

La Iglesia nos enseña a invocar a Dios hecho Hombre, 
o con 

iado por su corto entendimiento, ¿cómo 
puede en este punto representar a nuestro Señor Jesucristo, 
Sabiduría del Padre?. El escogió este símbolo para enseñarnos 

CARIDAD proclamada por Jesús Crucificado y que se debe t
con todos los demás, aun con los enemigos .. caridad que hace
orar aun por los verdugos 

Maria Santísima es siempre la benigna ESTRELLA

salvacíon: la estrella qué aun en la noche más profunda del odio,
señala el camino a los navegantes la estrella mensajera del día
qué nos trae la luz, preludio del eterno día en qué las 

Hoy en él mundo no hay paz. y es porque la busca donde no la 
hay, porqué ha olvidado las palabras de Jesucristo: "Os dejo la 
paz" "Os doy mi paz, no como la da él mundo". (Juan 14.27). 

¡Virgen Santísima Reina de la paz, acoge benignamente nuestra 
oración. Inspira pensamientos de paz a los que gobiernan, y haz 
que la justicia y la caridad florezcan en las almas, en las familias
y en la sociedad. 

CORDERO DE DIOS QUE QUITAS EL PECADO DEL MUNDO
PERDÓNANOS, SEÑOR -- ESCÚCHANOS, SEÑOR --- TEN

PIEDA

  

La Iglesia cierra las Letanías de la

gracia, principio y último fin de todas las cosas. 

Jesucristo, bajo la figura y el nombre de CORDERO, símbol
el cual el Redentor se presentó al mundo. Ya el Profeta Isaías 
veía en Cristo al Cordero manso que se dejaría inmolar por los 
pecados de los hombres, sin un gemido, sin un lamento. 

"Como cordero será conducido al matadero" ... 

El cordero es desprec
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la humildad y manifestarnos el amor que siente por nosotros. E
amor que Jesús nos tuvo fue tal que ocultó su Sabiduría y cien
Divinas; por esto quiso ser representado por el cordero. 

San Juan Bautista queriendo dar a conocer el oficio principal y la
característica del Mesías, l

l 
cia 

 
o señala con las palabras: "He aquí el 

Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo" (Juan 1:29) 

 Infinito añade San Pablo, Cristo la derramó 
y nosotros fuimos redimidos y (1. S.J. 2:2) " ... se hizo 

ro Divino no nos lo hubiese alcanzado, 
merecido y conquistado? 

El pecado mortal es un desprecio a la autoridad y a la Majestad 

in
culpas pa  y al 
amor maternal de María Santísima. 

Para llenar el abismo del pecado se requería el mérito y las 
bra de 

Esta invocación encierra una lección práctica muy importante 
cia del 

 
recibidas, sólo así podrás obtener el perdón. 

El Cordero de Dios perdona nada más a los corderos.  

San Pedro nos dice de que modo y a que precio, borró Jesús el 
pecado del mundo: "Habéis sido rescatados con la Sangre 
preciosa de Jesucristo" (1ª Pedro 1: 18.20) 

Esta Sangre de valor

propiciación por nuestros pecados ... y por todos los del mundo 
..." El aplica sus méritos por medio de la Iglesia ... de los 
Sacramentos ... el Sacrificio de la Misa ... y las indulgencias. 

PERDÓNANOS, SEÑOR.- 

Perdónanos nuestros pecados. ¿Cómo podríamos esperar el 
perdón si el Corde

de Dios, es un exceso de ingratitud a los beneficios divinos y es 
gratitud también a los beneficios de la gracia, al perdón de las 

sadas, al amor Infinito y Misericordioso de Dios

satisfacciones del Cordero de Dios. No puede ser sino o
Dios. Sólo El puede perdonar los pecados. 

para nosotros, pues parece decirnos: ¿Quieres tú la gra
perdón? Nada mejor puedes hacer que volverte suplicante al 
Cordero de Dios, pero recuerda al mismo tiempo que tú debes 
ser cordero también, manso y clemente, que por el ejemplo de 
Cristo y por su amor debes perdonar y olvidar las ofensas

ESCÚCHANOS, SEÑOR. 
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Con la súplica a Jesucristo para que nos escuche, pedimos a 
Dios que nos otorgue todas aquellas gracias que necesitamos, 
todos los bienes que El nos enseñó a pedir en el Padre Nuestro 
... la perseverancia final, gracia decisiva sin la cual todas las 

 
Aquel que nos concede el perdón y se complace en oír nuestras 

TEN PIEDAD DE NOSOTROS. 

ia es la 
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3) Oración franciscana a la Virgen María 

10) Reflexiones sobre las Letanías 

 

 

demás son inútiles. 

Se añade SEÑOR, para hacernos comprender la grandeza de

oraciones y peticiones y para agradecerle tantos beneficios 
recibidos. 

La última palabra que en esta Letanía nos pone la Igles
misma con la que quiso que comenzáramos.  

1) Oraciones  a María Auxiliadora 
2) Oraciones a la Virgen María 

 
4) Catequesis de Juan Pablo II sobre la Virgen María 
5) Nuestra Señora de la Virgen del Carmen 
6) Fulgens Corona :Carta Encíclica de Pío XII 
7) María: Nuestra Señora, Maestra de fe 
8) Mariología popular latinoamericana 
9) 30 días de oración a la Reina del Cielo (Mayo) 
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